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    Sinopsis


    Zia Antúnez, una joven sencilla, curandera de la región norte de Puebla, posee un don especial y luz en su alma. Sin embargo, hay algo en la oscuridad que la atrae sin remedio.


     


    Edur Montreal, un terrateniente con un pasado oscuro lleno de sombras, se siente fascinado por su nueva presa.


    La luz vive por la oscuridad y esta precisa de la luz para tener un propósito. No se trata de odio o compasión, sino de ese encuentro irremediable que los aboca a un destino impredecible.


     


    Pero ¿cómo podrán conseguirlo? Si, cada vez que están juntos, la luz brilla menos y la oscuridad gana intensidad. Eso sí, aunque son incapaces de aceptarlo, se necesitan de manera aberrante.


     


    Su destino nunca fue enfrentarse a él, sino ahogarse en las tinieblas.


    

  


  
    Dedicatoria


    Con amor y pasión para mi familia.


    Sin ustedes esto no sería una realidad,


     son mi gran tesoro y mi orgullo.
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    Puebla, México, 17 de julio de 1869


    Todo empezó en el preciso momento en que la noche retrocede para darle paso al amanecer, cuando la naturaleza despierta, aunque por alguna extraña razón permanecía silenciosa… al igual que las personas de una cabaña en medio de un bosque frondoso. 


    Los presentes respiraban contenidos... La preocupación era palpable por los gritos que profería Amelia Bermúdez de Antúnez mientras daba a luz. La escuchaban con la piel de gallina. Así llegó al mundo la hermosa Zia Antúnez Bermúdez, siendo recibida por Miroslava, su tía materna, partera y curandera de la región norte montañosa de Puebla. Esa mujer tenía un don y una misión, ayudar en el nacimiento de su sobrina que estaba predestinada a lograr lo que ella no podría jamás.


    Zia fue criada y educada, no solo para llevar un hogar, le encantaba leer, sabía sumar y restar, pues su padre, Armando Antúnez Diéguez tenía una visión progresista y decía: «No por ser mujer, sirve nada más para traer hijos al mundo y tener comida lista en la mesa. La educación hace la diferencia». Decisión que, tanto su esposa como su cuñada aplaudían. Ellas gozaban de esos conocimientos, privilegios que no todos podían o querían adquirir, ya fuera por miedos derivados de sus creencias religiosas, tradiciones, desigualdad o pobreza. Esta última, desgraciadamente, la habían provocado tantos levantamientos armados en esa región. A pesar de tener casi todo en contra, y aun con las críticas de la época, su educación fue impartida por ellos mismos y un profesor de la capital, que no tenía prejuicios sobre brindar conocimientos a una mujer.


    Zia, vivía alegre, con libertad y sobre todo con muchas ganas de saber sobre la vida. Era la menor de tres hermanos varones, Joel, Mauro y Efrén. Era el ojito derecho e izquierdo de sus hermanos, la consentían, la hacían rabiar, cada vez que había oportunidad le enseñaban como cazar, poner trampas, trepar árboles y dar buenos golpes. Tenía el privilegio de crecer siendo mimada, cuidada y llena de amor. También fue disciplinada cuando era necesario por unos padres cariñosos. Era el milagro de sus papás que habían perdido las esperanzas de tener a una niña. Eran una familia unida.


    Su mayor afición eran las plantas con propiedades curativas, era buena en ello. Aprendió gracias a su tía Miroslava, que con amor y pasión le compartió sus conocimientos. 


    «El conocimiento es poder y no cualquiera sabe cómo usarlo», le decía su tía. En su caso fue preparada para ser la excepción, contaba con la madurez para no volverse prepotente. 


    En una de esas innumerables charlas con su tía, esta le mencionó que la fecha de nacimiento la escogemos antes de nacer, con ella se dicta el camino y los talentos que vas a tener. Zia nació con el mejor de todos, una infinita luz, misma que tendría que aprender a manejar, en el momento que se le presentara. Sus conocimientos, bondad y corazón serían puestos a prueba, y estos tres le ayudarían a resolver aquello que el destino le pusiera en su camino. Solo así florecería su don.


    Era muy solicitada, había días que no paraba de llegar gente a su puerta para que ella aliviara dolores, fiebres, gargantas irritadas, heridas y partos. A sus dieciocho años tenía el mismo respeto y conocimiento, como en sus días su tía Miroslava. La añoraba cada día, pero sabía que la cuidaba desde ese lugar que solo al morir llegas a conocer. Su muerte fue dura, su ausencia aún dolía, recordaba los días vividos a su lado sonriendo y no llorando. 


    Creció entre olores a hierbas, esencias y jabones. ¿Quién diría que podía recordar el día que conoció el mundo mágico de su adorada tía? «Era raro», porque ese recuerdo se remontaba a una tierna edad. Soltó una risa. Para ese entonces, Zia todavía no caminaba y se acordó que gateando llegó hasta la canasta llena de flor de lavanda, introdujo su cuerpecito y pegó su carita a la flor, aspiró su aroma, y se quedó dormida con ese relajante olor. Se sintió especial cobijada por una luz. Así la encontraron su mamá y su tía, siendo esa la señal del inicio de su formación.
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    Un día con clima agradable, después de desayunar, Zia salió a recolectar plantas para su herbolario. En la última temporada invernal se le habían acabado, fue muy cruda y hubo muchos malestares.


    Al cruzar el patio se giró para mirar su casa, rememoraba la historia que su mamá le contaba siendo una niña. Su papá la construyó con todo su amor, tardó un año en terminarla, antes de casarse. De madera de pino y cedro estaba construida en su totalidad, tenía un lindo cobertizo, ventanas grandes, cuatro habitaciones cómodas, con muebles hechos a mano por su padre. Una estancia grande con una chimenea de piedra gris, que te invitaba a reunirte para platicar con un rico chocolate al anochecer, o simplemente escuchar a su madre tocar el piano. La cocina era amplia y bien iluminada, con una gran estufa y un horno de piedra para pan, donde su mamá realizaba deliciosos postres.


    Contaba con una habitación adicional especial en el patio lateral que comunicaba con la cocina. Estaba construida al detalle para tener la temperatura exacta para el secado y la conservación de sus plantas. Suspiraba y sonreía cada vez que la veía. 


    Colindaba con un bosque hermoso y tupido, con una flora y fauna vasta, así como un hermoso río de aguas cristalinas que bajaba de la montaña, donde le gustaba nadar o bañarse en temporada de calor. Caminaba hasta un hermoso claro donde crecían muchas de sus plantas y otras que junto a su tía habían sembrado de manera armoniosa.


    Estaba en su labor concentrada, le gustaba tararear una nana que le cantaban para dormir cuando era una niña. Estuvo trabajando por horas, hasta que de tanto estar agachada sintió un tirón en la espalda que le recorrió hasta las piernas, señal de que su cuerpo le hacía saber cuándo era la hora de regresar. 


    Se levantó y se estiró abriendo los brazos y mirando al cielo, respiró el olor del bosque y cerrando los ojos empezó a girar riendo como cuando era niña. En ese momento, abstraída, no se percató de que un hombre la observaba, la vigilaba. Desconocía que quería tenerla, ser su dueño. Zia ajena a esto terminó su labor y emprendió su regreso a casa ignorando los planes de aquel desconocido.
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    Edur, un hombre enojado por naturaleza, no le interesaba esperar nada de nadie. Lo revisaba todo y a veces los demás no entendían esa necesidad de control. Era prepotente, solitario y frío, siempre había sido así. Desde la edad que él lograba rememorar, esa casona era fría, silenciosa, perfectamente ordenada; un lugar donde nadie se le podía acercar. Ni siquiera sus padres querían ser cercanos a él, más allá de lo estrictamente necesario. Su único contacto humano era el sirviente que cumplía con levantarlo cada día sin ningún atisbo de cariño.


    Tenía que apurarse y empezar a prepararse, para a las siete de la mañana en punto, bajar a desayunar y tomar sus clases sin ninguna interrupción hasta la hora de la comida. Por las tardes podía hacer lo que quisiera, al no tener con quien jugar —nadie quería hacerlo de todas formas—. Se metía a la biblioteca y leía todo lo que tenía a la mano hasta la hora de la cena, siempre acompañado por el silencio. Pocas veces era interrumpido por algún sirviente o por alguna orden a gritos de su padre, y claro por las sombras, esas sombras que nunca lo dejaban solo, que lo acechaban. 


    A Edur no le faltaba nada, tenía todo, menos calor, compasión y amor. A sus veintiocho años no necesitaba esas emociones, que no conocía, ya que nunca las recibió. Su apatía era abrumadora, de cuerpo grande y musculoso, gracias al trabajo duro que a diario realizaba. Su porte era impecable, de cabello castaño oscuro y ojos del color de la noche. Su manera de estar daba miedo e imponía respeto, su aura denotaba peligro. Le gustaba ser temido, de esa forma nadie lo estafaba. Le regocijaba lo que se hablaba de él, le daba de cierta manera un poder oscuro. 


    Él creía que todo marchaba como deseaba, hasta que un día dando un paseo largo sobre su caballo gris —un fuerte purasangre llamado Tormenta—, como atraído por una magia, fue al bosque que colindaba con sus tierras y al llegar a un claro, la vio. 


    Algo fugaz cruzó su pecho, sintió palpitar su corazón más rápido, su respiración cambió. No lo entendió y gruñó enojado por esa sensación. Una mujer brillante y tentadora, tarareaba una nana que adormecía sus sentidos, se dejó llevar por esa voz mientras ella rellenaba una canasta con hierbas. Estaba en estado hipnótico, cuando un repentino silencio lo hizo salir de su trance, vio cuando ella se levantó y estiró ese cuerpo deseable. Observó sin perderse un detalle cómo levantaba los brazos mirando al cielo. No quitó la vista de ella cuando empezó a girarse y sonreír. En uno de esos giros reconoció en ella, el rostro de otra persona más vieja y de rasgos menos dulces. Le hizo recordar lo que le paso a una tierna edad, era algo que seguía alimentando su odio, su oscuridad, y supo que, aunque ella no era responsable, la haría pagar. La vio irse y sonrió de manera malévola. Había encontrado a su presa y había llegado el momento de iniciar su venganza.


    Mientras cabalgaba de regreso sobre Tormenta, recordó ese instante en el que su vida fue atada a la desolación más cruel, esa mujer diciéndole a su madre que ella no podía ayudarlo, que no estaba en sus manos. Era solo una marca, que si no era buena tampoco era mala, pues ella no sentía que emanaba nada malo de él. Les pidió no dejarse llevar por antiguas creencias malignas. 


    «¡Solo es una mancha, por Dios!, no dejen que esta defina su futuro, ni tampoco piensen en esa locura de acabar con su vida, solo es un niño que necesita amor de su parte y nada malo le pasará. Él no es eso que les dijo esa charlatana, es inocente, un alma que aún tiene todas las oportunidades de convertirse en alguien grandioso, por favor Servando escúchame», dirigió el ruego a su padre. «No permitas que eso lo convierta en alguien oscuro y cruel, nunca dejes que dañen a tu hijo, apenas tiene cuatro años, por desgracia no me permiten ayudarlo, no puedo, perdón». 


    Con esas últimas palabras ella se fue, dejándolo sumergido en una terrible oscuridad, acompañado de una sombra de rencor y rechazo de parte de todos, que fue contaminando su cuerpo, mente y alma por completo. 


    Como respuesta al desprecio recibido por sus padres, sacerdotes, algunos sirvientes y hasta vecinos de la región, dentro de Edur creció con el paso de los años, un malestar que le recorría todo el cuerpo y lo convertía en un hombre rodeado de frialdad y oscuridad.


    A pesar de tenerlo todo en contra y gracias a la creencia de lo que podría suceder, él aprovechó el tiempo para obtener estudios, lujos todo menos amor. Sus padres no lo sentían su hijo debido a que estaba marcado por la maldad, aunque ellos lo hubieran concebido.
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    Fue un alivio para los padres de Edur ver que era inteligente. Aprendió bien las letras y números. A los dieciocho años administraba de manera eficaz todos los negocios y empleados, aquellos que decidió pagar bien para mejores resultados. Era bueno en su trabajo, duplicó en tres años la ya cuantiosa fortuna familiar. Realizó mejoras en la alimentación para los borregos, vacas y caballos. Implementó sistemas de cuidado y riego en sus cultivos, era todo lo que unos padres podrían desear a pesar de su estigma. Aun así, logrando negocios impresionantes, nunca le dieron el respeto y la admiración que él buscaba, para ellos nunca sería digno.


    Había días que le faltaba tiempo y le sobraban pendientes, sus jornadas diarias se limitaban a desayunar, ir a las caballerizas, revisar a los animales y cultivos, alguno que otro problema con los sirvientes o el capataz que resolvía con facilidad hasta terminar el día con una cena copiosa en esa gran mesa. Trataba de estar el menor tiempo en esa casa pues le parecía un mausoleo por lo fría y solitaria. Por suerte, sus padres siempre estaban de viaje, ausentes de manera física y emocional, eso ayudaba a que sus días fueran más soportables. Le gustara o no, era su hogar. 


    Ese día tras asearse, después de un duro día de trabajo, tuvo la necesidad de un cuerpo para saciar ese ardor que lo consumía por las noches, estaba harto de usar su mano para autocomplacerse, «por Dios», pensó. Ya tenía la edad suficiente y quería sentir por primera vez a una mujer.


    Ahogándose de calor salió a caminar pensando que tal vez de esa manera calmaba su inquieto cuerpo. Al acercarse a un descampado escuchó a un sirviente hablar con otros de las putas del pueblo cercano y de lo que les hacían para satisfacerlos, así que decidió cabalgar hasta ese lugar.


    Edur llegó a La Troja y al ir caminando hacia la barra para solicitar los servicios de una mujer, fue notando que poco a poco se empezaba a escuchar el silencio. Al llegar con el cantinero empezó a escuchar susurros a su alrededor, le pareció una burla por lo que se giró y sin ningún reparo pasó la mirada por cada uno de los hombres que había en ese lugar, intimidándolos y así retándolos a seguir hablando mal de él. Todos desviaron la vista, le temían y poco a poco retomaron sus charlas habituales. Sonrió de lado, le encantaba ver en sus rostros la incertidumbre y el miedo. 


    Se giró hacia el cantinero que apretaba un trapo entre las manos preocupado y pasando saliva, preguntó en un tono algo tembloroso:


    —Bienvenido a mi negocio. ¿Qué desea joven Montreal? 


    —Una puta —Edur le contesto de manera firme.


    Al cantinero esa respuesta le sirvió para meterle prisa al cuerpo y con varios «sí, sí, enseguida joven Montreal», llamó a gritos a una señora ya de edad y le solicitó que llamara a las muchachas. 


    Poco a poco fueron llegando mujeres de todas las formas, estaturas, color de piel y cabello. El cantinero fue nombrándolas justo cuando se ponían frente a él. Edur miraba a cada una de las mujeres con más necesidad. Cuando estuvieron todas, el cantinero habló:


    —¿Cuál quiere joven Montreal? 


    Edur pasó la mirada una por una, hasta que una de esas mujeres dijo:


    —Yo no quiero estar con él, está marcado por la maldad. —Con esa afirmación, varias mujeres fueron diciendo una a una que no.


    Edur se enfureció de manera desbordante, el cantinero casi se orinó encima al imaginarse las consecuencias de esa humillación. Al no saber qué hacer y ver el rictus del joven Montreal, estuvo a punto de golpear a las mujeres, pero una que no había hablado preguntó:


    —¿Cuánto pagaría? 


    Edur se giró y observó a una mujer de cabello negro y cuerpo curvilíneo, se le calentó aún más el cuerpo.


    —¿Cuánto quieres? 


    Cuando la chica estaba por contestar el cantinero se adelantó:


    —Hoy la casa invita, joven Montreal. —El cantinero sabía que con ese detalle no se desataría el infierno en su cantina.


    —Martha, atiende al señor Montreal y bríndale lo que pida —acompañó sus palabras pasándole una jarra de cerveza de cebada y dos tarros de barro. 


    Ella de manera sensual lo invitó a seguirla. Subieron unas escaleras. Él no le quitaba la vista del bamboleo de su trasero al ir subiendo. Entraron a una de las habitaciones, Edur vislumbró solo un catre, una palangana, una mesita junto a un biombo donde la chica ya había colocado la jarra.


    —¿Gusta algo en especial? —preguntó ella.


    El guardó silencio, se acercó a ella y de un tirón la tumbó sobre el catre, le sacó los pechos de un tirón manoseándolos de manera agresiva. Luego le subió el vestido mientras se desabotonaba el pantalón y se inclinó sobre ella.


    —Si te presentas a mi propiedad diciendo que traes un bastardo dentro te mato —le dijo de manera tosca. Ella solo asintió, y de una sola estocada la penetró, duro, sin tregua, desesperado por saciar esa calentura que llevaba tiempo invadiendo su cuerpo. 


    La colocó boca abajo de manera instintiva y embistió de manera más profunda manoseando y apretando el trasero de la mujer. Esa posición a partir de ese día fue de sus favoritas, evitaba tener que mirarla a los ojos. Cada vez que derramaba su semilla, su miembro pedía más. Él tomó a la mujer de manera animal, sin emoción, regido solo por la necesidad de satisfacción. 


    Al paso de las horas logró quedar saciado, se vistió, terminó lo que quedaba de su tarro de cerveza, aventó unas monedas sobre el catre y salió sin mirar atrás. Si la mujer disfrutó o no, eso no le importó. 


    Al salir de la cantina respiró el aire nocturno, fue hacia Tormenta y montó. En ese instante le llegó un pensamiento amargo, con su posición y dinero podría tener a cualquier mujer, pero ninguna quería nada con él, ni, aunque favoreciera a la familia de manera económica, por eso a sus dieciocho años aún seguía soltero, moviendo la cabeza se dijo en voz alta: «La única manera de tener a una mujer será pagando». 


    A partir de ese instante, y por los siguientes diez años, cada vez que había ocasión aprovechaba el tiempo para satisfacer sus deseos carnales con Martha. Siempre que visitaba el pueblo después de comprar víveres o realizar negociaciones, se pasaba a descargar su frustración a La Troja. Todo eso al recordarlo, alimentaba como hoguera su odio interior haciendo gozar su infierno.
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    Tras su visita al claro, con el paso de los días, Zia empezó a organizar todo para el proceso de secado y almacenamiento de sus hierbas. Caminó hacia el cuarto especial que tiempo atrás había compartido en total armonía con su tía. Abrió el herbolario que aquella le había heredado —el que anteriormente le había pertenecido a su abuela—. Mientras lo hojeaba apreció las anotaciones que le habían agregado con el paso del tiempo. Al llegar a la página buscada, comenzó a leer las instrucciones, se las sabía de memoria, pero le gustaba ver y leer en voz alta lo escrito con la letra redondeada de su adorada tía.


     


    Recolección


    Flores: antes de que se abran en su totalidad. 


    Raíces: al final del crecimiento.


    Plantas silvestres: 


    1. Identificar bien la planta y qué parte usar. 


    2. Si es corteza, no cortarla de todo el tronco. 


    3. El lugar no debe estar sucio.


    4 No recoger plantas que estén mojadas. 


    5. Recolectar a medio día.


    6. Cambiar por lo menos cada año el lugar de siembra y recolección. 


    7. No recoger todo de un solo lugar. 


    8. Dejar siempre algunos frutos o flores de una planta. 


    9. No arrancar la planta con la raíz.


    10. Siempre darle gracias a la madre naturaleza.


     


    Secado


    No importa que se recolecte de manera correcta, si no se hace el secado de manera adecuada.


    Flores u hojas, se secan a la sombra. 


    Raíces u hojas, se secan al sol.


    Realizar ramilletes atados y colocarlos boca abajo.


    Moverlas de vez en cuando para que su secado sea uniforme. 


    El lugar donde las coloquemos tiene que estar limpio y sin ningún insecto. 


    Las raíces deben estar bien limpias antes de su secado. 


    Si las plantas se ponen amarillas, estás ya perdieron sus propiedades curativas. 


    Las flores que son medicinales se tienen que secar rápidamente, sin la luz del sol directa y hay que tener cuidado de la luz lunar.


    Poner la fecha de recolección y secado, colocarlas en orden de usos.


    Cada vez que realizaba esta tarea se transportaba a un mundo paralelo que la llenaba de una energía mágica y poderosa. En ese cuarto tenía un rinconcito donde estaba su planta favorita: la lavanda, con ella elaboraba sus jabones, aceites y lociones, los que usaba de manera diaria. «Si, en su familia tenían claro que todos los días se aseaban sin pretexto, la higiene corporal era importante para evitar enfermedades», por lo que tenía un buen recaudo de jabones de lavanda. Tenía suficiente para tres meses, aunque por una extraña razón sentía la inquietud de elaborar más.


    No detuvo su tarea, su madre sabía que cada vez que entraba a ese cuarto podía pasar tres días trabajando. Así que aquella entraba en silencio, dejaba comida, sentía su mirada de amor y salía. 


    Su labor duró dos días con sus noches, ordenó todo por si su madre necesitaba algo cuando ella no estuviera, y pudiera tratar cualquier dolencia o padecimiento de ella o su padre. Salió con un cansancio gratificante que la llevó directo a la cama donde durmió de un tirón hasta el día siguiente.


    Estaba terminando de desayunar junto a su familia cuando se escucharon unos golpes en la puerta de manera insistente. Su hermano Joel al abrir se encontró con Hortensia, una mujer cinco años mayor que ella,              que trabajaba en la Casona y escuchó que preguntaba por ella.


    —Buenos días, ¿se encuentra Zia? —Al escucharla apurada, ella se levantó y fue a su encuentro. La vio demacrada y con unas ojeras que la preocuparon.


    —Hola, Hortensia, ¿qué necesitas? 


    Atropelladamente le dijo que su hijo de siete años tenía calentura, tosía mucho y no paraba de llorar. Inmediatamente Zia corrió a su morral de cuero y sacó varias bolsas de hierbas, entre ellas flores de Buganvilia roja y media rama de canela. Se los entregó y le dio unas instrucciones precisas:


    —Pon al fuego un pozuelo lleno de agua, cuando suelte el hervor, coloca las flores, la canela y tres dientes de ajo. Lo dejas por tres minutos al fuego, lo retiras al cabo de ese tiempo, lo dejas que repose y cuando haya perdido calor colocas tres cucharadas de miel. Cuando esté a temperatura ambiente le das una cucharada tres veces al día, verás que con esto va a empezar a dormir y sus dolencias al cabo de cinco días desaparecerán. Una cosa importante, Hortensia, báñalo con agua tibia, una cosa es la enfermedad y otra la higiene, que tome mucha agua no lo olvides. La mujer agradecida le ofreció una moneda de plata que sacaba de su delantal, que ella de inmediato rechazó de manera educada argumentando que una sonrisa y un agradecimiento eran sus únicos pagos. 


    Recibió un abrazo de parte de Hortensia dejándole bendiciones, la vio caminar apresurada tomando el camino a su casa y ella se quedó con una dicha en su corazón. Zia se giró sonriendo, vio a sus padres y sus hermanos viéndola con orgullo y amor en su mirada, se dejó envolver por ellos.


    Al poco rato salió con su morral, ese día estaba la temperatura perfecta para un buen baño en el río. Le encantaba cuando tenía ese tipo de oportunidades, siempre le gustó estar rodeada de naturaleza. Se fue rumbo a la pequeña caballeriza donde estaba su yegua Luna, negra como la noche, con una nobleza y determinación en la mirada, se sentía conectada a ella. En cuanto entró, Luna supo que saldrían a cabalgar. Llegó a ella, la abrazó, le colocó la silla, la montó y salió a galope rumbo al río.


    Al llegar se fue hacia un rincón donde había una curvatura del cauce que formaba una pequeña presa rodeada de vegetación, donde de manera tranquila se podía bañar sin estar a la vista de ojos curiosos —o eso creía—.


    A un lado había un árbol donde amarró a su yegua y se dispuso a prepararse, fue acomodando todo y empezó a desnudarse disfrutando ese momento. Por suerte, su vestido era sencillo y se amarraba por debajo del busto, lo que el vestirse y desvestirse le hacía la tarea más fácil. Lo dejó caer a sus pies, salió de él y lo acomodó en unos arbustos. Se quitó las calzas y sus botas de piel de una patada nada femenina. Al tocar el pasto con sus pies cerró los ojos de placer, se dejó la camisola interior que le llegaba a los muslos, caminó hacia su rinconcito y se introdujo de manera lenta disfrutando del toque del agua a cada paso.


    Sumergió todo el cuerpo, se mantuvo abajo escuchando los sonidos del agua, los peces, y de las plantas acuáticas que danzaban con la corriente. Al cabo de unos segundos salió para tomar aire e inició su rutina de lavado. Comenzó con el jabón de lavanda en su cabello, dando ligeros masajes y enjuagándolo de manera concienzuda. Continuó con su cuerpo, que, aunque tuviera la camisola podía lavarse sin problema. Al terminar salió del agua exprimió la camisola, se lo quitó y se envolvió en una manta de lino y empezó a secarse con mimo. Tras terminar, dejó a un lado la manta y se colocó una camisola limpia, caminó hacia un área seca, donde ya tenía una manta extendida y se sentó a secarse el cabello. Siguió así por un rato disfrutando del momento. Se colocó aceite de lavanda en su cabello y cuerpo, metiendo las manos por debajo de la delicada tela de la prenda que la cubría para ponerse aceite en todo el cuerpo. Después dejó abierta la parte alta de la camisa, quería darse esa inocente libertad, ya casi su cabello estaba seco así que inició el cepillado de manera suave, pero continuó hasta tenerlo sedoso.


    Guardó sus cosas, se recostó boca arriba y disfrutó por un rato del sol, después de lo que parecía tiempo suficiente se trenzó el cabello y se dispuso a vestirse. Ya que estuvo lista amarró su morral a la silla de montar, le dio un trozo de zanahoria a Luna y se fue en trote lento a su casa.
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    Edur estaba en su despacho, hablando con el capataz de manera firme y cruelmente franco, así era su comportamiento al realizar negocios, resolver problemas o al dar órdenes a sus empleados, y en este caso le llamaba la atención al capataz por el intento de forzar a una mujer. Edur, a gritos, le advirtió a este:


    —No voy a tolerar ese tipo de comportamiento en mi casa, si me entero de que tú o los demás realizan esas prácticas, los voy a azotar hasta que mueran. Si quieren meterla dentro de una mujer ya saben a donde tienen que ir. El capataz abrió los ojos asustado y asistiendo de manera rápida.


    —Sí, patrón. 


    Edur lo despidió con brusquedad, se agarró la cabeza y se masajeó sus sienes, tenía sombras, pero hasta ese día nunca había forzado a una mujer.


    No le gustaban las mentiras y justo en ese momento iniciaba un plan donde el ingrediente principal eran ellas, serían necesarias para lograr su objetivo. Tenía dos opciones: fingir un interés sentimental o por primera vez en su vida tomarla por la fuerza. Se decidió por la primera, eso lo llevaría de manera seguro a su preciado fin.


    Dejó pasar los días que se convirtieron en semanas y cada noche dentro de su despacho privado de la casona sentado en su escritorio y con un cigarro en su mano, planeaba meticulosamente su mejor estrategia. Se dedicó a revisar lo que sabía de esa familia, había tenido contacto con los Antúnez de manera comercial en varias ocasiones. 


    El señor Antúnez tenía un taller de muebles y de construcción de cabañas, había variedad de diseños y tamaños. Uno de ellos era el escritorio de Edur de encino macizo, elaborado con sus especificaciones —sorprendentemente fabricado a la perfección—. Debía aceptar que eran buenos en lo que hacían, tenían buena reputación y al parecer tenían un nivel económico aceptable, aunque no a su nivel.


    Sabía sus nombres y sus edades, la única información que deseaba y no tenía, era la de ella y la mejor manera de obtenerla era a través de su familia. Ellos mismos serían los que se la pondrían en las manos.


    Salió después de desayunar, algo lo inquietaba, cabalgó hacia el claro, pues quería inconscientemente verla por lo menos a lo lejos. En ese instante, la divisó sobre un caballo negro en dirección hacia el río. Como atraído por un imán la siguió. 


    De manera discreta, se quedó a una distancia prudencial y observó sus movimientos. La vio amarrar su caballo, acercarse a un montículo de plantas y arbustos, acomodar unas mantas, ropa y de un morral sacar objetos de limpieza personal. Asombrado por lo que imaginaba que sucedería a continuación, empezó a sentir su corazón latir por la expectativa. Se quedó con la boca abierta al ver cómo ella se despojaba del vestido, las calzas y cómo de una patada se sacaba las botas. 


    La miró como un idiota, empezó a sentir reseca la boca, su miembro se hinchó de manera descomunal. Atento a sus movimientos la siguió con la mirada, caminaba de manera sensual hacia una pequeña presa formada de manera natural y poco a poco se introdujo en el agua. Miró como la camisola se empapaba, hasta que la perdió de vista debido a que se sumergió en su totalidad. Estuvo unos segundos esperando, tardaba en salir y eso lo estaba poniendo inquieto. Estuvo a punto de dar un paso cuando la vio emerger de manera lenta, se quedó pasmado ante esa visión, casi eyacula en el momento que la vio con la camisa pegada a su cuerpo. Se transparentaban sus pezones firmes, sus pechos voluptuosos y apetitosos. Toda ella irradiaba una sensualidad devastadora que dolía, era la imagen del pecado. 


    Ella seguía ajena a su escrutinio. La vio sentarse en una saliente dejando medio cuerpo dentro del agua, no podía despegar la vista de la muchacha que se pasó las manos por el cabello y sobre su cuerpo. A pesar de llevar la camisola, eso no impidió que él pudiera ver cómo lavaba cada parte. Ella se sumergió por última vez, tardó lo necesario hasta que salió. Mientras la chica exprimía su camisa, se la quitó y él pudo ver de manera fugaz su triángulo entre las piernas, ese lugar que se le antojó explorar. 


    Se estaba volviendo loco, su mano viajó a su miembro, desabrochó su pantalón, estaba duro y con la punta humedecida, empezó a mover su puño de manera firme observando cómo la muchacha se secaba el cuerpo, deseando que fueran sus manos las que recorrieran esa piel.


    Cuando Zia colocó la manta a un lado y girándose dejó a la vista su espalda y su trasero, Edur ansió estrujarlo. Después, la chica volvió a su posición original, remangó la camisa limpia y levantó los brazos. El hombre vio con total claridad sus pezones perfectos para morder. La contempló en todo su esplendor y ya no pudo más, con un rugido sordo, se sacudió su virilidad de manera violenta y un orgasmo despiadado lo golpeó. Empezó a derramarse como nunca, no paró de moverlo hasta que no le quedó ni una gota. Edur se tambaleó, casi cae al piso por lo demoledor del orgasmo.


    Estaba sorprendido de lo que le pasó solo con verla, jamás en su vida había experimentado algo así, ni siquiera en su camino a convertirse en hombre a sus dieciocho años con Martha sintió ese tipo de arrebato sexual. Poco a poco, su alocado corazón fue calmándose y su respiración se volvió tranquila, siguió observándola, estaba recostada de espaldas, con las piernas dobladas, la camisola estaba remangada en sus muslos y abierta en la parte del escote. Una imagen tan sugerente que provocó que su miembro empezara a crecer de nuevo.


    Le llamó la atención su cabello ondulado, abierto en abanico sobre su cabeza con destellos cobrizos, se veía suave, sedoso, le hormiguearon los dedos por sentirlo, y así permaneció un buen rato. Se acercó un poco más, se resguardó en unos matorrales como un desgraciado acosador. En ese momento le llegó el aroma a lavanda, con ese olor y la manera en que estaba acostada reposando de su baño, ella desprendía una belleza natural y sensual. Al varón se le antojaba abandonarse junto a ella, juntos recostados mirando el cielo, entrelazando sus dedos, dormir en su regazo sin miedos, sin sombras, sin oscuridad. De manera lúgubre sonrió a causa de sus tontos pensamientos.


    Ella se levantó, se empezó a vestir y tras acomodar sus cosas se montó en su caballo. Salió trotando hacia su casa. Él contempló su partida acomodándose sus pantalones, y obnubilado por la muchacha susurró: 


    «Vas a ser mía».
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    Edur llevaba días inquieto, uno por su plan y otro por el evento del río, llevaba tiempo despertándose agitado y con una tremenda erección, siempre era el mismo sueño, «ella entre sus brazos jadeando y gritando de placer». La odiaba por hacerlo sentir así, no caería, no le dejaría control alguno.


    Estaba amaneciendo, se levantó, se aseó, le urgía estar con una mujer y desahogarse, tenía que ir al pueblo a realizar negocios, así que pasaría al Edén, antes La Troja. Cambiaron de dueños y claro renovaron todo, hasta las putas. La única que quedó como regenta o madama fue Martha, esa mujer que le enseñó el arte del placer. Con algunos años encima aún conservaba algo de su atractivo, hacía tiempo que Edur no estaba con ella.


    Se montó en Tormenta y cabalgó a buen trote. Llegó al Edén y como no había desayunado pidió un guisado de carne con nopales y unas tortillas recién hechas, acompañado con una cerveza de cebada. Terminando le hizo una seña a Martha y esta le envió una mujer a un privado, ahí como no tenía tiempo le dijo a la puta que se arrodillara y le diera placer. La mujer inició la felación de manera entusiasta, después de un rato la retiró y la posicionó en la pared de espaldas a él. La penetró desde atrás con fuerza, sin miramientos, lo único que le importaba era su placer y por primera vez al vaciarse sobre las nalgas de la mujer, no se sintió satisfecho, solo pensó en Zia y su furor se avivó, le pagó a la mujer y se alejó con un sentimiento violento en su interior. 


    Vendió y compró animales y llegando la hora del almuerzo se acercó al taller de los Antúnez, repasaba el plan en su cabeza, no fallaría. Llegó a la entrada y encontró a los varones Antúnez inclinados sobre una mesa donde se apreciaban unos planos. El patriarca estaba en su escritorio dibujando. Se percató de que estaban muy concentrados, entre ellos hablaban, uno mencionaba sobre cambios y mejoras en una cabaña, otro hacía anotaciones, calculaba medidas y sugería materiales adecuados para cada zona.


    Notaron su presencia, los cuatro voltearon al mismo tiempo, fue el señor Antúnez el que se levantó y avanzó para recibirlo. Al verlo, caminando hacia él se percató de que, a pesar de su edad, aún conservaba fuerza física y una gallardía que en su juventud debió de causar atracción en varias mujeres. 


    —Buenos días, señor Montreal. ¿Qué necesita? 


    Dándole la mano dijo en silencio: «A su hija».


    —Buenos días, señor Antúnez, mi visita es para solicitar sus servicios, quiero muebles para la habitación que antes era de mis padres. Pienso renovarla en su totalidad. 


    —Claro, deje que tome lápiz y papel para ir apuntando sus requisitos. 


    Caminó hacia donde había estado sentado y de un cajón de su escritorio sacó un libro de anotaciones y un lápiz. Regresó junto a Edur. 


    —Listo ¿dígame? —le comentó.


    —Bueno, para empezar, deseo una cama grande con cuatro postes macizos, un ropero de dos puertas, un escritorio bureau con compartimientos para papeles y sobres, que tenga dos cajones y una silla. También quiero un tocador con espejo de cinco cajones, dos a cada lado y uno en medio con cerradura y taburete acolchado. Igual necesito un baúl del ancho de la cama, un librero pequeño, un biombo y un palanganero. 


    —Va a querer una bañera —interrumpió el hermano mayor Joel, dos años menor que él. 


    —Sí, de hecho, tengo una pequeña habitación contigua que podría convertirla en cuarto de aseo, ¿también se pueden encargar del diseño? 


    —Por supuesto, contestaron al mismo tiempo, solo tendremos que ir a tomar medidas. 


    —Cuando gusten me envían una nota y fijamos fecha y hora. —Se giró y continuó con el señor Antúnez—. Me gustaría que las telas y acolchados fueran en color lavanda y que, en la madera, estén grabadas de manera sencilla flores de lavanda, esa habitación la quiero dejar lista para mi futura esposa. 


    —Felicitaciones, ¿es de esta región? —preguntó Efrén el menor. 


    —Aún estoy en su búsqueda, solo quiero estar preparado cuando llegue La Elegida. 


    —Es bueno tomar providencias —mencionó el patriarca. 


    En ese momento escuchó una voz que saludaba.


    —Buen día, padre. 


    Edur se giró y le gustó saber que esa hermosa voz era de ella, «en ese instante le llegó como un golpe el recuerdo de lo que admiró en el río». Se sintió mareado, sus pulsaciones se desbordaron, tuvo que empezar a controlarse o le daría un ataque y temía mostrar una excitación visible a los presentes. Ella caminó hacia su padre y hermanos que la abrazaron al mismo tiempo dándole besos en su cabeza y saludando con bromas. 


    —Ya nos estábamos muriendo de hambre mala mujer, ¿acaso nos estás castigando?


    El padre carraspeó y sus hermanos la soltaron. Ella se giró y esperó ser presentada de la manera correcta. 


    —Hija, te presento al señor Edur Montreal. Señor Montreal, mi hija Zia Antúnez. —Ella se inclinó de manera sencilla pero elegante ante la presentación.


    Edur avanzó y mirando al padre de la chica le pidió permiso con la mirada para poder saludar a su hija. —Permiso que le otorgó con un movimiento de cabeza. Tomó la mano de Zia, la llevó a su boca y le dio un beso en el dorso deteniéndose lo justo para percibir su olor a lavanda y a bosque. 


    —Mucho gusto señorita Antúnez, —lo decía con una voz ronca—. En el momento en que sus miradas se cruzaron, él se perdió en sus ojos verde olivo.


    —Igualmente, señor Montreal. 


    Él contestó con un ligero temblor. No supo el tiempo que pasó, lo regresó a la realidad un carraspeo por parte del padre de la muchacha que lo sacó de esa ensoñación. Edur la soltó de inmediato cayendo en la cuenta de que había durado mucho tiempo con la delicada mano femenina en la suya.


    —Hija, podrías ayudarme a revisar unos recibos de entregas y los pagos pendientes, por favor, hoy no he tenido tiempo. 


    —Sí, padre —respondió y con una ligera reverencia se retiró al escritorio que anteriormente ocupaba su padre, dejando su aroma en el aire.


    Edur siguió dialogando con el padre sobre el costo y el tiempo de entrega, acordaron que estarían listos en cuatro semanas. En todo ese rato mientras hablaba con el padre no dejaba de mirarla de reojo, observaba cómo la joven revisaba, anotaba, contaba monedas y les preguntaba a sus hermanos sobre algún precio o material, no podía dejar de admirarla, era como si él fuera una polilla que ve por primera vez la luz, estaba inquieto. Gruñó bajo y terminó la negociación con un hasta pronto.


    Al salir se cruzó con un vendedor de aguas frescas, se compró una de avena para tranquilizarse. «No es hora de tonterías», se dijo y se dedicó a terminar sus pendientes a la espera de su siguiente paso. 


    Al cabo de una hora se encaminó hacia un puesto de gorditas que había frente al taller y mientras se comía una de haba, la vio salir con la canasta en la mano dirigiéndose a su yegua, vio como montaba sin esfuerzo y a horcajadas con un movimiento ágil y a la vez sofisticado, le susurró algo al animal. Como si nada, sonriendo, salió a galope dejándolo con la boca abierta, cabalgaba de manera intrépida. Le estaba molestando que le pareciera interesante, tenía educación por lo que pudo apreciar en el taller, «no era la típica mujercita». Se preguntó «¿qué otra cualidad poseía?». Tenía que irse con cuidado, por ningún motivo tenía que admirarla, al contrario, tenía que odiarla.
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    Zia salió del taller de su padre y hermanos, de reojo vio al hombre que le habían presentado en el puesto de gorditas de Doña Asunción; no se comportó de manera inadecuada, eso sí, le daría qué pensar, se montó en su yegua y le dijo en su oreja:


    —Preciosa, ¿quieres volar? Y como si su vida corriera riesgo, salió a todo galope, ya no podía disimular la agitación que llevaba en el cuerpo. 


    El señor Montreal la inquietó de una manera que nunca había experimentado, se quedó sorprendida cuando lo vio de espaldas, admiró su altura y porte, su cabello negro y cuerpo bien definido, esa voz tan fuerte y varonil le provocó un escalofrío. Cuando su padre hizo las presentaciones y él empezó a acercarse contuvo la respiración. Al tomarle su mano, un calor subió y le recorrió el brazo hasta su corazón, lo que le provocó un temblor generalizado, pero cuando lo miró fijamente perdió el sentido del tiempo. Él poseía unos ojos negros tan llenos de sombras que no supo cómo interpretar. «Dicen que los ojos son las ventanas por donde puedes ver el alma de las personas», ella vio dolor, odio, miedo y algo que no supo describir. La llamaba y a la vez se sentía en peligro. Agradeció que su padre la sacara de ese estupor que le causó su tacto y del contacto de esa aura que sin temor a equivocarse la sintió negra.


    Llegaría rápido, le gustaba el golpe del aire en el rostro, sentía que le despejaba la mente y la ayudaba a meditar cada una de las sensaciones vividas en el taller. Le daba curiosidad el señor Montreal, era atractivo, oscuro y eso la ponía nerviosa. 


    Cuando salió del bosque y tomó el camino a su casa, vio en los terrenos colindantes el proceso de la construcción de las cabañas de sus hermanos, suspiró al recordar que pronto Joel terminaría la suya y se casaría en el verano con Alma, la hija de un comerciante de telas y de la costurera del pueblo. Conocimiento que Alma también había adquirido de su madre y que lo hacía muy bien. A pesar de ser mayor que ella se llevaban estupendamente, la visitaba una que otra vez para que le ayudara a terminar un vestido, ya que ella no era tan diestra en ese tema.


    Dejó a su yegua en el pequeño establo y se encaminó a su casa.


    Al entrar se topó con Alma y su madre en medio de telas y listones de todos los colores. 


    —Hola, Alma. 


    —Hola, Zia. 


    Se saludaron de manera cariñosa con un fuerte abrazo.


    —Qué bueno que llegas, hija, necesitamos tu ayuda. 


    —Claro, madre. 


    —Necesitamos escoger la tela de las cortinas para la casa de tu hermano. Alma y yo tenemos escogidas estas telas, estamos entre el color beige y el tinto para las recámaras, café y gris para la estancia, rosa palo, naranja y blanco para la cocina 


    —¿Tú qué opinas? —Observando cada una de las telas le preguntó a Alma—. ¿De qué color son los muebles?


    —Nogal —le respondió Alma.


    —Pueden combinar los colores —continuó Zia—. El visillo que sea en tono beige de un solo lienzo y la cortina que sea doble hoja en tinto y la cenefa puede ser una combinación de ambas, así le das un toque único. De día entraría la luz por la tela beige y para dormir el color tinto te daría la oscuridad adecuada para la intimidad y descanso. El cordón y la borla puede ser de un lazo en el mismo tono del visillo. Para la sala me gustaría más el gris claro para el visillo y ese tono olivo para la cortina, la misma dinámica que en la recámara en dos hojas. El gris y el café se me hacen muy fríos yo los descartaría. Y para la cocina el naranja y blanco serían geniales, de ese lado pega la luz al amanecer y sería muy hermoso, dos cortinas, una arriba y otra abajo, la de arriba naranja de holanes blancos plisada y la de abajo blanca plisada, dejando un espacio entre cada cortina para que puedas ver hacia afuera cuando necesites vigilar a tus… hijos mientras juegan en el jardín. 


    La miraron con la boca abierta y se sintió cohibida. 


    —Perdón —siguió Zia—, es que los visualizo a ti y a mi hermano con esos colores, lamento mi atrevimiento. 


    —No, no nada de eso —dijo Alma—. Al contrario, como lo explicabas lo vi en mi mente y me calentó el corazón, gracias Zia, eres increíble. Ahora entiendo, logras ver y trasmitir las emociones. 


    Zia solo le sonrió y siguieron así por un buen rato entre telas y risas, hasta que llegó Joel y llevó a su prometida a la casa de sus padres. 


    A la hora de la cena, todos juntos platicaron acerca de lo acontecido ese día y salió el tema de la visita del señor Montreal en el taller. Ya en confianza, su padre les mencionó que estaba buscando esposa y que ordenó toda una recámara completa con un grabado de flor de lavanda y tonos del mismo color de la flor. Al escuchar eso, Zia sintió que un escalofrío le recorrió la espalda que la dejó atónita, terminó de cenar y ayudó a su madre a lavar los platos, mientras sus hermanos y su padre ayudaban a limpiar la mesa, a secar y guardar lo que ellas lavaban. 


    A su madre le gustaba liberar temprano de sus tareas a Cleo, la sirvienta, eso le ayudaba a compartir el tiempo y las labores en familia.


    Se retiraron a la estancia, sus hermanos platicaban sobre sus cabañas, sus padres disfrutaban sentados abrazados junto a la chimenea y Zia se sentó en un sillón con orejeras a leer un libro que le regalaron por atender a una niña enferma de una familia procedente de España. Ese libro era Viaje al centro de la tierra de Julio Verne, cada vez que la convocaban con gusto le regalaban más. 


    Muy poca gente tenía la posibilidad de tener libros, más aún saber leer. La mayoría de la población rural desgraciadamente no sabía leer, entre los levantamientos y las luchas armadas por la toma de Puebla había mucha desigualdad. Ella una vez intentó enseñar a niños, pero el sacerdote de ese entonces la regañó. Trató de persuadirlo diciéndole que si sabían leer podrían estudiar la palabra de Dios todo el día, más el cura ofendido, le dijo que él se las enseñaría todos los domingos en misa cuando la escucharan de su boca. Por suerte, ese religioso fue retirado de esa congregación y el nuevo tenía visiones más progresistas, hasta una escuelita ya tenía y daba clases todos los días en el patio de la iglesia bajo un gran sauce llorón que les daba una buena sombra. Tenía pocos niños, pero ahí estaba luchando ese sacerdote en contra de la ignorancia. 


    Zia suspiró y retomó su lectura. Se perdió entre las letras de esa gran aventura, llevaba como veinte minutos cautiva imaginando corrientes eléctricas y juegos de luz que dibujaban sombras, cuando escucharon el galope de un caballo. Se levantaron todos, su papá y sus hermanos se colocaron frente a la puerta y esperaron a que el jinete se bajara y recuperara el aliento. Rápido, su hermano Efrén le dio un vaso de agua, era el capataz de la Casona. 


    —Señor Antúnez, buenas noches, perdón por llegar así a su casa, pero quiero ver a la señorita Zia es urgente. 


    Al escuchar su nombre, ella se abrió paso a través de sus hermanos para llegar hacia el capataz. 


    — ¿Que pasó, señor Raúl?


    — ¡Ay, señorita! Loreta, la cocinera se puso de parto y el doctor no está en la región y solo usted sabe de estas cosas. ¿Puede acompañarme? No se preocupe, yo le acompaño de regreso, usted sabe que soy de confianza. Además, mi patrón Montreal me autorizó a venir por usted con la condición de velar por su seguridad. 


    —Claro —contesto Zia—. Déjeme buscar lo necesario y salimos en seguida.


    Corrió a su cuartito de hierbas y tomó su morral, metió entre otras cosas unas tijeras, tiras de lienzo, preparados y un jabón. Por supuesto, todo lo necesario para ayudar a la madre y al bebé. Se despidió de sus padres y hermanos, besó a su madre. Le dijeron sus hermanos


    —Si no llegas antes de la hora del desayuno, nos presentamos en la Casona para buscarte. 


    Zia asintió y corrió por su yegua, acomodó todo en el costado de la silla, se colocó su reboso grueso y se montó de manera rápida. Junto a Raúl salieron cabalgando hacia la Casona Montreal.
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    Pasaron varias horas desde que regresó del pueblo, había escuchado mucha información sobre Zia y le sorprendió cómo se expresaban de ella, cómo alababan sus talentos. Estaba cavilando, tomando una copa cuando fue interrumpido por unos golpes fuertes e insistentes, cedió el paso y vio entrar con urgencia a su capataz con cara de angustia y retorciendo su sombrero. 


    —Patrón, perdón por la interrupción, Loreta se puso de parto.


    Se levantó Edur de golpe y le gritó. 


    —Encárgate de eso, para eso te pago. 


    —Pero, patrón, el doctor no está en la región. 


    «Sí, claro ya me veo yo encargándome de este asunto, pensó Edur desesperado. Levantó la voz. 


    — ¿Acaso me ves cara de partera? 


    Raúl asustado tartamudeó. 


    —Sí, sí, no, pa… patrón, lo que quiero es que me permita ir por la señorita Antúnez 


    — ¿Zia? —preguntó irritado Edur. 


    —Sí, patrón, ella sabe de estas cosas. 


    —Está bien, ve. —Lo vio salir corriendo. 


    «Vaya, vaya», pensó. Eso lo quería presenciar, tal parecía que la suerte estaba de su lado. Quería ver por sus propios ojos cómo se manejaba ella y dar fe de sus dichosas facultades que todos alaban como si fuera una salvadora. 


    Estaba tan absorto dando un ligero sorbo a su copa, cuando un grito de mujer lo sacó de manera abrupta de sus pensamientos, provocándole dar un salto y derramar parte de su bebida. Maldijo al estúpido de su capataz que en su prisa dejó la puerta de su despacho abierta.


    Al cabo de unos veinte minutos se escuchó el galope de unos caballos, al asomarse por la ventana, observó a Zia y su capataz acercarse a plena carrera.


    «Diablos», pensó. Esa mujer lo estaba poniendo en aprietos. Su manera de cabalgar le causaba una emoción difícil de describir. La vio bajar de un salto como si estuviera montando un poni. Ella cogió sus pertenencias y el capataz, ayudándola con lo que traía, la condujo hacia la cocina. 


    Zia empezó a gritar órdenes tan fuertes que Edur la escuchó hasta su despacho. Él salió apresurado a la cocina y escuchó las indicaciones finales. 


    — ¡Agua al fuego, mantas! Hortensia, trae las cosas del bebé, apúrate. Azucena, pon estas hierbas en un pozuelo de agua caliente para darle a Loreta.


    Edur no salía de su asombro, esa mujer daba órdenes como un maldito general. Eso lo excitó y molestó, nunca imaginó que esa muchacha atractiva e inocente tuviera ese temple. La miraba con cara de estúpido, ella sintió su presencia, volvió su cara y le sostuvo la mirada, no se intimidó.


    — ¿Se va a quedar ahí o va a ayudar? —le preguntó de manera descarada. Sin darle tiempo de contestar de la manera adecuada a esa atrevida mujer, la escuchó dar más órdenes—. Desocupe la mesa, señor Montreal, rápido.


    No supo por qué, pero como niño obediente lo hizo. Ella después de haberse dirigido a él continúo: 


    —Loreta, dime ¿desde qué hora estas así? —preguntó Zia—. Con los dientes apretados por el dolor, Loreta intentaba contestar.


    —Desde el amanecer. 


    Zia maldijo. Edur al escucharla abrió los ojos, sin perder su tono firme y fuerte Zia ordenó:


    — ¡Fuera todos! Hortensia, Azucena, ustedes se quedan.


    Edur vio como todos acataban la orden y se empezaron a retirar de su cocina. Ella se dio media vuelta y vio al señor Montreal ahí parado, lo señaló con un dedo.


    —Cargue a Loreta y colóquela sobre la mesa, rápido —le ordenó, sin tapujos.


    Él tomó a la mujer en brazos y la colocó de manera rápida y suave.


    —Gracias, señor Montreal, ahora hágame el favor de salir de aquí. 


    Él caminó al marco de la puerta y ahí se instaló con los brazos cruzados aguantando su enfado y admiración. 


    Al ver que no saldría, Zia levantó los hombros y lo ignoró concentrándose en la pobre de Loreta. Cuando la tuvo acomodada le dobló y abrió las piernas. 


    —Loreta, te voy a revisar, no pujes, yo te aviso. Se lavó las manos y se perdió entre las piernas de la mujer. —Al revisar, se percató de que el bebé ya estaba a punto de coronar, se levantó y con la mano ensangrentada le dijo a la parturienta—. En la siguiente contracción puja fuerte, Hortensia, ayúdala. Azucena, acércame los lienzos y el balde, lista con la manta y mete las tijeras en el agua hirviendo, te aviso cuando las necesite. 


    Edur no salía de su asombro, era valiente, capaz, decidida, otra vez estaba embelesado. Escuchó a Zia dando indicaciones a Loreta.


    —En la contracción pujas, ahí viene, puja, vamos, Loreta puja.


    Edur ya no pudo más salió de la cocina a pasos apresurados hacia su despacho, necesitaba un trago doble. Se sentó y dejó la puerta abierta, escuchaba los gritos de Zia y los sollozos de Loreta, hasta que al cabo de un rato eterno y un grito desgarrador se escuchó el llanto de un bebé. Se levantó, retomó la calma y caminó a la cocina. Al llegar lo recibió una imagen que lo sacudió entero.


    Zia lucía despeinada y sudada, arrullaba al bebé tarareando la canción que ya había escuchado antes en el claro, ella tenía una sonrisa que, sin saberlo era capaz de iluminar el bosque más profundo.


    —Es una niña hermosa, Loreta. ¡Felicidades! —Le colocó la bebé en brazos y Zia regresó a terminar de limpiar junto con Hortensia y Azucena. 


    Aun sonriendo le retiró la placenta, los restos de líquido y sangre, los colocó en un balde, ordenó enterrarlo y les dio las gracias por la ayuda. 


    Cuando ya estuvo limpia Loreta dejaron entrar a José, su esposo. Zia le dio indicaciones y le pidió llevar a su esposa e hija a su casa a descansar. A lo que el hombre accedió presuroso, besó a su mujer y la cargó en brazos, avanzaba a la salida cuando se volvió.


    —Gracias, señorita Zia. ¿Cuánto le debo?


    —Ya sabes cuál es mi pago, José. —Ambos le dijeron gracias y le regalaron una sonrisa sincera. 


    Ella solo respondió:


    —Sean felices. 


    Estaba cansada, empezó a estirar su espalda y movió su cabeza a ambos lados, no se había percatado de la presencia de Edur y al abrir los ojos lo miró. 


    —Señor Montreal, me disculpo por mi proceder, creo que no está acostumbrado a este tipo de comportamiento por parte de una mujer, pero la situación lo ameritaba, por último, podría permitirme una palangana o pozo donde pueda adecentarme.


    —Claro, si gusta acompañarme. —Edur contestó sin quitar la vista de ella—. La esperó mientras observaba cómo Zia recolectaba sus cosas y las colocaba dentro de su morral y antes de acompañarlo de nuevo les dio las gracias a los demás sirvientes y les deseó buenas noches con una sonrisa.


    Edur la escoltó al pozo que se encontraba entre unas arboledas que brindaba intimidad cerca de un pequeño círculo de rosas rojas y la fuente. El sacó un cubo del pozo y se lo dejó a mano, dio unos pasos hacia atrás para darle espacio. Zia sacó un jabón de su morral y empezó a lavarse hasta los codos, también la cara y cuello. Edur sin evitarlo vio como unas gotas atrevidas se perdían en su escote, tuvo que desviar la mirada al sentir un tirón en su miembro. Zia se quitó el mandil lleno de sangre y lo guardó doblado en su morral.


    —Gracias, señor Montreal, por sus atenciones, pero ya va siendo hora de retirarme. ¿Le podría llamar a su capataz para escoltarme a mi casa?


    A Edur le brillaron los ojos, se le presentaba su oportunidad. 


    —Señorita Antúnez, si me permite, sería un honor escoltarla, después de lo que hizo por mi cocinera es lo menos que podría hacer por usted.


    —No me gustaría abusar de su caballerosidad —contestó Zia sorprendida.


    —No es molestia para mí, al contrario, será un placer. —Caminaron a las caballerizas por sus respectivas monturas. 


    Zia fue hasta su yegua.


    —Hola, preciosa.


    La dirigió a la salida a paso tranquilo. Edur sacó a su purasangre y al verlo Zia se emocionó. 


    — ¿Cuál es el nombre de su caballo? —inquirió la muchacha.


    —Tormenta 


    —Es hermoso. ¿Puedo tocarlo? 


    —Claro —contestó Edur siguiendo sus pasos—. Sabía que tenía que estar atento, Tormenta era obstinado, desconfiado y mordía si se sentía amenazado. Observó cómo Zia le colocaba la mano en el lomo y lo recorría de manera suave diciéndole con voz dulce que era fuerte y que tenía un bonito color gris oscuro, hasta que terminó enfrente del caballo y le acarició en medio de la cabeza hasta las orejas. Asombrado, observó como el semental se dejaba seducir por esa atrevida y para rematar, ella le dio un beso y se abrazó a su cuello.


    El maldito caballo parecía perro recibiendo cariños, hasta la cola movió, Edur no lo podía creer. Interrumpió sus demostraciones de cariño hacia su semental. 


    — ¿Su yegua es purasangre?


    —Sí, me la obsequiaron mis hermanos a los quince años y se llama Luna. Es fuerte, veloz, y también algo temperamental. Bueno, en eso mis hermanos dicen que nos parecemos y aquí entre nosotros tienen razón. 


    Y por primera vez Edur soltó una sonora carcajada, ella no se pudo resistir y le hizo compañía. Pasado ese momento, Zia se colocó su reboso y decidieron montar sus caballos. En esta ocasión, Edur, astuto, haciendo de caballero, le iba dar la mano para ayudarla a montar, pero realizó una acción atrevida. La cogió de la cintura y la pegó a su cuerpo mientras la elevaba sobre el caballo dejándola suavemente sobre la silla. Notó el rubor en las mejillas de Zia. El rodeó a la yegua, se subió a su caballo con una sonrisa de satisfacción y emprendieron el viaje.


    Era una noche donde se podían ver las estrellas, la luna estaba tan brillante que el camino se veía claro. Edur inició la conversación.


    —Señorita Antúnez, discúlpeme por mi curiosidad, aparte de lo que me percaté esta noche. ¿Qué otros conocimientos posee? Ha de satisfacer mi curiosidad ya que es raro que una mujer tan joven posea conocimientos que no sean únicamente los del saber de un hogar. 


    —Bueno, señor Montreal, sé de plantas curativas, hago artículos de aseo para uso personal y ayudo a aquellos que lo necesiten sin cobrar ninguna moneda. 


    —¿Por qué no cobra? Podría obtener ganancias con lo que usted hace, algún beneficio podría recibir. 


    —Claro que recibo un beneficio, satisfacción por saber que ayudé a alguien más o menos afortunado que yo —contestó Zia con orgullo—. Y respecto a su curiosidad, como se debió percatar hoy en el taller de mi padre y hermanos, recibí una educación y claro sé de las labores de una casa. En mi familia tenemos ideas algo progresistas. Lo siento, estoy comportándome algo atrevida con mi conversación. 


    —No se detenga —la incitó Edur—. Me parece interesante y me gustaría conocerla. Observó en ella otro nuevo sonrojo.


    —Como le decía, gracias a como me educaron soy capaz de realizar tareas poco convencionales —explicó ella—. Mis hermanos han ayudado también, sé colocar trampas, cazar con arco, trepar a los árboles y dar uno que otro puñetazo. 


    —Entonces deberé tener cuidado con usted, señorita Antúnez. 


    —No lo dude, señor Montreal. 


    Y de nuevo rieron.


    —Y usted, señor, ¿qué me quiere contar?


    —Bueno, como sabrá soy el dueño de la Casona, más lo que hablan de mí. —Edur se quedó esperando su reacción al mencionar lo que hablan de él, al no recibir réplica, curioso siguió—: Estoy implementando técnicas en mis cultivos para mejorar los alimentos de mis caballos y otros animales. Me encanta revisar de manera personal las actividades e involucrarme en lo que se hace en mi propiedad. No soy el típico hacendado que solo se la vive de holgazán mandando y malgastando el dinero en vicios. Además, amo el campo y sentarme a disfrutar mirar cuando amanece y anochece, también me gusta leer. —Zia se mantuvo callada, asombrada con lo que le decía—. ¿Disculpé la ofendí en algo? 


    —No, no, para nada, solo que a mí también me gusta ver amanecer y anochecer y claro, leer. También me asombra saber que usted no es el típico hacendado abusivo, eso es todo. 


    Se mantuvieron el siguiente trayecto del camino en silencio, hasta que volvieron a conversar.


    —¿Sabe usted que estoy buscando esposa? —Edur mencionó como si nada—. Ella reaccionó moviéndose inquieta sobre su caballo.


    —Los rumores vuelan, señor Montreal. ¿Ya encontró a su candidata ideal? 


    Edur se mantuvo en silencio un rato y sin dejar de mirarla le contestó con voz cautivadora.


    —Creo que sí, solo espero que me acepte. 


    Vio como ella se sonrojaba y giraba la vista al frente.


    —Deseo que la afortunada lo acepte. 


    —Yo también —respondió Edur con voz seductora. 


    Anduvieron un rato disfrutando de la madrugada, hasta que Zia rompió el silencio. 


    —Bueno, hemos llegado. Se detuvieron y en ese momento salió el padre de Zia con cara de asombro al ver quien acompañaba a su hija. Mientras el padre se acercaba, él se apuró a bajar del caballo y ayudó a Zia a desmontar del suyo. Ella con un suspiro y una sonrisa le agradeció y sin entretenerse más caminó hacia su padre. 


    Edur también se acercó y saludó de manera cordial 


    —Buenas noches, señor Antúnez, solo acompañé a su hija. Después de la labor que realizó de manera asombrosa en mi casa con mi cocinera Loreta, no podía permitir que llegara sin ser escoltada de la manera adecuada. 


    —Gracias, señor Montreal, por escoltar a mi hija sana y salva. 


    —Fue un placer, bueno, es hora de regresar ya es muy tarde y hay que levantarse al amanecer, el trabajo se tiene que hacer. 


    Se acercó a Zia, él tomó su mano, se la besó y con un hasta pronto se despidió. 


    Antes de subir a su caballo se volvió y se dirigió al señor Antúnez:


    —¿Puedo pasar a verlo mañana a su taller en el transcurso del día? Necesito hablar con usted, si le parece conveniente.


    —Claro, señor Montreal, nos vemos a las doce si le parece bien esa hora. 


    —Perfecto, ahí estaré. —Con un movimiento de cabeza se montó a su caballo y salió a galope con la sonrisa de triunfo en el rostro, lo había conseguido.
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    Edur llegó puntual al taller de los Antúnez, al entrar saludó de manera cortés a todos los presentes, los hermanos de Zia lo saludaron de manera educada y se retiraron dejándolos a solas.


    —Tome asiento, señor Montreal, dígame ¿cuál es el motivo de esta reunión? 


    —Bueno, señor Antúnez, el motivo de esta reunión es manifestarle que estoy interesado en su hija. —Guardó silencio, esperó y esperó alguna reacción del padre de Zia.


    —Continúe. 


    —Como usted sabe ando en busca de una esposa, ya estoy a una edad en que debo formar una familia y tener herederos y que mejor que sea su hija. Tengo una buena posición y me creo capaz de cuidarla y brindarle todo lo que haga falta para su bienestar. 


    —Mmmm, señor Montreal, sáqueme de una duda, ¿a qué viene el interés por mi hija? Hable con libertad. 


    —Bueno, ella es agraciada, me fijé que es educada, raro en las mujeres y me guste o no, eso ayudaría mucho en mi caso. También pude presenciar el temple y la fortaleza al enfrentarse a situaciones que al parecer son habituales en su día a día. Es independiente y he escuchado muchas cosas buenas de ella, así como de su bondad y caridad. 


    El señor Antúnez levantó la mano para callarlo y empezó a hablar. 


    —Señor Montreal, mi hija fue educada con ideas progresistas. Jamás le impedí soñar, ni solo limitarse a imaginar, no le puse límites, le ofrecí metas. Se le proporcionaron las herramientas para aprender y lograr su felicidad personal. Sí, no soy de la idea de que una mujer solo sirve para estar preñada y metida en la cocina todo el día, matando de ella talentos e ideales que para mi gusto podrían desarrollar si se le diera la oportunidad. Claro, hay mujeres que prefieren ser madres y esposas, eso lo respeto, pero no es el caso de mi hija. Y lo digo porque también, así como la describe bondadosa y caritativa, tiene carácter, es inquieta, voluntariosa, mandona, ávida siempre de aprender algo más, sabe realizar por supuesto labores de un hogar, así como cazar, curar, decorar, tomar medidas y nos ha apoyado en el taller con el tallado de muebles. Para mi tranquilidad se sabe defender gracias a sus hermanos. Somos unidos y leales, la confianza es importante para mi hija y la fidelidad en esta familia es un valor inquebrantable, por eso necesito que esté seguro de que es ella la persona que quiere para compartir su vida, porque ni mis hijos ni yo, vamos a permitir que estando con mi hija siga frecuentando el burdel. 


    Edur puso cara de apuro y Antúnez continuó: 


    —Sí, señor Montreal, aquí todo se sabe. Estoy atento a los detalles, así que necesito que lo piense bien antes de otorgarle el privilegio de cortejar a mi hija. Como hombre soltero lo entiendo, como esposo y algún día padre son acciones que no tolero, porque cuando el corazón elige a la mujer de su vida, no debe haber ojos ni cuerpos que a uno lo distraiga de sus votos matrimoniales. Entonces si de verdad le interesa Zia, le sugiero pensarlo, vaya al Edén por una cerveza y si está seguro de la elección despídase de las putas y lo espero en mi casa para merendar y conocer su decisión. Por último, y lo más importante, Zia va a decidir si le interesa o no, yo le daré el permiso, pero mi hija dirá la última palabra.


    Hecho un caos Edur le agradeció el tiempo y salió del taller con una agitación en todo el cuerpo. «Vaya el desgraciado tiene agallas», pensó. Nunca imaginó que sería así, y menos que se lo planteara claro y de frente. Le agradó ese hombre, pero lo iba a tener difícil. Envidió a los hijos Antúnez, le hubiera gustado que su padre hubiera tenido el agarre, la pasión, el amor y la protección que el señor tenía por su familia.


    Llegó al Edén, sí que necesitaba una cerveza, mejor tres, tenía mucho que meditar no podía tirar todo su pasado a la mierda. Sería ella la que se quedaría sin luz como él, serían dos infelices, él ya estaba perdido y la necesitaba para arrastrarla con él a su oscuridad, para que acompañara a sus sombras, así que hizo lo que le sugirió el señor Antúnez y se despidió de sus putas. Llamó a Martha y le pidió que le enviara a alguien al privado, estaría ahí dos horas hasta que lo dejaran seco. Le mandó a una pelirroja, estaba muy bien y ella al saber quién era se esmeró para complacerlo, él se dejó hacer. La mujer inició con una felación, él gruñía de placer cada vez que aquella se metía el miembro en la boca. Después se recostó y esta lo cabalgó con ímpetu, hasta que sintió como ella tenía un orgasmo. Él se giró para tenerla boca abajo y la penetró profundo hasta que después de varias embestidas se salió y se derramó sobre las nalgas y la espalda de la pelirroja. 


    La mujer quiso ponerse mimosa, le manifestó lo buen amante que era y que si quería podía ser su exclusiva, «ser solo para él». Edur sonrió con crueldad. 


    —¿Tú? Jajaja —se burló—. ¿Acaso no sabes quién soy y de lo que soy capaz de hacer? —se lo dijo pegando su cara a la mujer—. No me hagas reír, por abrir la boca y las piernas te pago, así que déjate de tonterías. 


    La volvió a tomar una vez más. Ya satisfecho se empezó a vestir, le aventó unas monedas y con una decisión tomada salió de ahí para prepararse, tenía una merienda pendiente.


    Compró un ramo de flores de rosas blancas y unos dulces rellenos en la panadería, llevaría una botella de vino de Acachul, una de las bebidas tradicionales de frutilla silvestre, «como un racimo de uva, que, al cortarla, exponerla al aire y al sol toma un tono morado, se machaca para extraer el jugo y se le agrega aguardiente, algo traicionera y nada recomendada para emborracharse». A él le gustaba y esperaba que fuera del agrado del señor Antúnez.


    Se pondría un traje ligero, pero elegante; no llevaría las espuelas. Ridículo y patético se sentía al estar pensando en su vestimenta. Esa sería su noche, haría lo posible para que en un plazo no mayor a tres meses Zia fuera su esposa.
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    Zia despertó agitada, después de lo vivido en la Casona y lo que le insinuó el señor Montreal. «¿De verdad le dijo que era ella La Elegida?». Claro que no, estaba alucinando, era el cansancio, una persona como él se casaba con… personas como él. Ella tenía una posición privilegiada y eran respetados, no imaginaba una situación así, el mejor ejemplo era su hermano Joel que se casaba con la hija de un respetado comerciante y una costurera. A eso se refería, ella podría casarse con algún comerciante no con un hacendado, «qué locura», pensó. Mejor dejaba de preocuparse por tonterías y se levantaba, tenía cosas por hacer. Debía ayudarle a su mamá a preparar las galletas de trigo y las tortillas.


    Como se había levantado tarde, solo desayunó un café de olla y una manzana. Le comentó a su madre que ya estaba lista, se pusieron a preparar los ingredientes para las galletas: harina, huevo, azúcar, mantequilla, levadura, vainilla, leche.


    —¿Cómo te fue ayer? —Su madre preguntó mientras estaban preparando las galletas—. Tu padre me comentó que te escoltó el propio señor Montreal. 


    —Loreta tuvo una hermosa niña, madre, fuerte y con unos pulmones que cuando haga berrinches la vamos a escuchar hasta acá. —Las dos rieron sonoramente—. Y, con respecto al señor Montreal, a mí también me sorprendió mucho su ofrecimiento. Ya sabes que ese tipo de personas por lo general no tienen esa clase de atenciones, por lo que al brindarse solo acepté y le di las gracias.


    Su madre guardó silencio con la pregunta en la punta de la lengua, hasta que se decidió hablar.


    —¿Y? —Ella se sonrojó—. ¿Hija, dime que no se propasó?


    —No, no, madre, tranquila. En todo momento fue un caballero, solo que me hizo preguntas, ya que estuvo casi todo el tiempo en el parto de Loreta. 


    —Por Dios Santo, hija, ¿dime que no te vio lanzando órdenes a gritos? Seguramente el hombre se asustó. —Soltó tremenda carcajada y Zia terminó por carcajearse también. Tuvo que limpiarse las lágrimas de tanta risa.


    —Cuando revisé a Loreta entre las piernas y saqué una mano ensangrentada de su interior y grité: «puja Loreta», ahí sí que salió corriendo. —De nuevo se soltaron a reír—. Son tan cobardes. —Después de un suspiro, Zia le acabó de contar a su madre lo que platicaron. 


    La señora estaba con la boca abierta, había dejado de amasar para escucharla atentamente, cuando Zia levantó la vista se percató del estado de su madre y con preocupación preguntó:


    —¿Madre está bien? 


    —Sí, sí, hija. Solo estoy sorprendida. Dime, ¿cómo te sentiste? 


    —La verdad no lo sé. Únicamente tengo curiosidad sobre qué quiere hablar con mi padre.


    —No te preocupes, hija, ya nos enteraremos cuando lleguen. Lo más seguro es que se trate acerca del encargo de los muebles. 


    Y así, continuaron con la preparación de la comida.


    Por alguna razón Zia estaba con un presentimiento y no sabía si era bueno o malo, a su madre la veía de repente sonriendo, cosa que no sabía si la tranquilizaba o preocupaba.


    Como estaba ansiosa y con la mente revuelta decidió sacar un libro de Lope de Vega Elogio descriptivo, pero no llegó más que a la página tres. En vez de distraerse se inquietó más; pensó en cambiar de libro, tenía gran variedad, de Juan Ruiz de Alarcón, Julio Verne, Miguel de Cervantes Saavedra, Alejandro Dumas, Sor Juana Inés de la Cruz y otros más, gracias a conocidos y amigos de su padre. Por desgracia, nada de lo que leyera lograba apaciguar la curiosidad de saber el motivo por el cual el señor Montreal le solicitó a su padre una visita después de acompañarla, así que cansada de esperar decidió salir a cabalgar al claro, ahí entre hierbas podría encontrar la calma.


    Llegó a su preciado claro, de inmediato desmontó y se acostó sobre la hierba. Entre respiraciones, recordó cuando el hombre la pegó a su fuerte cuerpo y la subió al caballo. Aún sentía sus manos calientes a través de su ropa. «Qué locura, ¿cómo puedes pensar en eso?, estás divagando», sacudió esos pensamientos. Mirando el cielo azul y las nubes se quedó dormida. Pequeños golpecitos en el rostro la despertaron, se percató de que se había dormido, era tarde y estaba lloviendo.


    Rápido se levantó y fue hasta Luna que, aunque estaba suelta nunca se alejaba y a la carrera se fue para su casa. Llegó empapada, fue a guardar a Luna al establo y notó que los caballos de su padre y hermanos ya estaban ahí. Rápido corrió al interior de la vivienda donde ya la esperaban. Al entrar se topó con su padre que le llamó la atención por la manera de regresar y por lo mojada que se encontraba. 


    —Hija, ¿qué son esas fachas? Tus hermanos ya estaban a punto de irte a buscar, ve de inmediato a secarte y prepárate para comer, te estábamos esperando. Espero que sea la última vez que algo así suceda, nos tenías muy preocupados. 


    Zia avergonzada se disculpó y corrió a su recámara, se aseó y cambió lo más rápido que pudo para comer con su familia. Al llegar ya estaban todos en la mesa, se acercó y tomó asiento.


    —Lamento haberlos preocupado, estaba en el claro y entre las hierbas me quedé dormida. Creo que la noche que pasé con Loreta afectó un poco mi horario, no vuelve a suceder. 


    —Tranquila, hija, ya estás aquí, vamos a comer —dijo la señora Amelia.


    Comieron un rico arroz rojo, un caldo de gallina con verduras y las tortillas que le había ayudado hacer a su madre y a la cocinera Cleotilde después de las galletas. Todo estuvo muy rico y al terminar levantaron la mesa.


    —Vamos a tomar un café con las galletas que prepararon, tenemos que hablar todos. —Su padre les anunció.


    —Padre —interrumpió Zia—. ¿Ya no va a regresar al taller? 


    —No, contestó su padre. Creo que necesitamos tiempo para hablar en familia y en este caso se trata de ti, mi florecita. 


    Ella desconcertada no hizo más preguntas. Esperó que su padre les comunicara aquello que, a partir de ese día, cambiaría la vida de todos para siempre.
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    —Amelia querida, siéntate a mi lado —dijo el padre de Zia—. Joel, Mauro, Efrén tomen asiento. Lo que quería contarles es sobre la visita del señor Montreal. 


    — ¿Sucede algo malo, padre? —Zia ya estaba muy nerviosa.


    —No, hija, tranquila. Solo quería hablar conmigo para solicitar permiso para cortejarte.


    —¿¡Qué!? —dijeron todos a la vez. El padre acostumbrado a esas reacciones levantó las manos y pidió calma—. Como les decía, me manifestó que le llamaste la atención desde el día del taller, que ha escuchado cosas buenas de ti, que le pareces una mujer bonita e inteligente. Lo que lo convenció fue cómo te manejaste en su casa anoche, que no habría mejor candidata para su vida que tú, que cuentas con todas las cualidades que él busca en una mujer. 


    —Pero… pero, padre —lo interrumpió Zia—. Yo, no soy una mujer con posición económica alta, ni poseemos una fortuna como la del señor Montreal. Además, él tiene todo para conseguir una chica de la capital o incluso a una de las hijas de los otros hacendados de las regiones vecinas.


    —Haber, Zia, ¿no escuchaste que él ya eligió? Y en lo económico estamos en una posición bastante favorable para que estés a la altura de cualquiera. Tienes que tomar en cuenta los rumores de algunos comerciantes de la región, que no quieren al señor Montreal como yerno por la supuesta maldad, maldición o, lo que sea que según ellos él es capaz de hacer o portar. Ni siquiera por interés económico permitirían que despose a una de sus hijas.


    —Ustedes saben —continuó el señor Armando—. Nosotros no juzgamos a nadie ni prestamos atención a las habladurías. Zia, recuerda quién eres. Tienes educación, sabes de curas y remedios. No dudo de las habilidades que tu tía Miroslava te enseñó, ni de lo que presagió con respecto a tu don; tampoco desconfío de lo que eres capaz de hacer o vencer. Pero, sobre todo, y lo más importante, eres noble y de buen corazón. Si no te sientes atraída por él, solo dile que no estás interesada y no pasa nada, sabes que yo jamás te obligaré a nada. Además, él solo pidió permiso para cortejarte. Le dejé claro al señor Montreal que aceptarlo es una decisión solo tuya porque fuiste educada con metas, no con límites. Si realmente le interesas tendrá que aceptarte cómo eres y ganarse tu confianza y tu corazón.


    Todos se mantuvieron callados a la espera de un comentario de Zia, todas las miradas estaban sobre ella, fue Mauro, el más callado de los tres, quien rompió el silencio.


    —Hermanita, ¿qué te dice tu instinto, ese que nos avisaba cuando en el bosque corríamos peligro?


    —Nada —contestó Zia—. Solo sé que desde que lo vi estoy inquieta.


    —¿Inquieta cómo?


    —Me pone nerviosa y algo me aleja y me atrae a la vez —explicó sonrojándose.


    Mauro le tomó su mano curioso. 


    —El amor para convertirse en llama empieza con una pequeña chispa, así que, hermanita, contéstame algo, ¿existe esa pequeña chispa? 


    Zia miraba a su familia con la cara encendida.


    —Creo que sí —dijo y todos sonrieron.


    —Bueno, hija, pues prepárate. Hoy viene a merendar. 


    Al escuchar esas palabras por parte de su marido, la señora Amelia pegó un salto de su asiento y le dijo a sus hijos y esposo:


    —Tenemos poco tiempo, vamos, vamos. —Acompañó sus palabras dando palmadas—. Ayuden a organizar la mesa. Joel, ve por troncos para la chimenea y ordena la estancia en su totalidad. Mauro, saca el mantel bordado, la loza y los cubiertos, y pon adecuadamente la mesa. Efrén, saca vasos, copas, las servilletas bordadas y dale una sacudida al comedor. —En ese momento vio cómo su esposo caminaba despacio hacia su pequeño y acogedor sillón, ella lo alcanzó y le dijo de forma firme—. ¿A dónde crees que vas esposo mío?


    —Pensé que ya lo tenías todo organizado, pero creo que no es así —dijo resoplando—. ¿Qué me toca hacer? —Él amaba a esa mujer, mandona, apasionada y dulce. Aún la deseaba como la primera vez, era afortunado, él consiguió su corazón, ella se adueñó de su alma. 


    Su mujer con las manos en la cintura y con el ceño fruncido le dijo:


    —Te necesito en la cocina, ahora. 


    Él caminó de manera seductora hacia ella, le dio un beso rápido y guiñándole un ojo tomó su mano y caminaron a la cocina como dos novios.


    —¿Madre, yo que hago? —interrumpió ese momento romántico Zia. 


    —Hija mía, ve a darte un baño y arregla tu vestido lila de corte imperio, saca el collar nácar y los aretes que te dio tu tía Miroslava. Hoy es la noche adecuada para usarlos. 


    Y sin más, todos se pusieron manos a la obra.


    Zia salió de su cuarto al percibir el olor del chile chiltepín, si conocía a su madre adivinaba que estaba preparando junto con Cleo el Conejo al chiltepín y pan de queso. Caminó a la cocina y, al entrar, encontró a sus padres solos en una situación algo bochornosa, en un abrazo y beso pasional; sonrió y se retiró silenciosamente. No era la primera vez que los sorprendía de aquella manera tan íntima, siempre su padre le gustaba demostrar su amor ya sea a ella o a sus hermanos, pero siempre con su madre era especial, mágico.


    Se retiró a su cuarto y con nervios se terminó de arreglar, no sabía cómo peinarse y terminó por realizarse un trenzado de lado con mechones sueltos. Se percibió bella, se vio por primera vez mujer. 


    La voz de su padre la sacó de sus reflexiones. 


    —Zia, se acerca un jinete, es él, apúrate que ya llega. 


    Con el corazón en la garganta a punto de estallar, se tuvo que esperar un rato hasta que su cuerpo retomara el control. Cuando lo logró, caminó al encuentro de quien pretendía cortejarla.
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    Edur tuvo que terminar su jornada antes de tiempo, le dio indicaciones al capataz para que él las realizara. Después subió a su alcoba, se bañó, se afeitó, se colocó su loción a base de lavanda, madera y musgo de roble —la había comprado una vez que tuvo que visitar la capital, tanto le cautivó ese aroma que se dio el gusto de traerse cuatro botellas—. Se vistió con un traje color gris, camisa blanca de cuello alto, zapatos negros, pero «ni loco se pondría corbata». De por sí, se sentía asfixiado por estar vestido de ese modo. 


    Cuando estuvo listo salió de su recámara y bajó las escaleras con una seguridad alimentada por la emoción de saber que pronto estaría con ella. Deseaba tener lo que hasta ese instante no se percataba que necesitaba, aquello que se negaba a aceptar.


    Montó a su caballo y cabalgó rumbo a la propiedad de los Antúnez. Mientras se acercaba, observó tres cabañas en construcción: una estaba ya casi terminada, eso le llamo la atención. Se ubicaban dentro de la misma propiedad, pero separadas a una distancia considerable, lo que le hizo pensar que la economía de la familia de Zia era próspera.


    Sabía que el bosque que colindaba con sus tierras le pertenecía a esa familia, así como unas hectáreas de tierras vírgenes, que, si los Antúnez querían, él les podría sacar provecho. 


    Llegó a la cabaña principal, «que de cabaña no tenía nada». Era muy amplia. Estaba a escasos metros cuando salió a recibirlo Efrén, el menor de los varones. Edur desmontó y se saludaron cordialmente. El joven se llevó con prontitud a Tormenta y dejó al corcel en la caballeriza junto a la yegua de Zia. 


    Tras acomodar al caballo, Efrén lo invito a entrar y al cruzar el umbral confirmó lo pensado: divisó pequeños detalles de buen gusto, el espacio era amplio, abierto. Del lado izquierdo, el comedor comunicaba con lo que imaginó sería la cocina. Había una puerta que daba a un jardín. Del lado derecho una estancia con muebles hermosamente tallados, unos sillones amplios y mullidos junto a una gran chimenea que estaba ya encendida, proporcionando un calorcito agradable. Al fondo se veía un piano y un amplio pasillo bordeado por varias puertas que no le dio tiempo de contar. En eso, su visión general del lugar fue interrumpida por el señor Antúnez 


    —Bienvenido a mi casa —le dijo.


    —Gracias, es usted muy amable —contestó Edur. 


    —Pase, ya lo esperábamos. —Lo guio a la estancia donde le presentó a la madre de Zia, una mujer que conservaba su belleza a pesar de la edad.


    Edur notó que parecía cálida y amable, sus mechones blancos le daban un toque de consejera. Los hermanos de la muchacha lo saludaron de manera afable y lo invitaron a tomar asiento. De pronto, el ambiente de la estancia cambió, todos callaron y sintió una vibración en su espalda. Al girarse la vio caminando hacia ellos, de manera lenta, con total seguridad de saberse hermosa, y lo estaba. «¡Diablos!», pensó. Dio un vistazo de su cuerpo de manera rápida de pies a cabeza, se le antojó alcanzarla a medio camino y tocarla. Se contuvo, su corazón amenazaba por salírsele por la boca. 


    Ella se posicionó entre sus hermanos que le abrieron espacio. 


    —Buenas noches, señorita Antúnez. —Se acercó, le tomó la mano y se la besó. 


    —Bienvenido, señor Montreal —dijo con una inclinación. 


    Le soltó la mano y tomando los obsequios que había comprado en el pueblo habló:


    —Le traje este ramo de flores. Creo que las flores pierden su esplendor comparadas con su belleza. También me atreví a traerle, señora Amelia, unos pastelillos y a usted, señor Antúnez, una botella de aguardiente de frutilla. 


    —Muy amable —contestó el patriarca—. Pero tomemos asiento, por favor.


    Tuvieron una agradable plática, ahí se enteró de que el hermano mayor se casaba en el verano y que la cabaña que casi estaba terminada era para él y su futura esposa. Al parecer, era una tradición en esa familia antes de casarse, construir con sus propias manos la casa. Por suerte, él ya tenía la suya, sería más rápido. La señora Amelia interrumpió preguntando si ya querían pasar a merendar.


    Edur comentó con educación:


    —Disculpen si es muy atrevido de mi parte. Si ustedes me lo permiten, me gustaría hablar un momento a solas con la señorita Antúnez. ¿Podríamos dar un pequeño paseo alrededor de la propiedad?


    El padre mirando a su hija, le otorgó el permiso. Zia y Edur se levantaron, caminaron hacia la entrada, ella cogió un chal tejido de lana blanco y abriéndole la puerta salieron. Iniciaron la caminata en silencio. Él no sabía cómo empezar y para su sorpresa fue ella la que rompió el silencio.


    —Señor Montreal, mi padre hoy nos mencionó el motivo de esta merienda, déjeme decirle que me halaga y desconcierta a la vez, ya que no habíamos tenido ningún encuentro previo al día que coincidimos en el taller de mi padre, por lo que se me hace apresurado su interés hacia mi persona. 


    Con cara de asombro, Edur maldijo por lo bajo y se detuvo. «Maldita sea, siempre logra asombrarme y dejarme como un idiota. Por supuesto que no le daré tal satisfacción», pensó. 


    —Usted está equivocada en parte.


    —¿Qué parte, señor Montreal? 


    —En lo apresurado, y por supuesto en lo de coincidir. Había escuchado de usted, es muy conocida y al parecer respetada en el pueblo y sin temor a equivocarme también en algunas regiones cercanas. Admito que me intrigaba saber de su persona y desgraciadamente no había tenido el placer de conocerla, hasta ese día afortunado en el taller de su padre. Después se presentó en mi casa robándome la calma a gritos y dando órdenes a mis empleados. —Él notó cómo se sonrojaba, se veía adorable—. Me brindó la oportunidad de escoltarla hasta su casa y, en ese instante, algo en mi interior me dijo que usted era la adecuada. —Ella frunció el ceño—. Sentí una chispa al tenerla cerca. Aparte de bella, cuenta con habilidades y una educación que a mí no me supone ningún problema, sino más bien un beneficio, porque como le había comentado, estoy involucrado en su totalidad en el manejo de mi hacienda. Solo me hace falta lo más importante, una mujer. Usted podría hacerme muy feliz si acepta mi proposición de cortejo y si en un tiempo prudente consiente en darme la satisfacción de ser mi esposa.


    Y sin permitir que ella saliera de su estado de asombro le tomó la mano, le ofreció un hermoso anillo de oro sencillo con un diamante en forma de gota. 


    —Este no es un anillo de compromiso formal, aún —continuó Edur—. Es un símbolo de mis pretensiones.


    Zia estaba sorprendida y abrumada, cerró los ojos y de nuevo tuvo esa sensación dividida, algo la alertaba por un lado y le daba esperanzas por otro. Se dijo que la única forma de saber con certeza a qué se debía su pálpito era aceptando, ver hacia donde el destino la estaba llevando. Zia sintió que Edur se acercaba más y le llegó su aroma varonil. Fue raro, percibió paz. Ese hombre olía a bosque, y recordó que el bosque es bello, pero que también tiene algunas partes oscuras y peligrosas. Eso la hizo reaccionar, abrió los ojos y lo vio muy cerca, mirándola a los ojos con la cara encendida.


    —Señor Montreal, gracias. Es hermoso. También le agradezco por expresar de manera clara sus pretensiones hacia mí. Acepto su cortejo, solo le informo que si algo no me gusta se lo informaré y terminaré con sus intenciones. No soy una mujer paciente, ni mucho menos tonta, si usted pretende engañarme o lastimarme, yo me voy a encargar de que nunca me olvide.


    Edur sonrió a su pequeña advertencia, se supo vencedor, como un lobo relamiéndose antes de saltar sobre su presa.


    —A partir de hoy, soy Edur. —Y sin aviso ni reparo alguno la besó como llevaba tiempo deseándolo. 


    Zia sintió la tierra moverse bajo sus pies, era su primer beso, la estaba besando de manera tierna. Poco a poco perdió la noción del tiempo y del espacio, se perdió en las sensaciones que estaba sintiendo. Edur, al notar que ella se empezaba a relajar, intentó abrir sus labios con su lengua. Ella, de manera inevitable tomó aire y él aprovechó para acceder a su boca, su sabor era embriagador: estaba perdido.


    Edur rodeó la cintura de la joven con un brazo, la pegó a su cuerpo y empezó un juego seductor con sus labios hasta que sus lenguas se tocaron y, como si el tiempo se hubiera detenido, sintió que encontraba algo que había perdido. No se sintió satisfecho hasta que escuchó de ella un gemido de placer. Estuvo a punto de perder la cabeza y tomarla en ese mismo instante, así que no le quedó más remedio que serenarse, se alejó poco a poco. 


    Admiró como ella abría los ojos, sus pupilas estaban hermosamente dilatadas por el placer y sus labios hinchados por el beso. Sonrió.


    —Es hermosa Zia. 


    Ella, acalorada, y sin palabras también sonrió. Tomó su mano y la colocó sobre su brazo. Emprendieron el camino de regreso, les esperaban para merendar.
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    Cuando estaban entrando a la casa, Zia temblaba de la emoción o ¿era incertidumbre? Aún no se había recuperado del beso tan, tan, arrollador. No sabía que un beso fuera así, que la fragmentara en pedazos, la subiera al cielo y la posara en el suelo de manera suave, como cuando una hoja desprendida por el viento va flotando sin rumbo, hasta terminar en el piso de manera suave, lenta, cariñosa y agradecida por el viaje.


    Pasaron directamente a la estancia y ahí estaban todos esperando, al verlos se levantaron. 


    —Señor Antúnez, le informo con dicha que su hija Zia ha aceptado mi cortejo. Cabe mencionar que voy a respetar a su hija y espero más adelante poder unir nuestras familias. 


    Zia estaba perpleja, seguía conmocionada, solo podía sonreír y sonrojarse.


    —Pues bien. —Efrén rompió el silencio—. ¿Podemos platicar mientras cenamos? Yo no sé ustedes, pero ya tengo mucho apetito, soy un hombre grande y si no nos sentamos a cenar mi estómago va a reclamar a gritos por comida. 


    Los demás presentes soltaron risas.


    Caminaron al comedor y, entre todos, llevaron la comida a la mesa, menos Edur que los miraba asombrado. Joel sirvió las copas con el vino que trajo Edur, Mauro llevó los panes de queso, Efrén una jarra de agua fresca, sus padres el conejo y unos frijoles chinitos con queso encima. Estando todo listo, la señora Amelia se dirigió a una mujer algo mayor.


    —Cleo, ve a cenar y te puedes ir a descansar. Gracias, nosotros nos encargamos de guardar y limpiar. 


    La sirvienta salió haciendo una ligera inclinación.


    —Sí, señora, buenas noches.


    —Tomemos asiento —anunció la señora Amelia. 


    Del lado derecho del padre estaban los hermanos, del lado izquierdo se ubicaron la madre, Zia y Edur.


    —¿A quién le toca servir hoy? —preguntó Mauro. 


    —Bueno —dijo el padre de Zia—. Si no mal recuerdo le toca a Joel. Vamos, hijo, sirve. 


    —Sí, padre.


    Zia miró divertida a Edur que estaba con la boca abierta y el cejo fruncido. 


    —Señor Montreal 


    —Edur —la interrumpió—. Le pedí, que me llamara por mi nombre. 


    —Sí, claro disculpe. Esto que está presenciando, el que mi hermano sirva los alimentos, es porque mi padre desde pequeños nos enseñó a compartir con las obligaciones propias de una familia que se suele ayudar. —Edur solo pudo asentir. 


    Joel pasó el primer plato a su padre, este se lo pasó a su madre, prosiguió así, hasta que el último plato estuvo servido, y con un «buen provecho» Joel los invito a iniciar los alimentos. 


    Comieron en un principio en silencio, hasta que Zia soltó sin avisar:


    —¿Quién se murió?


    Sus hermanos y padres soltaron tremendas carcajadas, Edur casi se ahoga con un pedazo de pan. Rápido, Zia le dio golpes en la espalda y, riendo, lo ayudó acercándole agua para que bebiera. Todos estaban soltando lágrimas de tanto reír. 


    —Apenas te está cortejando y ¿ya lo quieres matar? —Efrén soltó, entre risas—. Rieron hasta que ya no aguantaron más y tuvieron que parar por el dolor de estómago. Edur sorprendiendo a la familia agregó sin más.


    —Eso de que me mate será si me dejo. 


    A partir de ese instante, dejaron el silencio para pasar a una cena menos formal.


    La cena transcurrió de manera afable y divertida. Al llegar el postre, acompañado de un café de olla, la señora de la casa le preguntó a Edur:


    —¿Cómo eran sus padres, señor Montreal?


    —Bueno, señora Amelia, no eran como ustedes. Ya han pasado dos años y la verdad no los extraño. —Hubo un silencio incómodo. 


    —Lamento haberlo incomodado —mencionó Amelia. 


    —No se preocupe. Es solo que, ese tema no me gusta tocarlo. 


    —Sus razones tendrá —defendió Zia tratando de salvar la situación. 


    Edur agradeció la cena y se levantó anunciando que era la hora de retirarse, que debía madrugar y aún le quedaba camino por recorrer. Todos asintieron y se despidieron con una inclinación, protocolo que rompió Edur ofreciéndoles la mano a todos los varones. Después besó la mano de la matriarca. Zia no le quitaba los ojos de encima, se había percatado de la incomodidad que le había causado sacar a relucir el recuerdo de sus padres. 


    Zia anunció que lo acompañaba a la salida. Cuando llegaron a la puerta, Edur la abrió y la invitó a salir con él al rellano y ella accedió. El hombre cerró la puerta tras de sí, quería un rato de intimidad. Como la muchacha se puso nerviosa otra vez, Edur le tomó la mano y se la acercó al pecho.


    —Gracias por su amabilidad. Mañana si no tiene inconveniente vendré a visitarle —le dijo con voz seductora. 


    —Por supuesto —contestó Zia con las mejillas encendidas por su cercanía. 


    Ella sintió como la mano de Edur se posó en una de sus mejillas y de manera instintiva se recargó en esta, cerrando los ojos; oportunidad que aprovecho él y, con la mano libre, la volvió a tomar de la cintura para pegarla a su cuerpo. La besó de manera profunda, intensa…


    Zia, sobrecogida, dejó que su prometido le invadiera la boca y tentara su tímida lengua. Le permitió devorar sus labios hasta que lo escuchó emitir un gemido grave y fuerte que le provocó un escalofrío en todo el cuerpo y una inquietud en el vientre. Ella ya iniciaba el vuelo, sentía una necesidad desconocida y muy agradable. Más, cuando las atenciones de él, poco a poco, se hicieron más lentas. Edur le dio unos mordisquitos en los labios que hicieron que los pechos de la muchacha se sintieran pesados.


    «Dios, ¿qué me pasa?», ese pensamiento estuvo ahí hasta que Edur apartó sus labios de los suyos y se separó de su cuerpo.


    El frío la recorrió de modo abrumador. 


    —Mejor me voy —comentó Edur acariciándole la mejilla—. Me estoy excediendo y usted, Zia, ya debe entrar. No quiero que se resfríe por mi causa. Le deseo buenas noches. 


    Zia lo vio caminar a la pequeña caballeriza, observó su andar hasta que montó a Tormenta. Antes de iniciar el galope, Edur le dedicó una mirada y con una mano le dijo adiós. La muchacha se tomó un tiempo para recomponerse, su agitado corazón y su cuerpo inquieto necesitaban retomar la calma, esa que él le había arrebatado con un beso. Entró a su casa y caminando a su recámara pensó: «¿Hice bien aceptando?». En ese estado de inquietud se preparó para dormir, se aseó, se colocó su camisón y, al acostarse en su cama, antes de quedarse dormida se tocó sus labios. Aún sentía la presión y el sabor de los labios duros y a la vez suaves de Edur, cerró los ojos y se quedó dormida deseando más.
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    Edur salió de casa de Zia confundido, por un lado, ya la tenía y por lo otro la deseaba profundamente. Jamás imaginó que Zia y su familia fueran así, tan diferentes, cariñosos, cómplices y unidos. Eran claros al hablar y tenían un sentido del humor algo negro. La manera de acogerlo le incomodó y le causó envidia a la vez. Nunca nadie lo había recibido con tanta naturalidad, incluso con lo que se rumoreaba sobre él. «¿Cómo es posible que no les importe lo que soy? ¿O será que sí les importa, pero se sienten responsables por lo que hizo Miroslava?», pensó. No los creía capaces, pero pensándolo detenidamente, concluyó que a ellos también los rechazaban de manera discreta por su forma de ser: las ideas y las libertades, el pensamiento progresista del padre… Edur tenía mucho que meditar, una cosa sí era evidente, debía andarse con cuidado.


    Llegó a su casa muy rápido, su capataz lo recibió y Edur le pidió los detalles de los pendientes que por su visita no pudo realizar y supervisar. 


    —Patrón, la yegua blanca está a punto de parir.


    Eso lo sacó de sus pensamientos, se levantó y fue a las caballerizas. Al llegar se topó a la yegua blanca expulsando al potrillo, se percató que era blanco como la nieve. «Excelente», se dijo. La crianza de caballos le estaba dando muy buenos resultados, le estaba costando, pero lo lograría.


    Se entretuvo un rato revisando los pendientes y decidió retirarse a dormir. Tras llegar a su dormitorio se lavó y se desnudó, abrió sus sábanas y al introducirse se acordó de la cena de ese día. Estaba dividido, por un lado, lo movía su rencor y por otro el deseo que sentía por Zia. Más ahora, que ya la había probado. Solo de acordarse se le endureció su entrepierna. Aquellos labios, esa tímida lengua, y ese gemidito que se le escapó cuando la besaba lo tenían fascinado. Su hombría la reclamaba. Colocó su mano y masajeó su pene de arriba abajo, sintió de nuevo su cuerpo pegado al suyo y sus pechos rozándolo con el movimiento de su respiración. Aún llevaba su aroma en su memoria, «lavanda». No tardó mucho y eyaculó sobre su estómago con un sonoro gemido. Estaba perdiendo el centro, se tenía que controlar, no podía caer preso de ella, de su belleza salvaje, inocente y natural, ni de su inteligente manera de ser. Lo deslumbraba y le molestaba sus momentos de debilidad. No, no pasaría. Él la llevaría hacia la oscuridad, a su mundo, le dejaría ver y sentir lo que él lleva dentro, y con ese oscuro pensamiento se durmió.


    Se levantó al amanecer, ese día vendrían los hermanos de Zia a instalar el cuarto de aseo, así que se apuró en el desayuno, y también trató de terminar sus pendientes. A las diez de la mañana vio una carreta y dos jinetes a la distancia, los reconoció enseguida. Los hermanos de Zia eran altos como él y fuertes. Efrén traía la carreta, y cabalgando venían Joel y Mauro. Aquellos eran trabajadores e inteligentes y muy creativos al diseñar, estaban siempre atentos a nuevas ideas y diseños. Al cabo de unos minutos detuvieron su marcha frente a la casa. 


    Edur los saludó, Efrén era el más vivaracho. Los invitó a pasar. Dentro de la casa, les ofreció agua; después de lo cual, los hermanos le pidieron que les indicara el cuarto de aseo, querían empezar lo más rápido posible y así concluir a tiempo para la cena. 


    De inmediato Edur los condujo a la planta alta y les mostró el cuarto anexo a la habitación donde colocarían los muebles que les encargó. Los Antúnez se pusieron a trabajar. Joel empezó a tomar medidas y a sugerirle el mejor lugar para colocar la tina y el desagüe, así como el biombo con banqueta para vestirse, el espejo y palanganero. Mauro le especificó que debía tener una ventana amplia, así que bajó por las herramientas y se dispuso a realizar la ampliación. Poco a poco subieron los muebles. Lo más pesado fue la tina de madera, por suerte entre cuatro hombres fue rápido. Así continuaron trabajando hasta la hora de la comida.


    Edur los dejó a sus anchas y solo interrumpieron su trabajo para regresar a su casa a almorzar, pero quedaron en regresar en breve, dejarían la carreta y los tres volverían cabalgando.


    Edur subió a revisar, tenía curiosidad de saber cuánto habían adelantado y su sorpresa fue grande al ver que casi habían terminado. Trabajaban rápido y de manera organizada. Había un gran hoyo en la pared de forma rectangular por donde entraba la luz y se veía la montaña. En el suelo encontró el dibujo de cómo sería la ventana, también vio un alféizar con sus medidas y el tipo de material; así como el agujero por donde saldría el desagüe de la tina, el biombo, la banqueta y el palanganero, que ya estaban en su lugar. No cabía duda, sabían lo que hacían. 


    Edur bajó a comer y al terminar dio instrucciones a la gente de la casa para que les dieran acceso y les brindaran lo necesario a los hermanos Antúnez. Él tenía que ir a ver a los animales y los cultivos, para a su regreso tener tiempo de alistarse y poder visitar a Zia. 


    Cuando volvió de su jornada estaban saliendo los hermanos de Zia, entre los tres acomodaban los materiales sobrantes y herramientas. 


    —Señor Montreal —habló Joel dirigiéndose de manera precavida.


    —Dígame, Edur, por favor. 


    —No. Aún no me ha demostrado que pueda confiar en usted —afirmó Joel, el hermano mayor—. Ya lo veremos más adelante si trata bien a mi hermana, igual y pueda tutearlo o considerarlo parte de la familia. Claro, siempre existe la posibilidad de que si hace enojar a mi hermana lo envenene o se despida de usted dé una patada en sus partes. Le enseñamos bien. Mis hermanos y yo estaremos al pendiente de su…cortejo. —Edur asintió—. Como le iba diciendo señor Montreal, ya quedó instalado el cuarto de aseo, le pido que nadie moje o intente mover nada, ya que todo tiene que secarse y la ventana se queda tal como la dejó mi hermano Mauro. Al cabo de dos días, ya puede solicitar que le hagan una limpieza profunda si gusta. Si hay algo más que quiera agregar nos avisa y lo hacemos. También dejamos una pared sin nada por si desea colocar un espejo. Solo tengo una duda: ¿cuándo se case va a compartir habitación con su mujer? 


    —Por supuesto —contestó Edur enérgico—. Además, espero que cuando llegue el momento para mi esposa no haya problema alguno. 


    —Me atreví a hacer esa pregunta ya que usted cuando nos visitó en el taller mencionó solo muebles para su futura esposa. Quiero suponer que usted ya tiene muebles para su uso personal, por lo que no nos va a solicitar que fabriquemos más muebles ¿o sí? Le repito que es solo para saber, ya que tenemos pedidos hasta junio, y como sabrá, me caso a finales de julio.


    —No, ya contemplé ese tema. Voy a utilizar mobiliario de mi recámara, y sí sabía de su compromiso. Felicidades. No tenga pendiente, creo que sin planearlo solicité a tiempo sus servicios.


    Los tres hermanos asintieron y con un apretón de manos se retiraron, dejando a Edur cavilando sobre cuál era el motivo de las amenazas veladas, la mirada y el silencio de Mauro. Los hombres Antúnez eran raros y sería duro convencerlos. 


    Los vio alejarse, levantó los hombros y subió a verificar el trabajo realizado, que como adivinó estaba bien hecho. Después, se apuró para asearse, tenía que visitar a Zia.
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    Zia estaba en su dormitorio arreglando y revisando sus pertenencias, en algunos de sus vestidos de algodón notó dos dobladillos deshilachados. Sacó su costurero y se dispuso a arreglarlos. Después guardó en su baúl pañoletas y guantes que solo utilizaba en otoño e invierno, ya que estaban en abril y se sentía el calorcito. Solo dejaría su chal blanco y un rebozo por si enfriaba alguna tarde o salía de noche a visitar a algún enfermo. Tenía todo organizado y quería estar ocupada o se la pasaría pensando en los dos besos que le dio Edur. Si se daba esa libertad se sentiría anhelante e inquieta y eso la hacía enrojecer, por lo que sacudió esos pensamientos y terminó de guardar la ropa de invierno.


    Tocaron a la puerta de la casa y se apresuró a abrir, era Alma que venía en su carreta con varios atados de tela. Le ayudó a bajar todo. En la sala, Alma le hizo entrega a Zia de los vestidos que aquella le había encargado, quien suspiró al verlos, le encantaron. Eran de corte imperio, se sujetaban de dos listones largos en ambos lados que hacían un giro completo, con los que se podía hacer un lazo atrás o adelante. Tenían mangas de un cuarto con encaje delicado. El largo era hasta los tobillos con solo un pequeño dobladillo. Todos, aun siendo del mismo estilo tenían detalles diferentes, eran sencillos y a la vez elegantes, de tela de gasa. Los colores elegidos fueron beige, azul celeste, rosa palo, verde olivo, amarillo claro, gris y perla. Zia estaba encantada. El trabajo que realizaba la madre de Alma era hermoso, estaba admirándolos todavía cuando está le comentó:


    —Mi madre te manda unos listones que te hizo con la misma tela de los vestidos para que puedas sujetar tus sombreros, así podrás combinarlos. 


    —Dale las gracias a tu madre y te voy a dar las telas de algodón que escogí para los vestidos de diario. Ya sabes que me gusta andar por el bosque y en el claro, así como montar, y los vestidos de gasa no me durarían ni un rato. Espera aquí. —Salió corriendo a su recámara, tomó las telas y el dinero para la madre de Alma. Regresó, le entregó lo acordado y se dispusieron a acomodar todo en la sala para seguir con la elección de telas para manteles y servilletas para el comedor de su futura casa.


    —¿Alma, viste que mi hermano ya casi termina tu casa? El otro día me comentó mi madre que si la termina antes es capaz de adelantar la boda. Te adora. 


    —Y yo a él —lo dijo con un sonrojo y una sonrisa radiante—. Además, ya está casi todo listo, mi madre y yo casi terminamos el vestido, el velo es medio transparente, con toque de encaje de flores y solo tiene el largo hasta mi estatura, ya que me gustaría que al avanzar se elevara. La liga, la ropa interior y el camisón nupcial están listos. De veras, se me olvidaba, gracias por las peinetas que tu madre y tú me regalaron, van a aquedar perfectas para el peinado que me pienso hacer y con ellas también sujetaré el velo. Así que si tu hermano se emociona y adelanta la boda no me voy a oponer. —Ambas rieron.


    Estuvieron cortando telas, para tres manteles y dos docenas de servilletas para la comida y varios trapos para secar, un par de mandiles y servilleteros, hasta que llegó su madre apurada para terminar de preparar la comida. 


    Ellas dejaron de lado su labor y fueron a ayudarla, entre todas hicieron un rico arroz blanco, pollo con papas, frijolitos, agua de naranja y tortillas. Solo faltaba que llegaran los hombres. Estaban colocando la mesa entre risas cuando llegó el padre, entró y lo primero que hizo fue ir a saludar a su esposa, le dio un beso casto, después saludó a Alma con un abrazo y a Zia con un «Hola, mi florecita», acompañado de un beso en la cabeza y un abrazo.


    Al poco tiempo llegaron sus hermanos, Joel saludó de manera general y a Alma le dio un beso en la mejilla y un abrazo lleno de amor. Comieron entre risas y bromas. Salió el tema del cuarto de aseo en casa de Edur y que al parecer regresaban para terminarlo después de comer, ya que, al parecer, el día siguiente lo dedicarían a terminar los muebles pendientes que Edur había solicitado.


    —Por cierto, florecita ¿mañana puedes ir al taller por la mañana a ayudarnos con el grabado de la cabecera de la niña de la señora Rosa? Ya se decidió, no es muy elaborado, le enseñé varios diseños y escogió el del girasol


    —Claro, padre, mañana me voy temprano con ustedes y nos regresamos juntos a la hora de la comida.


    Al terminar el almuerzo, el padre les solicitó que esperaran ya que tenía un tema que comentar con ellos, por lo que nadie se levantó de la mesa y le prestaron atención.


    —Hoy tuve dos visitas no muy agradables en el taller, la primera fue el herrero don Agustín y el médico don Pedro, me preguntaron si de verdad había aceptado que te cortejara el señor Montreal. Me sorprendió la manera tan despectiva que hablaron sobre él. Sacaron a relucir la maldición y el monstruo que supuestamente es en realidad, que es un demonio disfrazado, que no me confíe, y que si es posible mejor lo evitemos. Me alarmó y me molestó, ya que para concretar negocios no tienen reparo en hacer a un lado lo expresado. Me temo que no va a ser la última visita que voy a recibir. A decir verdad, poco me importa lo que digan o den por hecho, yo solo necesito, Zia, que me digas ¿qué sientes?, tu tía Miroslava, siempre nos dijo que confiáramos en tu don, en tu intuición con respecto a cualquier situación. 


    » Hace mucho tiempo si no mal recuerdo tu tía Miroslava estuvo involucrada con la familia Montreal de manera dramática cuando el señor Montreal nació. Cuando él era un niño, como de cuatro años, se enfrentó a un dilema y nunca se recuperó a totalidad. Desde esa última visita, ella ya no fue la misma, se sentía culpable. Nunca nos dijo en realidad qué fue lo que pasó, ni antes ni después de ese día. Solo recuerdo que cuando regresó de la casona, estuvo en el bosque por dos días enteros con sus noches en un retiro espiritual autoimpuesto. Nos explicó que necesitaba respuestas y guía, ayunó por una semana, solo recuerdo que nos expuso entre lágrimas: «Van a dejar que ganen la sombras». Y por primera vez la vi llorar de impotencia, antes de su muerte solo pidió por ti, hija. ¿Recuerdas su advertencia y que no te alejaras, que la mejor manera de ganar era enfrentándote a ello? No entendimos a qué o a quién se refería. Florecita mía, dale tranquilidad a tu padre, no me gustaría que terminaras marchita.
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    Zia se quedó pensando en lo que le dijo su padre, en realidad poco sabía de lo sucedido hacía muchos años. Recordaba a su tía realizando anotaciones en un cuaderno de cuero, no había indagado con su madre el paradero de este, pero estaba pensando cuando sintió la mano de su hermano Mauro, no tenía que mirar quien la tocaba, siempre sabía quién de su familia era, por eso siempre les ganaban a adivinar en el juego de la gallina ciega, e incluso sabia donde se escondían cuando jugaban. 


    —Hermanita, dinos ¿qué sientes?, ¿qué te dicen? 


    —Bueno —empezó titubeante Zia—. Ya tengo rato que no escucho al viento o a las flores. El bosque se ha mantenido silencioso, no sé porque están callados, ya saben que a veces así hay temporadas. La verdad siento dos cosas y ambas se contradicen, algo me atrae y al mismo tiempo sé que me voy a enfrentar a una fuerza incontrolable. No está claro, no es la sensación de peligro como la vez del jaguar, que solo nos miraba y no hizo nada, ni cuando esa ave gigante nos vigilaba planeando en el cielo sobre nuestras cabezas. Es algo diferente, no lo tengo claro. En este momento estoy como con un velo. Creo voy a necesitar ir al lugar de meditación que hizo la tía Miroslava. Igual que ella, necesito respuestas y guía. Lo organizo y les aviso para que uno de ustedes me acompañe. 


    —Yo voy —dijo Mauro. 


    —Claro —mencionó el padre.


    —Gracias, hermano —dijo Zia sujetando sus manos—. Con Mauro tenía una conexión especial, su tía Miroslava decía que tenía un alma guía, Joel un alma protectora y Efrén un alma creativa.


    —Padre no se preocupe, si algo presiento se los informaré —afirmó Zia.


    Terminaron la conversación y su padre regresó al pueblo junto con Alma. Tenía pendientes en el taller. Sus hermanos volvieron a casa de Edur a terminar su trabajo. Zia ayudó a organizar la estancia y el comedor, su madre no le quitaba la vista de encima. Ella intuía que su madre sabía más de lo que demostraba y por algún motivo guardaba silencio. Ya tendría oportunidad de hablar con ella y así intentar arrojar luz a ese tema que por lo que intuyó, no fue agradable y ocasionó daño a su tía. 


    Al terminar se fue a su habitación a buscar entre las cosas que aún tenía de su tía Miroslava, necesitaba algún indicio que le ayudara a encontrar el cuaderno de cuero. Pasaron dos horas y al no encontrar nada salió de su recámara, buscó a su madre y la halló dibujando junto a la chimenea. 


    —Madre, le aviso que estaré en mi cuarto de hierbas 


    —Sí, hija, disfrútalo. Lo necesitas.


    Solo con entrar a ese lugar, sintió como su cuerpo se relajaba, encontrando como siempre la paz que tanto necesitaba. Se dispuso a realizar esencia de lavanda para sus jabones. Se colocó un mandil largo, cogió su mortero y flores secas y frescas de lavanda. Machacaba y rellenaba frascos con un poco de alcohol, estaba tan absorta que perdió como siempre la noción del tiempo. Todo el cuarto olía a lavanda, estaba acomodando y colando esencias ya listas y a la espera de la evaporación cuando unos golpes firmes la sacaron de su labor. Se le hizo extraño, ya que su familia entraba sin anunciarse cuando querían, así que se apresuró a abrir y su sorpresa fue ver a Edur del otro lado.


    —¿Edur? —pronunció.


    —Buenas noches, Zia. —Cruzó el umbral, le tomó la mano, agachó un poco su cara y le dio un beso largo, junto a un abrazo agobiante y ahí en ese momento, ella sintió más fuerte ese aviso dividido, ese que le había mencionado a su familia. 


    «Oh Dios», pensó Zia.
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    Edur llegó a la casa de Zia, estaba anocheciendo, al llamar le abrió el señor Antúnez.


    —Buenas noches, señor Montreal 


    —Buenas noches —contestó Edur—. Si me lo permite vengo a visitar a Zia.


    —Claro, pase —dijo el padre. 


    Al entrar Edur a la casa, vio a la señora Amelia que estaba sentada en un sillón dibujando, se acercó y la saludó besándole la mano. No pudo evitar ver lo que la tenía concentrada 


    —¿Usted dibuja, señora Amelia?


    —Por supuesto, entre alguna que otra cosa, es solo que mi vista ya no es del todo buena, así que usted disculpe si lo que ve no le agrada.


    Edur bajó la vista curioso y observó en el papel la imagen de la chimenea encendida, que, aunque fuera con carboncillo tenía bien definidas las piedras, las grietas naturales de la madera y el danzar de las llamas. Se quedó absorto con lo detallado que estaba. 


    —Pues, señora Amelia, déjeme decirle que está muy bien detallado, no tenía conocimiento de que supiera dibujar y menos que fuera tan talentosa.


    —Señor Montreal, gracias por sus palabras, pero no distraiga mucho sus atenciones conmigo, que para eso ya está mi marido —se lo dijo soltando una risita que acompañó el señor Antúnez. 


    —Tiene razón —aceptó Edur—. Si ustedes me lo permiten me gustaría ver a su hija. ¿Está en condiciones de poderme recibir? 


    —Por supuesto, señor Montreal. ¿Querido, puedes acompañarlo al cuarto de secado de hierbas? 


    —Con gusto, querida, ya vuelvo.


    Edur siguió al padre de Zia a través de la cocina y saliendo por un acceso caminaron por un pasillo abovedado hasta una puerta de madera labrada con flores. El señor Antúnez le hizo una señal para que siguiera caminando.


    —En un momento nos vemos. —Regresó a la sala con su esposa.


    Edur llegó a la puerta y antes de tocar observó el detallado en la puerta, no esperó más y tocó tres veces, se quedó esperando unos segundos, escuchó unos pasos acercándose y sintió su pulso alterado. Se abrió la puerta y se encontró con una Zia sorprendida.


    —¿Edur?


    —Buenas noches, Zia. —Avanzó como atraído por un imán, le tomó la mano y se inclinó para besarla, y abrazarla. Anhelaba sentirla y de una manera extraña ella lo rodeó no solo con sus brazos, también su aroma lo envolvió inquietándolo, por lo que la soltó y vio duda en su mirada. 


    —Perdóneme, Zia. ¿Interrumpí alguna labor importante? —Ella reaccionó y con un movimiento de cabeza le indicó que no.


    —Pase, por favor.


    Edur se introdujo y observó que era un lugar de trabajo, lleno de frascos y morrales con nombres y fechas. Había una mesa grande de madera maciza, morteros, líquidos y varias estanterías repletas de canastas, una pared llena de ramilletes de varias flores y hierbas colgadas del tallo que le llamaron la atención.


    Zia observó cómo él contemplaba su refugio, intuía que tenía muchas preguntas las cuales no tardaron en llegar.


    —Que pintoresco lugar tiene aquí. Nunca lo imaginé de esta manera. Detecto varios aromas cada vez que doy un paso, pero en este lado se siente más el olor de la lavanda. De hecho, usted también lo tiene.


    —Eso es porque estaba preparando esencia —respondió Zia— que posteriormente utilizo para hacer jabones, aceites y agua perfumada.


    —Dígame, Zia, ¿también aquí prepara sus medicinas? 


    —¿Medicinas? —Con una carcajada leve contestó Zia con una interrogante—. Se llaman remedios y no, no se preparan, lo único que lleva es una planeación desde la semilla, el cultivo y la preparación de las flores, las raíces y las hierbas para su secado y conservación. Al igual de un estudio en el uso adecuado de cada una, que como sabrá esa formación la poseo desde que tengo uso de razón. 


    » Tratar enfermedades por medio de la herbolaria viene desde la antigua cultura prehispánica, de la cual soy, al parecer, gracias a una rama familiar por parte de mi madre, descendiente y heredera de esos conocimientos. Aunque hubo un tiempo que fueron prohibidas, juzgadas y castigadas de manera injusta, no sé si le contaron sobre cómo la iglesia hizo todo por robarnos las tradiciones cuando conquistaron América y se encontraron con nuestros antepasados prehispánicos. Al paso de los años siguieron menguando la libertad de creencias de nuestros ancestros y los obligaron a adoptar una cultura y una religión. 


    » Castigaban a los indígenas por seguir adorando al sol y a la luna, por realizar sus cultos y sus ritos curativos con cánticos que no eran más que rezos; pero claro, en ese entonces si no creían en el dios de la iglesia y lo aceptaban bautizándose, los torturaban y los enviaban a monasterios para, según ellos, quietarles esas malas prácticas a través de sacrificios físicos, quebrantando así su fe. Muchos de ellos terminaron siendo esclavos. Por suerte no se perdieron en el tiempo estos conocimientos, y todo gracias a que se pasaron de generación en generación. En mi familia así ha sido, por lo general, pasa de madre a hija o hijo, en este caso de tía a sobrina. También influye que la persona muestre un don… —Se calló enseguida, presa de su error. Continuó como si nada al notar en Edur un pequeñito gesto—. Y una predisposición a aprender. Si tengo una hija le voy a enseñar este amor por las plantas y sus beneficios. Quien sea mi marido espero que apoye mi pasión y no me imponga negativas, ya que por ningún motivo permitiré que se pierda todo este conocimiento. Es hermoso y gratificante, siempre lucharé por ello. 


    —¿Envenenándolo? —dijo Edur mirándola serio. 


    Zia soltó tremenda carcajada nada decorosa y no paró hasta que de reojo vio el malestar de Edur en la cara.


    —Perdóneme es que… —Tomó aire antes de preguntar—. ¿Quién de mis hermanos lo mencionó?


    —Joel —le contestó brusco.


    —Discúlpelo, es muy protector. Bueno todos lo son en esta casa, son así con mi madre y más conmigo. Ahora que se case mi hermano con Alma, será otra más en el grupo de protección, no se lo tome en cuenta. Además, si fuera así ya habría bastantes viudas por la zona y más las de posiciones económicas privilegiadas. ¿No cree?


    Edur solo movió la cabeza, era refrescante y sus hermanos unos ladinos que siempre lo ponían a pensar.


    —Me parece que su familia es poco convencional y no se apegan a lo que esperan los demás, tienen demasiada libertad de pensamiento y su comportamiento respecto a la posición cultural, económica y de género está muy por encima de lo respetable.


    Zia bufó y frunció la cara, se acercó dos pasos a Edur interrumpiéndolo:


    —¿Me está diciendo que le molesta nuestro modo de vivir y de compartir como familia, que erraron al criarnos mis padres con ideales dentro del respeto a uno mismo y los demás? El sabernos valiosos y necesarios sin caer en imposiciones o al compartir obligaciones y realizar tareas sin importar ser hombre o mujer ¿va en contra de la sociedad o la religión? —Ella levantó un dedo y se lo puso en medio de los ojos, haciendo que Edur desviara las pupilas hacia este—. ¿Le incomoda que yo siendo mujer, obviando la diferencia en fuerza física, pueda tener un cerebro y lo sepa usar? —Zia estaba descontrolada—. Sí, tenemos una educación privilegiada, y unos valores firmes, yo a pesar de ser mujer cuento ya con el respeto de muchas personas, que, cualquier hombre que se llame «caballero» nunca podrá tener, mis hermanos son hombres honrados, talentosos y trabajadores. 


    » Mi padre es un artesano que ama lo que hace y ha logrado una estabilidad económica siendo dedicado a su trabajo y demostrando el amor por su familia, poniéndola en primer lugar. Mi madre, aparte de ser esposa, ayudó a mi padre a llegar hasta donde está, sabe dibujar y tocar el piano. Yo, además de lo obvio —lo dijo realizando medio círculo con la mano señalando el lugar donde estaban— y que usted ya sabe, también realizo relieves en la madera de los muebles que se fabrican, toco el piano. Ya que lo mencionó usted, creo es conveniente decirle esto para dejar claro de una vez mi postura. No solo sirvo para ser preñada y convertirme en una esclava de mi marido y sus necesidades, anulando las mías, señor Montreal, así que… si no le gusta puede retirarse en este momento y cortejar a alguna dama tonta que cubra sus expectativas. 


    » No pienso ser alguien que no soy, solo por satisfacerlo, ¡prefiero quedarme solterona! y por fortuna, cuento con el apoyo de mi familia para hacerlo, ya que si mal no recuerdo mi padre le dijo que la última palabra la tengo yo con respecto al rumbo de su cortejo. —Se giró para abrirle la puerta para que se largara de ahí—. Edur la cogió del brazo. Zia pensó lo peor y terminó prisionera entre sus brazos. Se agitó, lo miró altiva y retadora. 


    —Suélteme, si se atreve a lastimarme, señor Montreal, le voy a dar una buena patada donde menos imagina y se tendrá que ir a pie, ya que le va a ser imposible montar su caballo.


    Edur soltó tremenda carcajada que de seguro se escuchó por toda la casa, observó que Zia empezaba a fruncir el ceño. Era brava y, secretamente, le gustaba. 


    —Mmmm. —Edur pronunció de manera sensual—. ¡Interesante!, al parecer esta flor tiene espinas—. Besó a Zia con una pasión que ella tuvo que sujetarse de él, debido al temblor de sus piernas.
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    Edur estaba maravillado con la reacción de Zia, su argumento con respecto a la crítica que les realizó a ella y a su familia. Demostró una vez más que tenía carácter, cerebro y una boca en total coordinación a la hora de defenderse a ella y los suyos. Si él fuera otro se habría decepcionado por tener en frente a una mujer con las alas abiertas, que volaba a una altura donde sería difícil de atrapar. Por suerte, él no era cualquiera, él amarraría sus alas para que no volara lejos de él y más empeño pondría para saber eso que se le escapó y que quiso disimular. «Un don». Ella sabía, estaba seguro, y poco a poco lo conseguiría; mientras, trataría de controlar a esa flor salvaje. 


    Se veía tan malditamente hermosa alterada. Cuando se dio la vuelta para abrirle la puerta la abrazó sujetándole ambos brazos, la miró de manera feroz, ella lo amenazó con una patada «en los huevos», eso entendió, «que le impediría montar a su caballo». Salió de su cuerpo una ensordecedora carcajada que liberó de él algo que no entendió y que le gustó. En medio de ese pequeño desliz tomó su boca, bebió de su sabor mezclado con su aroma y el de las flores. Ella se sujetó de sus brazos, sintió su temblor, y la llevó a la pared de los ramilletes de flores secas, la arrinconó y se desbordó por completo en ella. Posó una de sus manos en la espalda baja y la otra inició un ascenso por el costado de Zia, rozando de manera inocente, pero con una declaración de intenciones, su pecho izquierdo. Escuchó su gemidito, se separó un poco.


    —Me tiene loco, Zia. —Y sin dejarla hablar la volvió a besar, pegó aún más su cuerpo a ella y se restregó solo un poco. La muchacha tenía que saber cómo lo afectaba de manera física, no quería dejar de sentir, ni asustarla. En sus manos tenía su premio y lo reclamaría pronto como suyo. Tuvo que soltarla, no le quedaba de otra, ya tendría la ocasión perfecta, así que mientras le diría lo que pensaba.


    —Zia, no quiero una tonta, la quiero a usted —lo declaró con la voz y el pulso descontrolado por el deseo—. Me agrada que sea así y que tenga el valor de defender y poner las cosas en claro. No me esperaba menos de usted y no sabe cómo ansío tenerla junto a mí, hacerla mía. —Se quedó esperando una respuesta por parte de Zia que tardaba en llegar, así que prosiguió—: De haber sabido que con un buen beso se logaría callar y controlar, la hubiera besado desde que llegué. 


    Zia después de ese beso recuperó la cordura. 


    —Va a necesitar más que eso, señor Montreal. 


    —Zia, por favor, llámeme Edur, solo Edur. 


    —Creo, señor Montreal —contestó rebelde—, que ese privilegio se lo va a tener que volver a ganar. —Rieron juntos.


    Salieron en armonía del cuarto de secado, se encaminaron a la sala, cruzaron la cocina y se toparon con la familia completa. Todos giraron al mirarlos. 


    —Hermanita, ¿dime que no le enseñaste con qué planta lo vas a envenenar si te hace enojar? —soltó Efrén guasón. 


    —Claro que no, Efrén —contestó Zia arrugando el entrecejo—. Pero le pueden enseñar donde lo vamos a enterrar si lo hace—. Edur solo movió la cabeza.


    Estaba compartiendo con la familia de Zia un rico atole de masa y tamalitos dulces, cuando Mauro el hermano de Zia, que tenía una extraña manera de mirarlo como si lo analizara, no le quitaba la vista de encima.


    —Señor Montreal, ¿qué lo animó a querer cortejar a mi hermana? —preguntó con voz firme Mauro—. Me gustaría saber sus verdaderas intenciones, si me hace el favor de comentarme.


    —Hijo, no seas descortés. El señor Montreal ya me había comentado las razones —mencionó el padre. 


    Edur no esperaba la pregunta del hermano, sabía que aquel no era tan fácil de convencer.


    —Tranquilo, señor Antúnez, no importa, con gusto le contestaré. Mire, Mauro, la verdad es que su hermana es muy mencionada en todos lados, tenía curiosidad por saber quién era esa mujer de la que hablaban con tanto respeto y adoración, no solo aquí en la región, sino en otras cercanas. No tenía el placer de conocerla hasta el día que fui al taller. Su rostro y el nombre se volvieron una sola persona, y mi interés fue a mayor cuando visitó mi casa para atender a una de las cocineras. He de admitir, que no soy un tonto y vi un tesoro, a una mujer con valía, conocimiento y de una belleza cautivadora. Me apresuré para tener su atención. Como se lo mencioné a su hermana, y como lo demuestra el anillo que le obsequié, mis intenciones son serias.


    —¿Qué es eso oscuro que dicen que usted tiene? —En ese momento todos contuvieron el aliento—. Aunque nosotros no somos de habladurías y chismes, mi padre tuvo algunas visitas de advertencia por dejar que usted corteje a mi hermana. A mí me gustaría que nos lo aclarara, ya que como sabrá estamos hablando de una persona especial, no solo para nosotros sino para todos aquellos que han tenido el gusto de conocerla. 


    —Maldita sea —pronunció Edur—. Bueno, Mauro, como bien dice usted son chismes y habladurías, por lo que no tengo nada que aclararle. —Sin más, se levantó, miro a todos, anunció que ya se retiraba y con un «buenas noches» se dirigió a la puerta.


    Zia no sabía qué hacer, estaba asombrada ante la reacción de Edur y cómo, de cierta manera, lo había afectado el comentario. Miró a sus hermanos y a sus padres. 


    —Háblale y tranquilízalo —le sugirió su madre. Ella, rápido, salió corriendo detrás de él.


    El hombre ya estaba por montarse en su caballo cuando Zia lo alcanzó.


    —Edur, espere, disculpe a mi hermano, está molesto por la visita del doctor y el herrero. Mi padre no les prestó más que el tiempo cortés y no me han pedido que deje su cortejo. —Edur se giró para verla y Zia notó su mirada completamente negra, sus pupilas cubrían casi la totalidad de sus ojos y percibió una sombra detrás de su mirada, dio un paso atrás—. Edur, ¿se encuentra bien?
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    Edur estuvo a punto de saltarle encima a Mauro tras el cuestionamiento al que fue sujeto, sabía que varias personas del pueblo estarían en contra. ¿Cómo se atrevían? No podía perder la calma, sabía lo que sucedería, por ese motivo salió de inmediato. Con cada paso que daba a la salida las sombras ganaban terreno, cerró sus manos en puños y sintió sus uñas cortarle la piel, a punto estuvieron de tomarlo. Entonces, escuchó a Zia detrás. La muchacha lo alcanzó, estaba disculpándose y a pesar de no estar libre de las sombras dio media vuelta y dentro de un aro de oscuridad vislumbró su luz. Las sombras se alborotaron y escuchó su voz, casi en un susurro—. Edur, ¿se encuentra bien?


    —¡No! —le contestó en un tono tajante y agresivo—. Él se acercó de manera furiosa, la tomó de los brazos y le dijo pegándola a su cara. Aléjese, Zia, ahorita no soy dueño de mí mismo. 


    Zia no le obedeció, al contrario, le colocó la mano en su mejilla.


    —No me aparte, aquí estoy. —Su tacto y su aroma poco a poco lo fueron tranquilizando.


    Respiró un par de veces y las sombras, como él, se fueron calmando. 


    —¿Qué es, Edur? No entiendo, vi algo en su mirada.


    —No es nada, olvídelo. Mejor me voy, por favor, trate de olvidarlo. 


    —¿Cómo pretende que lo haga? —dijo Zia alzando la voz—. Yo sé lo que vi. 


    Edur estuvo a punto de contestar cuando escuchó que un caballo se acercaba a todo galope. Era su capataz, se detuvo a pocos metros de ellos cuando aún, sin desmontar le informó a patrón. 


    —Señor, perdón por la interrupción, la hija de Loreta está mal no reacciona, ya el doctor llegó y dijo que ya nada se podría hacer, no ha podido bajarle la fiebre y tiene los labios moraditos. Por favor, señorita Zia, Loreta pide por usted.


    Zia a una velocidad increíble corrió a su casa, le avisó a su familia que la acompañaron a la salida. Mauro le entregó su morral, Joel le ensilló su yegua y Efrén le trajo un atado de hierbas. 


    —Padre, ya regreso —dijo Zia. 


    —No te preocupes, hija, vamos por ti más tarde —mencionó su madre mientras le ponía un rebozo de lana. 


    —No se preocupen yo le acompaño de regreso —anunció Edur. Y, rápidamente, montaron a sus caballos y emprendieron el camino a la Casona.


    Llegaron hasta el área de los empleados, unas pequeñas chozas a un costado de la cerca que delimita la casa con el establo y el cuarto de las herramientas. Zia frenó su yegua y bajó de un salto, como ya conocía donde habitaba Loreta corrió a abrir la puerta, al entrar casi choca con el doctor. 


    —Disculpe, doctor. ¿Qué pasa?


    —Bueno, Zia, creo que… —En un tono pretencioso soltó—: Si yo no puedo hacer nada por esta criatura, me temo que usted menos. —Se lo dijo de manera despectiva, que a Edur no le pasó desapercibido.


    —Mire, doctor, creo que eso lo veremos. —Aún no terminaba de pronunciarlo cuando Edur se acercó a Zia y se colocó a su lado. 


    —Buenas noches, señor Montreal —saludó el doctor—. Ya que usted está aquí, me parece pertinente mencionarle que ya me enteré de que está cortejando a Zia, noticia que he de decir no me agradó escuchar. 


    Edur con todo su mal genio le contestó con tono autoritario.


    —Por lo que veo nada le agrada, de lo contrario no estaría midiéndose envalentonado con Zia y desvalorando su intervención aquí en cuanto la vio entrar. Y para usted, es la señorita Antúnez, y con respecto a su observación si le simpatiza o no que esté cortejando a Zia, no me interesa. Le recuerdo que está en mi propiedad y no voy a tolerar que me falte al respeto —contestó Edur acercándose amenazador al médico. Era mucho más bajo que Edur, y con una mirada asesina que dedicó como advertencia, quiso seguir poniendo en su lugar al doctor, pero en ese momento Zia levantó la voz.


    —¿Edur, me hace el favor de calmarse? —Y dirigiéndose hacia el doctor habló segura.


    —Doctor, si dice que ya no puede hacer nada por esta pequeña hágame el favor de retirarse, su presencia ya no es requerida y me está estorbando. Es más, fuera todos. ¡Ahora! —Ese «ahora» fue en un tono de voz autoritario. Obedecieron al instante. 


    Recibió una mirada de reproche del doctor que le importó una mierda, solo se quedaron Loreta, su esposo y por supuesto Edur.


    Zia se acercó a Loreta que tenía en sus brazos a su hijita y llorando ella le suplicó. 


    —Zia, ayúdela ya sea para que se curé o… —Contuvo las palabras por un momento— ya no sufra. 


    Zia paso saliva y le preguntó con voz dulce y llena de compasión 


    —¿Qué te dijo el doctor?


    —Que es fiebre infecciosa, mírala. Zia, ya ni llora mi criatura, solo tiembla y está ardiendo.


    —Dámela —le dijo Zia—. Al cogerla en brazos sintió el cuerpo caliente de la criatura. Edur, vaya por una cubeta de agua. Loreta, pon rápido un pozuelo al fuego, apúrate y agarra de mi morral jengibre, solo coloca un trozo pequeño del tamaño de un ajo. José, tráigame mantas limpias. 


    Cuando Edur regresó con la cubeta vio a Zia desvistiendo a la bebé de su cocinera. Edur ponga de esa agua la mitad al fuego solo un momento, y la regresa a la cubeta. 


    —¿Qué intenta hacer Zia?, —preguntó Edur confundido.


    —Intentar salvarla —contestó de manera desesperada. Él notó su temor, su desesperación y vio una ligera lágrima.


    Cuando el agua estuvo reventada puso a la pequeña dentro del balde, en cuanto la criatura sintió el contacto del agua emitió un quejido débil. La fue introduciendo poco a poco hasta que solo quedo su carita fuera del agua y con su otra mano, le colocaba agua en su cabecita. Loreta le comentó que ya estaba la infusión de jengibre, Zia le pidió enfriar cuatro cucharadas mientras ella seguía teniéndola dentro del balde, al cabo de diez minutos Loreta le avisó que estaban listas. 


    Zia tomo la infusión y le dio el equivalente de una cucharada poco a poco a la pequeña, aún temblaba, al ver con desesperación la pasividad de la niña, en su desesperación, tuvo que hacer la pregunta a Loreta. 


    —¿Qué nombre le pusiste a tu hija? 


    —¡Nooo! —gritó Loreta asustada intuyendo el porqué de la pregunta de Zia. Negando con la cabeza, llorosa, dijo—: ¿No queda de otra? Zia movió la cabeza llena de miedo por la respuesta que le darían si le respondían sus guías.


    —Sabes, Loreta, cómo es esto, así que dime su nombre, no quiero perder tiempo, ella está sufriendo.


    —Al… Alba —tartamudeó la madre. 


    Zia solo asintió y girándose hacia la niña cerró los ojos y le pidió a la madre naturaleza, al padre Dios por ella, entró en un estado de concentración, solo sentía en sus manos a la pequeña, y sin parar de pedir por la enferma, invocó a los elementos, a su tía Miroslava, hasta se atrevió a invocar a Ahau Chamahez, Cit Bolom Tuum e Ixchel, ellos hacían triplete, formando así la patrona de los curanderos, partos y nacimientos; esos dioses prehispánicos de la antigüedad que gracias a su tía reconocía como seres poderosos.


    Al cabo de un rato, de estar pidiendo con todo su corazón, sintió su cuerpo vibrar al mismo tiempo que entraba un viento ligero, que la envolvió a ella y a la pequeña Alba. Sintió esa energía recorriendo desde su cabello hasta los pies, notó cómo tocaban su hombro derecho. Sabía que esa era la señal y prestó atención al mensaje. Escuchó en su oído un susurro:


    —Tranquila, estamos contigo, pequeña, no te preocupes aún no es su tiempo.


    Zia sonrió, les dijo gracias al mismo tiempo que una lágrima recorría su mejilla de felicidad.
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    Edur estaba impactado con el comportamiento de Zia. Después de preguntar por el nombre de la criatura vio cómo Loreta se alteró, movió la cabeza negando y sollozando le decía el nombre. No supo qué pensar. Zia, de inmediato, cerró los ojos y empezó a susurrar en completa concentración. Al cabo de un rato que se le hizo eterno sus sombras se alteraron, lo pusieron en alerta, volteó a todos lados, buscando qué era lo que las inquietaba. Sus pupilas se dilataron de inmediato, su cuerpo se puso tenso, soltó un rugido silencioso que nació en su pecho. En ese instante, sintió pasar por su costado derecho un viento ligero con «¿forma?», no lo podía creer. 


    Gracias a sus pupilas dilatadas por las sombras reparó en el camino que seguía ese viento que llegó hasta Zia y la pequeña. Pasó entre ellas, envolviéndolas. Zia dejó de susurrar, ese viento la tocó y ella ladeó su cabeza ligeramente, como cuando alguien te habla al oído y pones atención. Sin dejar de mirarla vio el cambio en el comportamiento de Zia, ella sonrió y pronunció: «gracias» entre murmullos, acompañado de unas lágrimas. 


    Estaba confundido, jamás sus sombras habían reaccionado ante algo así. Eso le sucedía desde que estaba con Zia. Entendió todo, ella era especial, seguía en guardia mientras ese viento continuaba su camino saliendo por una de las ventanas, pero antes de salir del todo, se detuvo en la ventana y le hizo saber que también lo vio a él.


    ¡¿Qué pasó aquí?!, tenía muchas preguntas y la única que tendría respuestas a lo sucedido era la misma Zia. Esperaría a que ella terminara para averiguarlo, mientras tenía que seguir atento a lo que haría a continuación.


    Zia abrió los ojos, aún con lágrimas, se volvió hacia Loreta que aun sollozando estaba a la espera de que la joven hablara. 


    —Loreta, acércate. —Loreta de inmediato se acercó haciendo nudos con sus dedos. 


    —Por favor, Zia, ya dime… 


    —Aún no es su tiempo —Zia le contestó sonriendo. 


    Loreta se arrodilló junto a su pequeña y llorando le expresó lo que su corazón sentía.


    —Gracias, gracias, gracias, Zia, no tengo como pagártelo.


    Zia después de un rato, verificó que la temperatura de la niña había bajado y la sacó del balde, la secó y la envolvió en una manta. Su temperatura estaba considerablemente estable, sabía que podría regresar la fiebre en cualquier momento. Le entregó la criatura a Loreta para que intentara alimentarla. Mientras, ella preparaba las dosis de la infusión de jengibre que estaría dándole a la pequeña hasta que estuviera recuperada en su totalidad y puso agua a hervir con otras hierbas para darle a tomar al día siguiente.


    Cuando Zia terminó de preparar todo, Loreta se acercó después de amamantar un poco a la pequeña y la puso en los brazos de Zia. Ella la abrazó con ternura, se sentó en una silla y empezó a cantarle.


    La imagen de Zia con la pequeña en brazos, puso a Edur en un estado de angustia. El hombre empezó a sentir cosas y por primera vez tuvo miedo, estaba a punto de salir corriendo, lo único que lo detenía era ver a Zia cantarle a la niña. Escuchó la primera estrofa y de inmediato reconoció la nana que tarareaba cuando la vio por primera vez en el claro, puso atención ya que otra vez quedó embelesado.


     


    Corazón mío


    Mi niña linda


    Duerme tranquila


    Mami está aquí,
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    Dulce amor mío


    Cierra tus ojos


    Sueña en colores


    Mami está aquí,
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    Pequeña hermosa


    Descansa sin miedo


    No estarás sola


    Mami está aquí,
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    Colibrí hermoso


    Vuela muy alto


    Mi ángel adorado


    Mami está aquí.
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    Mmmmm


    Mmmmm


    Mmmmm


    Mami está aquí.


     


    Y con un beso en la frente de Alba, Zia dejó de cantar, la pequeña se había quedado dormidita. Caminó hacia un lado de la cama donde acostó de manera dulce a la bebé en su cunita.


    —Zia, ¿quién te enseño esa canción? —preguntó Loreta.


    —Bueno, te cuento, es una historia algo triste y a la vez hermosa, mi mamá y mi tía me la cantaban desde que nací y también a mis hermanos. Cuando mi abuela era un poco más joven que yo, fue atender a una niña de familia española. Su nana era una esclava mulata, después de terminar con las dolencias de la niña, se encontró una vez con la esclava, se llamaba Soledad, la atendió no una, sino varias veces para ayudarla a recuperarse cuando la golpeaba y violaba su patrón: un hombre desgraciado. Por suerte, no tuvo hijos de esas agresiones ya que mi abuela y bisabuela la limpiaban bien y le daban hierbas especiales para que no quedara encinta y sufriera aún más. Mientras la curaban, ella cantaba esa canción entre llantos de dolor. Al parecer la aprendió de otra esclava siendo niña cuando estaba en España y esa canción le aportaba algo de alivio. Entre las dos la ayudaron a ella y a otro esclavo mulato llamado Barbo que era su esposo. Junto con la ayuda de mi bisabuelo que en ese entonces era un hombre poderoso de manera física y económica, fue con el desgraciado a comprarlos, ese animal se quiso negar, mi bisabuelo fue muy insistente y no le quedó más remedio que entregárselos. Y con papeles que identificaban que eran libres los mandó a Veracruz con la familia de mi bisabuelo. Ambos fueron felices, tuvieron tres hijos. Gracias al apoyo de la familia que los acogió aprendieron a leer y escribir. Barbo se hizo carpintero. Al cabo de un tiempo y después de tanto sufrimiento fueron prósperas sus vidas y las de sus descendientes. 


    —Que hermosa historia, no cabe duda de que tu bondad es de familia Zia, gracias —le dijo conmovida Loreta.


    Edur escuchando atento comprendió un poco más el comportamiento de la familia de Zia y sin querer envidió sus vidas.


    La muchacha se acercó a Loreta y se abrazaron. Zia le dejó instrucciones para las siguientes dosis de la infusión de jengibre.


    —Repite lo del agua reventada para bajarle la fiebre en caso de que suba otra vez, si me necesitas búscame —le dijo, aunque sabía que ya no correría peligro.


    Estaba extasiada de felicidad, se salvaría la pequeña. 


    Por fin le habían hablado, sabía que por alguna razón estaban en silencio y al volverlos a escuchar se sintió completa, cerró los ojos y dio gracias.
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    Salieron de casa de Loreta, Zia caminaba con ánimos renovados: habían escuchado sus ruegos, sus rezos. Caminaba ensimismada, tanto que no se percató de que Edur estaba a su lado en silencio. Se detuvo junto a su yegua, hizo lo que le gustaba, cerró los ojos y estirando los brazos se puso a girar, reía llena de energía, aún la sentía recorrer su cuerpo y sin esperárselo Edur la sacó de su estado de furor. 


    —¿Ya se va, Zia? 


    Se detuvo de golpe, casi pierde el equilibrio, Dios lo había estado ignorando.


    —Discúlpeme, Edur, estaba abstraída en mis pensamientos, supongo que la angustia vivida me tiene desubicada. 


    —Me lo imagino —contestó Edur serio—. ¿Le gustaría acompañarme? Creo que una copa nos vendría bien, como dice fue algo angustiante y revelador lo experimentado hace un rato.


    Zia sabía que él le haría preguntas, solo le quedó asentir y permitir que la guiara a la casona. Al dar unos pasos sintió en su espalda la mano de Edur, un escalofrío la recorrió y continuó el camino pegada a su cuerpo.


    Llegaron a un despacho, el lugar era sobrio y algo oscuro. Edur se apresuró a iluminar el espacio, lo primero que vio Zia fue el escritorio hecho por su familia, recordaba el grabado, también observó las paredes llenas de libros y cuadernos que supuso que serían de cuentas.


    —Edur, este escritorio lo hicieron mis hermanos y yo le realicé el grabado hace tres años. 


    —Zia, desconocía que usted estaba involucrada en este grabado en particular, y no sabe cómo me agrada saberlo. A partir de hoy cada vez que me siente a trabajar me acordaré de usted. Y claro, ahora sé el peligro que corro si la veo con algo punzante —se lo dijo dedicándole una sonrisa burlona. 


    —¡Qué gracioso es usted, Edur! El grabado de este escritorio en forma de remolino con hojas me tomó dos semanas, espero que sea de su agrado. 


    —No lo dude, Zia. En realidad, quedé muy satisfecho. Se nota que estuvo involucrado un talento especial, ¿qué otras cosas sabrán realizar sus manos Zia? —Edur lo dijo acercándose—. Lo que presencié hace un rato me confunde, me atrapa e intriga —habló pegado a sus labios y con una mano ya en su cintura. La fue atrayendo hacia él, se inclinó para tomar sus labios con un beso suave y siguió un camino lento y húmedo por su mejilla hasta su oreja y ahí mientras lamía y mordía su lóbulo con voz cargada de deseo, le dijo de manera seria—: Es una mujer con secretos, Zia, y no sabe cómo ansío tenerla y averiguar lo que es capaz de hacer. 


    Ella temblaba, miedo y placer recorría su cuerpo con los besos y caricias que le proporcionaba Edur, sentía una presencia que lo acompañaba y eso le causó inquietud. Él siguió su recorrido hasta la unión del cuello y el hombro. Edur gruñó al sentir el pulso de Zia en sus labios desbocado.


    Zia se retorcía y gemía con el contacto de su boca en la piel, ella reaccionó a sus avances.


    —Edur, suélteme. —Lo empujó al sentir la rigidez de su miembro en la cadera. Él levantó su cara para verla y esperó su reacción—. Edur creo que ya es hora de irme —dijo con una voz temblorosa—. Ya es tarde y mañana tengo un grabado por hacer. 


    —¿Qué pasó en la choza de Loreta y José? —le preguntó sin soltarla. 


    —Pues… el doctor se dio por vencido con la pequeña Alba. Vio usted cuál era su estado cuando llegamos. Ahora no puede decir que ya no hay nada que hacer y que yo menos puedo ayudar. Ese hombre es un idiota, siempre puede haber la posibilidad de algunos remedios o milagros.


    —¡Mientes! —protestó Edur con tono hosco. Ella se sobresaltó e intentó zafarse de sus brazos, tarea que no pudo realizar con éxito. 


    —Suélteme, Edur.


    —Contésteme, Zia. —Ella contraatacó, él no esperaba menos. 


    —¿Así como usted me mintió con lo que vi en sus ojos afuera de la casa de mis padres? —Y ahí si la soltó.


    —Sabía que no se quedaría conforme y no me equivoqué, lo que vio fue una reacción ante la pregunta de su hermano Mauro, al acoso del herrero y el doctor hacia su padre.


    —¿Ahora quién engaña? —argumentó impertinente—. Como quiera, Edur, siga negándolo, yo sé lo que vi.


    —Mire, Zia, no estamos hablando de mí. —Se pasó la mano por el cabello ya perdiendo la paciencia—. No me cambie el tema, lo que yo presencié y vi cuando tenía a la niña dentro del cubo… 


    —¿Vio? —lo interrumpió Zia—. ¿Qué vio? 


    —¡Todo! —respondió Edur levantando la voz—. Estuve ahí, lo vi todo, desde que le preguntó a Loreta el nombre de la niña y como ella se alteró, usted cerrando los ojos y murmurando en silencio, ese viento con forma que entró, que pasó entre usted y la niña, su cambio de actitud mientras eso las rozaba y luego la respuesta que le dio a Loreta: «aún no es su tiempo». Así que explíqueme, Zia. 


    Ella se quedó boca abierta, estaba agitada, pensaba de manera rápida. «Lo vio», pensó, ¿cómo era eso posible?, a no ser que… ¡Ay, Dios!, tenía que salir de ahí, hablar con su familia, en estos momentos extrañaba la guía de su tía Miroslava.


    —Edur, la verdad no sé qué decirle, nunca he tenido que dar explicaciones de mi proceder cuando ayudo a un enfermo, y me sorprende que usted refiera que vio. Eso me confirma las sospechas que tengo con respecto a usted y lo que hay detrás de su mirada. Me voy, tenemos mucho que hablar y explicar, pero creo que ahora no es el momento, estamos alterados. 


    Sin más se dio la vuelta saliendo casi a la carrera del despacho de Edur. Él salió al poco tiempo para alcanzarla. Se encontraban ya en las afueras de la casa, la detuvo tomándola del brazo y girándola de manera brusca.


    —No se va a ir sin darme explicaciones —le dijo aún exaltado—. Vamos a hablar y después la acompaño a su casa. 


    —No hace falta, Edur —respondió con la barbilla en alto—. Mi hermano Mauro está a punto de llegar, es más, ya está a unos metros. Edur levantando la vista lo vio llegar en un caballo pinto y pararse a un lado de la yegua de Zia. 


    —¡Demonios! ¿Cómo lo supo sin verlo, Zia? 


    —Solo lo sé —contestó ella altanera.


    Mauro fijo la vista en la mano de Edur sujetando a su hermana y no le gustó nada, cuando los alcanzó miró a Edur retándolo.


    —Montreal, ¿podría hacerme el favor de soltar a mi hermana? —dijo con voz autoritaria. 


    —Y si no ¿qué? —contestó violento Edur—. No venga a darme órdenes en mi casa. 


    —Es mi hermana y no me gusta como la tiene tomada del brazo. 


    —Es mi futura esposa y aún hay muchas cosas que no me dice, así que no se meta Mauro.


    —¡Eso de ser su esposa —gritó Mauro—lo va a decidir ella! Y sobre las… cosas que no se dicen, usted queda muy mal parado, ¿no lo cree Montreal? 


    Ambos hombres se miraron con las intenciones de pasar a los golpes, Zia intuyendo lo que podría pasar se giró y vio cómo las pupilas de Edur empezaban a dilatarse, casi le cubrían la totalidad de los ojos. Temió lo que sucedería si no los detenía, así que con su mano libre se soltó del agarre de Edur. 


    —Por favor, Mauro, tranquilo. 


    Se giró y colocó la mano en la mejilla de Edur. 


    —Cálmese, por favor, ya no va a ser necesario que me acompañe, mi hermano me va a escoltar a casa, le agradezco su preocupación. 


    Tomando un poco el control, Edur desvió la vista hacia Zia un momento, sintió a sus sombras intentado tocarla.


    —Está bien —cedió Edur en un tono más sosegado— Lo dejaremos para luego, aún hay muchas cosas por aclarar. —Y sin más, le dio un beso en la frente, ella solo asintió. 


    Zia caminó hacia su montura, Edur y Mauro se quedaron uno frente al otro, midiéndose, ninguno tenía pensado bajar la guardia, solo la voz de Zia llamando a su hermano logró sacar a los hombres de su lucha silenciosa. Mauro se dio la vuelta, Edur ya casi sin control solo pronunció:


    —Nos veremos pronto.


    Su mirada buscó la de Zia, ella lo veía desde su yegua. Le inclinó la cabeza y la vio partir escoltada por su hermano.


    Edur se giró entrando a su casa, maldiciendo y envuelto en sombras.
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    Zia cabalgaba junto a su hermano sin hablar, hasta que Mauro tomó las riendas y le indicó que se detuvieran.


    —¿Qué pasó? —interrogó él.


    Zia tomó aire dos veces.


    —Mauro, no sé como, pero él vio, estaba orando y pidiendo para saber si viviría o moriría la criatura de Loreta a mis guías y Edur percibió como uno de ellos se acercó, nos envolvió a la pequeña y a mí cuando me susurraron que viviría.


    —¿Cuál fue? —preguntó curioso.


    —Fue el viento, el portador de noticias. 


    Mauro solo asintió; él y su familia que conocían del don de Zia sabían cómo actuar en situaciones así. 


    —Entonces por eso Montreal estaba que se lo llevaba el diablo —meditó en voz alta—. Te pidió explicaciones, ¿verdad? —Zia solo asintió esta vez—. Ahora entiendo por qué te tenía del brazo, te estaba deteniendo para que explicaras ese detallito. Entonces ¿él tiene algún don? —Ella se mantenía callada—. ¿Hermanita? 


    —No lo tiene, o, bueno, sí —con lágrimas en los ojos se atrevió a contestarle a su hermano.


    —Explícate. 


    —Creo y espero estar equivocada —contestó Zia ya con sollozos—. Creo que es un Nahualli.


    Mauro con la boca abierta por la sorpresa solo la abrazó, después de un pequeño rato que le tomó a Zia recomponerse tomó una decisión.


    —Vamos a casa, tenemos que hablarlo en familia, pero antes de emprender la marcha, Mauro vio a una gran ave posada en lo alto de un encino. Distinguió al detalle sus grandes garras envolviendo la rama y su gran pico. Los miraba atenta, no era del tamaño normal, esta era gigante, negra con gris. Decidió ignorarla y retomar el camino. 


    Ya llevaban un pequeño tramo cuando Mauro giró su cabeza y el ave ya había desaparecido sin emitir sonido alguno, algo le decía que su hermana se enfrentaría a algo muy fuerte y oscuro.


    Cuando llegaron, la familia ya los estaba esperando. Dejaron a los caballos con Jesús para que los guardara en la pequeña caballeriza y caminaron abrazados hacia donde estaba el resto de la familia. Sus padres al ver los ojos llorosos de Zia y la cara de congoja de Mauro se sobresaltaron.


    —Hija mía, ¿dime que no falleció esa inocente criatura? —indagó la madre.


    Aún con el llanto atorado en la garganta Zia solo negó con la cabeza. 


    —¡Gracias al cielo! —expresó su padre.


    —Entonces, si la niña de Loreta no falleció ¿por qué lloras? —preguntó Joel.


    —Mejor entremos, ya está enfriando, y dejemos que Zia nos cuente todo —instó Mauro.


    Al entrar a la casa, la madre y el padre le sirvieron a Zia té de tila y a los demás, café de olla. Ya sentados juntos, Zia empezó a relatar lo sucedido cobijada bajo la manta de lana que en su momento fue la favorita de su tía Miroslava.


    Zia inició su relato sin omitir ningún detalle, cuando terminó de contar lo ocurrido, todos en la sala se quedaron en silencio, mirándola con asombro y dudas, cada uno se quedó meditando lo que Zia les compartió, hasta que explotó el silencio y se volvió un caos. 


    —No lo puedo creer, ¿en serio vio? —hablo Efrén—. ¡Vaya! eso sí que es impactante jamás lo pude haber imaginado, ¿entonces puede cambiar de forma a voluntad? Y si lo quisiera ¿hacer daño? 


    —¡Oh, Dios! —Joel se levantó y empezó a caminar por la sala vociferando—. ¿Cómo se atreve ese matasanos hablarte de esa manera? Hubieras dejado que ese Montreal le diera una paliza, por lo menos que sirva de algo su condición.


    —Contrólate, Joel —interrumpió el padre—. Ya resolveremos ese tema del doctor otro día, ahora lo importante es lo que nos contó Zia con respecto a lo que al parecer es el señor Montreal, ya que se me hace increíble todo lo que implica.


    —De todas maneras, no estamos seguros de que sea un Nahualli —interrumpió Mauro.


    —Yo creo —dijo Efrén—. Deberías dejar de verlo por unos días, hermanita, meditar, buscar guía y respuestas.


    —También podría mandarlo al demonio con su cortejo —agregó Joel—. Es más, si resulta cierto habrá que averiguar qué tan poderoso es, si solo toma forma o… ¡demonios! ni lo quiero decir en voz alta. 


    Todos los hombres, al escuchar lo dicho por Joel empezaron a hablar al mismo tiempo.


    —Habrá que protegerla —decía Mauro.


    —Si no la dejamos verlo ¿cómo va a averiguar qué es? —observó Efrén. 


    —No vamos a permitir que la dañe —aseguró Joel.


    —Calma, hijos, aquí lo importante es pensar con tranquilidad lo que vamos a hacer —afirmó el padre. 


    Así estuvieron discutiendo y pensando en teorías los hombres Antúnez, solo Zia y su madre permanecían en silencio, hasta que un «¡Ya se callan!» por parte de la señora Amelia paró el parloteo. 


    La madre se levantó del sillón y caminó hasta donde su hija estaba sentada con las piernas recogidas, se le veía perdida y pequeña, se sentó a su lado, le tomó sus manos.


    —¿Cómo te sientes pequeña? —Con voz llena de consuelo le preguntó—. Todos guardaron silencio.


    —No lo sé madre, no lo sé —contestó Zia de manera escueta—. Me siento agotada, preocupada y madre…, no quiero tener que enfrentarme a él, sabe lo que eso ocasionaría en mí, en nosotros, perderíamos ambos, madre. Sería la muerte de mis sentimientos hacia él, sentimientos que ya florecieron en mi interior y me dan miedo. Dígame, madre, ¿mi tía Miroslava sabía lo de Edur? 


    Hubo un silencio absoluto esperando la respuesta formulada por Zia 


    —Sí, hija, ella sabía y desgraciadamente estuvo involucrada con Montreal muchos años antes de que naciera Edur. 


    —¿Cómo? —preguntaron todos al mismo tiempo impresionados por esa respuesta.
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    Edur entró a su despacho hecho una furia, ya estaba casi gobernado por las sombras, se asomó a la ventana y logró distinguir claramente a Zia cabalgando junto a su hermano. Su vista estaba agudizada gracias a sus sombras y lograba verla a pesar de la enorme distancia que ya llevaba recorrida. Dejó de mirar y se acercó a la botella de licor, se llenó un vaso y se lo tomó de golpe, tenía que calmarse, si perdía el control… Sabía que no podría detenerse, sería muy fácil alcanzarla y de una vez mostrarse ante ella.


    —¡Maldita sea! —vociferó tres veces. 


    Necesitaba averiguar, aunque por lo que se percató ella ya se daba una idea o siempre lo había sabido. Saldría de dudas muy pronto. Aún no lo tenía todo planeado y mantenerse controlado le iba a costar trabajo, ya que Zia no era alguien a quien no tomar en cuenta.


    Rememoró todo lo sucedido desde que vio por primera vez a Zia, algo lo atraía hacia ella, desde esa vez en el claro sus sombras habían estado más sobresaltadas, hambrientas, Zia las atraía y también a él. Sentían la necesidad de devorar esa luz que irradiaba, siempre lograba dominarlas a voluntad, pero cuando estaba cerca de Zia, ese control desaparecía y ya entendía el porqué. Ella es una mujer poderosa, podía invocar a seres que, no sabía a ciencia cierta lo que en realidad eran, pero sí el poder que tenían y eso hacía que sus sombras se pusieran en alerta.


    Él mejor que nadie sabía lo peligrosas que podían ser. Sus padres lo comprobaron de primera mano y Miroslava no pudo hacer nada para evitarlo cuando por fin les mostró quien era. 


    Aún recordaba esa tarde, si bien no era responsable se sentía satisfecho, ese día fue liberador, ya no tenía que fingir, ocultarse. Solo les dejó ver lo que podía hacer a voluntad, lo que provocaron con su indiferencia, rencor y miedo. Sí, él era oscuro y le gustaba soltarse cuando lo retaban, una buena dosis de miedo que alimentara a sus sombras no estaba mal y en esa ocasión sin pensarlo se liberó de quienes lo habían lastimado.


    Regresó al presente, tenía mucho por hacer, lo primero, detener a los idiotas que se creían con el derecho de insultarlo en su casa, a ese maldito doctor le iba a salir muy cara su osadía por hablarle de esa manera a Zia. Y todavía tener la desfachatez de reclamarle y decirle que no estaba de acuerdo con el cortejo, «desgraciado hipócrita», pensó. Cuando esos perros necesitaban algo de él, ahí sí les ponían buena cara y omitían su naturaleza. No lo iba a permitir, ya iba siendo hora de que ese doctor dejase de meterse con él.


    No estaría mal dejar que las sombras tomaran un rato el control, solo un sustito. No sería el primero ni el último en tomarlo en serio y dejar de meterse con él al darles una lección de modales. «Sí, tal vez ya debo dejar de ser prudente, bastante pesado es ser lo que soy y no darle un poco de rienda suelta a mis sombras», pensó. Necesitaba desahogarse y como ya no podía ir de putas, por lo menos, en ese aspecto sí se daría el gusto.


    Abrió la ventana, se quitó la chaqueta, aspiró el aroma del bosque por donde salió Zia. Todavía lograba percibir su olor, trató de concentrarse. Después de un rato logró reconocer el del doctor, el muy bastardo estaba en los límites de sus tierras. Sonrió de lado y un graznido salió de su boca. Empezó a ver otra vez con claridad en la noche. Eran varias las formas de salir del despacho, escuchó a sus sombras, querían volar y él se los concedió saliendo de la ventana rumbo a donde estaba ese doctorcito.
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    —Madre, ¿de qué habla? —preguntó Joel—. ¿La tía Miroslava? 


    —Por favor, Joel, cállate y deja que madre se explique —comentó Mauro—. Ahora sí, madre, hable.


    —Me temo hijos que vamos a necesitar algo más fuerte que un café y tila. Efrén y Mauro se levantaron, fueron por la botella de licor y vasos, sirvieron medio vaso de licor a cada uno y esperaron pacientes el relato de su madre.


    —Bueno —dijo con un suspiro la señora Amelia dando un trago a su licor. Tomando la mano de su marido empezó—: Querido, esto no te lo conté porque, le prometí a Miroslava no revelarlo hasta que no fuera necesario y me temo que ya llegó ese día. —Su marido solo le besó la mano dándole ánimos—. Recuerdo perfectamente ese día como si fuera ayer, yo en ese entonces tenía once años, estaba toda la región reunida para las festividades de San Francisco de Asís, su tía Miroslava estaba hermosa con un vestido de algodón blanco bordado, una corona de flores adornaba su cabello trenzado. Llevaba un ramo grande de lavanda como ofrenda ya que en esa celebración también se le daba tributo a la diosa prehispánica Xochiquetzal, la diosa de las artes. Ya saben que estamos ligados por generaciones a esas tradiciones, y por si lo olvidaron y como recordatorio de lo acontecido en nuestra historia, les recuerdo que tras la conquista los franciscanos unieron el festejo creando una combinación entre ritos paganos y católicos, así que, rodeados de niebla y aroma a delicioso café se realizó este festejo.


    » En ese entonces su tía ya tenía su don bien desarrollado y gran habilidad como curandera, y estaba preparada como partera. A esa corta edad ya era reconocida, respetada y temida por algunos pobladores, afortunadamente contábamos con el apoyo de los sacerdotes ya que desde la época de su bisabuela Catarina se tuvo que demostrar a la iglesia que no eran brujas, solo sanadoras. Gracias a un obispo que visitaba la congregación de los Franciscanos que enfermó, y que el doctor de esa época no lograba curarlo, no tuvieron más remedio que mandar a llamar a su bisabuela que con rezos y hierbas lo sanó. Claro que no supo nunca ese obispo que ella tenía el don de curar con las manos, no quería tentar a la suerte. Tan agradecido estaba el obispo que dejó por escrito un agradecimiento especial a la familia y desde entonces contamos con el beneplácito y así su tía y el resto de la familia podemos vivir sin miedo.


    Su abuela Fausta y su abuelo Gerónimo estaban custodiándonos, cuando se acercaron a saludar Teodora y Venancio Montreal, los acompañaba su hijo Servando que acababa de regresar de haber terminado sus estudios, él era cuatro años mayor que mi hermana, guapo, alto, con presencia, desprendía una energía limpia. En cuanto se vieron supieron que se pertenecían, fue impactante verlo, pero fue demoledor sentirlo y como ya saben, yo nunca me equivoco.


    Estuvimos ambas familias durante toda la celebración, los hombres hablaban de lo acontecido en la región, en ese entonces ya habíamos pasado lo peor en el país, o eso creíamos. A sus bisabuelos les tocó una época de levantamientos armados y luchas constantes, terminó como saben en la guerra de independencia que por suerte sobrevivimos; por desgracia económicamente se perdió bastante. Nos quedamos mucho rato disfrutando de juegos, bailes, dulces y celebración, hasta que fue la hora de regresar a nuestras casas.


    A partir de ese día su tía y Servando estuvieron frecuentándose, unas veces la visitaba en la casa o realizaban paseos siempre acompañados de una chaperona. Eran una preciosa pareja, su tía brillaba de felicidad y él se sentía orgulloso caminando junto a ella, se amaban profundamente. Una vez su tía me confesó que Servando le había robado un beso.


    Pasaron tres meses, un día Servando se presentó en casa solicitando hablar con mi hermana, ella emocionada se apresuró a recibirlo, esa ocasión yo fui la chaperona, me mantuve a una distancia prudente, pude presenciar y escuchar lo acontecido en ese instante. No tienen idea de lo que sentí al escuchar las palabras de Servando hacia su tía, sentí como mi corazón se me rompía, tanto fue mi dolor que… —no pudo aguantarse más y empezó a sollozar desconsolada.


    —Madre, no llore —interrumpió Zia al mismo tiempo que le acercaba un pañuelo.


    —Hija mía, no puedo evitarlo aún me duele, no saben cómo fue para mí ver morir en ese instante a su tía, pero tienen que saber la historia que hay detrás de Miroslava, lo que vivió y a lo que después tuvo que enfrentarse. No sé si eso ayudará con lo de Edur Montreal, pero puede arrojar un poco de claridad a todo lo que está sucediendo. —Con un suspiro y descanso emocional continúo su relato—: Como les decía aún recuerdo palabra por palabra y se las voy a trasmitir una a una, están grabadas en mi memoria y en mi corazón. 


    » Cuando entró Servando lo hicimos pasar a la estancia, se le ofreció café y él lo rechazó de manera nerviosa. Su tía irradiaba amor e incertidumbre ya que se le hacía raro su inesperado comportamiento, tomaron asiento, y él se dirigió a ella.


    —Mi querida Miroslava, perdón por llegar sin previo aviso


    —No se preocupe, Servando, para mí es un gusto recibirlo. Él tomó sus manos con firmeza.


    —Quiero mencionarle que estoy prendado de usted y que este tiempo a su lado lo voy a atesorar en mi corazón.


    —¿Cómo que a atesorar? —preguntó con la voz alterada Miroslava.


    —Yo… —Dudó Servando—. Ya no podremos frecuentarnos más, lamento ser el causante de su dolor, le aseguro que yo también lo estoy sintiendo, si estuviera en mis manos jamás le haría pasar por esto. Como sabrá, desde el primer momento que la vi supe que mi alma le pertenecía, desgraciadamente hoy en el transcurso de la mañana, me anunciaron que ya está arreglado mi matrimonio con la señorita Otilia Castañeda. Al parecer ya lo tenían todo previsto desde hace unos años, por supuesto, no tenía conocimiento de ese acuerdo entre familias.


    —¿Supongo que les comunicó a sus padres su negativa? —preguntó con lágrimas Miroslava.


    —Por supuesto —contestó Servando limpiándole una lágrima que recorría su mejilla con el dedo y llevándosela a la boca—. Perdóneme, perdóneme, mi hermosa Miroslava, por ser el causante de sus lágrimas, le aseguro que defendí mi amor hacia usted que… terminé por faltarle al respeto a mi padre al negarme a dicho compromiso. Claro que él me amenazó con desheredarme si me oponía, hoy por la noche es el anuncio del compromiso y ya empezaron a correr las amonestaciones, me caso en dos semanas.
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    Edur sintió como la energía recorría su cuerpo, sintió encogerse, estirarse, transformarse. Unas grandes alas de casi dos metros cubiertas de plumas negras y gris oscuro estaban en lugar de sus brazos, unas patas con enormes garras… Su pico era afilado, sus ojos hipnóticos, sabía que imponía su aspecto de águila arpía y a la vez humano, era aterrador. Hasta el más valiente, al verlo saldría corriendo, por eso le gustaba esa forma, era divertido y a la vez liberador.


    Desplegó sus alas y sintió como se elevaba, el viento le acariciaba la cara, sentía como vibraban sus alas en pleno vuelo, libre, sí, así se sentía. Subió hasta encontrar la mejor corriente de aire y planeó un rato disfrutando de la sensación, notó que a pesar de ser las sombras quienes habían tomado forma, él tenía el control. Disfrutó un rato, tanta dominación para nada, él era dueño y señor de sus sombras y decidió que a partir de ese día ya no reprimiría más su oscuridad.


    Se posó en una gran rama de encino, sus sombras le avisaron de la presencia de Zia. Observó con atención que cabalgaba con Mauro, hasta que detuvieron a los caballos para conversar. Escuchó retazos de la conversación:


    «Él me vio orando… mis guías me susurraron». 


    «¿Cuál fue?».


    «El viento, el portador de noticias».


    «Montreal estaba molesto, entonces… ¿Él tiene algún don?».


    «Creo», sollozos, «no sé». «Nahualli…, vamos a casa, en familia». 


    Ella lo sabía, estaba animado y molesto. Antes de que retomara el vuelo, Mauro notó su presencia, lo miraba expectante, curioso. Edur dejó que lo viera bien, después de su escrutinio, se giró y aprovechando que retomaban el camino se elevó de manera rápida y silenciosa. Contempló en pleno vuelo como Mauro volvía de nuevo la vista escrutando el lugar donde antes estuvo parado y continuó su vuelo. Luego seguiría con ese asunto pendiente con Zia, tenía que ir por su presa.


    Después de unos minutos lo divisó, cabalgaba a paso lento y tomaba de una botella. Se imaginó que se sentía humillado por como ella lo mandó al diablo o por la forma tan tajante que Zia lo puso en su lugar corriéndolo de la choza de José. Empezó a carcajearse, Zia era de armas tomar. «No te distraigas, Edur», se dijo a sí mismo. «Vamos a hacer que este doctor aprenda modales y ya de paso ver como se caga en los pantalones».


    Edur estaba a gran altura, meditó la mejor forma de atacar, lo podría sorprender por la espalda. «Mmmm no, de frente es mejor, que no me vea venir hasta que ya me tenga encima», decidió.


    Se preparó, voló hasta adelantarlo, se giró, cerró sus alas y se dejó caer en picada hacia el doctor y, antes de tocar el piso, replegó sus majestuosas alas y se lanzó sobre él. Al percatarse el matasanos fue demasiado tarde, con sus fuertes patas y garras Edur lo tiró del caballo. El animal asustado emprendió la huida a toda prisa. Fue muy divertida la escena que representó el doctor. Volar por los aires y la caída fue graciosa y para ese idiota doloroso.


    Esperó a que ese hombre se recompusiera un poco, mientras Edur, con una elegancia terrorífica, se posó en una roca cerca de donde había caído el doctor despatarrado.


    El doctor no supo qué pasaba, por un instante quedó desorientado, la caída lo había lastimado mucho. Se revisó y sonrió al notar que no tenía nada roto. Tendría un moretón por días. Se levantó sacudiéndose y maldiciendo. Edur lo miraba, quieto, en espera de que notara su presencia. No pasó mucho tiempo hasta que el matasanos se giró para buscar su botella y lo vio sobre una roca. 


    —¡Por Dios, que ave tan horrenda! —dijo el doctor en voz alta—. Shu, shu, le hacía sonidos sin atreverse a acercarse.


    Edur tuvo ganas de divertirse un rato.


    —Más respeto, matasanos. —Su voz sonó clara, pero con un sonido estridente entre grito y graznido chillante.


    El doctor se puso blanco, empezó a temblar y a dar pasos hacia atrás.


    —No, no —repetía en voz alta—. Ya estoy escuchando cosas, el golpe me aturdió, las aves no hablan o lo que sea esta cosa.


    —No soy cosa —dijo Edur avanzando unos pasos y con las garras rasguñando la tierra.


    —¿Quién eres?, ¿qué quieres? —decía el doctor con cara de terror sin parar de retroceder.


    —¿Qué quién soy? No finja, se la vive diciendo que sabe lo que soy. —El doctor movía la cabeza negando la respuesta, Edur continuó—: ¿Qué quiero? —preguntó levantando una de sus patas mostrándole sus garras largas. Y sin previo aviso saltó haciendo caer otra vez al doctor. Este pegó un grito de terror cuando Edur se posó sobre su cuerpo con sus alas abiertas—. Quiero que le quede claro que nadie me ofende sin recibir su merecido. —Desgarró la camisa y rasguñó el pecho del doctor mientras profería unos gritos desgarradores. Edur estaba disfrutando—. ¡Cállate, matasanos, y pon atención! —El doctor obedeció—. La próxima vez que me vea y se atreva a ofenderme, lo mataré.


    —Pero yo no le he hecho nada —argumentó el doctor.


    —Vaya, es tan mentiroso. Se la ha pasado hablando de mí, creo que le voy a aclarar lo que con desprecio asegura, pero desconoce. Soy Edur Montreal. —Y de manera teatral hizo una reverencia—. ¿Qué, no dice nada?, ¿acaso perdió el valor que demostró en mi casa con Zia? Vaya, vaya, aparte de estúpido, cobarde.


    —Yo, yo no tenía idea —dijo el doctor a media voz y tartamudeando.


    —Pues ahora lo sabe y, más le vale comportarse a la altura e informar que quien se atreva a ofenderme o atacarme recibirá su merecido. Corra con su amiguito el herrero, está advertido, y ya váyase que huele a orines y me molesta su presencia. 


    Como alma que lleva el diablo, el doctor se levantó y salió corriendo, tropezándose varias veces en su intento de alejarse lo más rápido posible. Edur no paró de reír al ver lo ridículo que se veía ese doctorcito todo orinado y corriendo despavorido. Al perderlo de vista, Edur levantó el vuelo rumbo a su casa, necesitaba pensar y meditar como abordar a Zia el día siguiente.
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    —¿Qué pasó después, madre? —preguntó Zia después de un silencio prolongado.


    —Su tía Miroslava se levantó del sillón rota de dolor, empezó a caminar en círculos y con voz entrecortada, cargada de angustia se dirigió al que fue siempre el amor de su vida.


    —Servando si su amor es tan grande como me declara no permita que nos separen, no importa si lo desheredan, yo tengo la herencia de mi abuela paterna, se la entrego, es suya. Podemos iniciar desde abajo, cuento con terrenos, podemos sembrar, criar animales, no me da miedo, soy fuerte y lo puedo ayudar.


    —No solo es eso, mi querida Miroslava, le agradezco su oferta, si solo tuviéramos una oportunidad le aseguro que me tragaría el orgullo y la aceptaría con tal de no perderla —argumentó Servando con firmeza—. Pero la palabra de mi padre, su honor y el acuerdo económico no se pueden deshacer. 


    Derrotado se acercó a ella, ya no pudo más, un sentimiento de tristeza y coraje le estaba carcomiendo su interior y, aunque sabía que era inapropiado la abrazó con todo su amor y la besó con su alma. 


    La señora Amelia se detuvo a recuperar la compostura, tomó aire dos veces y prosiguió su relato.


    —Siempre la amaré, Miroslava, es usted una gran mujer, juro que mi alma le pertenecerá siempre, mi corazón nunca más volverá a sentir amor por nadie. 


    —Y con esas palabras —prosiguió Amelia—, Servando salió apresurado de la casa sin mirar atrás, dejando a su tía sola y vacía. En ese momento yo, una niña ya con doce años cumplidos, descubrí que existen algunos hombres que pueden entregarse por completo, llorar por ese amor y transformarse en un desconocido por perder lo único que amaba.


    —¡Ay, Dios! Qué terrible historia madre —indicó Zia con llanto.


    —Nunca imaginé que Miroslava hubiera sufrido de esa manera, ahora entiendo tantas cosas, querida esposa —interrumpió el señor Antúnez.


    —Nunca quiso comprometerse con nadie, querido, se dedicó a ayudar con sus habilidades a muchos y a nosotros cuando nos casamos. Nuestros hijos disfrutaron de la mejor tía para consentirlos, mientras tú y yo construíamos nuestro futuro. 


    —Lo que no entiendo es ¿qué tiene que ver lo de Edur Montreal en esto? —preguntó aún con dudas su marido.


    —Mucho, querido —contestó la señora Amelia—. Esto solo es el principio de la historia de Miroslava, pero quisiera irme a descansar, ya es tarde, y me siento algo afectada por los recuerdos. Todavía hay mucho que hacer, mañana podemos seguir con las confesiones después de cenar.


    Zia observó cómo sus padres abrazados se retiraron a su cuarto, se quedaron sus hermanos y ella, en silencio, un rato meditando sobre la historia relatada. Había muchas preguntas por hacer y temía las respuestas.


    —Mauro, ¿qué piensas? —indagó Joel.


    —Hermano, estoy asombrado, nunca lo habría imaginado, por lo que veo hoy es el día de las revelaciones.


    —¿Crees que estás en peligro Zia? —preguntó inquieto Efrén—. Los tres hermanos fijaron su vista en Zia y esperaron su respuesta.


    —No lo considero —contestó Zia después de meditarlo unos segundos—. Aunque tengo que admitir que me gustaría averiguarlo para encontrar la forma de afrontarlo.


    —Hermanita —le habló Mauro—, no te vamos a decir qué hacer, solo te pido que hagas caso a tu don y tomes la mejor decisión, pero no te pongas en peligro queriendo salvarlo. Te conocemos y, por muy protegida que estés, sabemos que vas a intentarlo. Nos guste o no, puedes salir lastimada y nos falta más información que madre tiene y que el mismo Montreal esconde.
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    Después de una noche larga y llena de sobresaltos, amaneció nublado y fresco. Zia solo podía pensar en lo acontecido el día anterior y la historia que les contó su madre. «Tía Miroslava, lamento mucho tu dolor ¿qué más hay por saber?, ojalá te permitieran hablarme», suspiró profundo dirigiendo ese pensamiento al cielo y continuó reflexiva.


    Se vistió apurada, tenía que salir con su padre y sus hermanos al taller. Se encaminó a la cocina, ya estaban todos.


    —Madre, ¿cómo está? —saludó a su madre con un beso y un abrazo.


    —Bien, hija, bien dentro de lo que cabe, hablar de los recuerdos siempre duelen.


    —Lo sé, madre, y no me gusta verla desmejorada, ¿quiere que me quede con usted?


    —No, hija, vete tranquila, tienen trabajo. Cleo me hará compañía. —Zia asintió y desayunó apresurada.


    Salieron todos en sus respectivos caballos, cabalgaban en silencio sumidos cada uno en sus pensamientos, llegaron al taller y de inmediato se pusieron a trabajar.


    Zia estaba realizando el grabado de girasol mientras sus hermanos terminaban los muebles que solicitó Edur, solo les hacía falta que el barniz secara. Estaba detallando el tallo del girasol cuando fueron interrumpidos con la llegada del herrero algo alterado.


    —Buenos días, quiero hablar con su padre, señorita Zia.


    —Claro, está en la bodega, tome asiento, por favor. —Zia caminó rápido, encontró a su padre revisando unas cajas.


    —Padre, quiere verlo el herrero —le comunicó.


    —¡Ay, no! —exclamó el señor Antúnez— Ya me imagino a qué viene. Vamos, hija, quiero que escuches. Me temo que lo que quiere decirme te concierne.


    Caminaron hacia el herrero y después de los saludos correspondientes, el recién llegado, algo inquieto, empezó a hablar.


    —Disculpe la interrupción, sé que están ocupados, pero solo necesitaba comentarles que ayer el doctor fue atacado por el demonio de Montreal.


    —¿Cómo dice? —preguntó el padre de Zia.


    —Como lo oye. Al parecer, ayer que regresaba de la casona, una enorme y horrorosa ave que se presentó como Edur Montreal lo tumbó del caballo y le provocó lesiones en el pecho con sus garras. El doctor fue amenazado, ese demonio me envió a mí el mismo mensaje.


    —Lo que dice es muy grave y delicado —interrumpió Zia—. ¿Está seguro? —preguntó algo molesta—. El día de ayer yo también estuve en la casona y el doctor se comportó de una manera muy grosera conmigo, ofendió al señor Montreal en su casa y he de mencionar que el doctor no estaba en sus cinco sentidos, al parecer estaba tomado.


    —Mire, señorita Zia, creo que este no es tema de su interés. Además, usted está involucrada con ese individuo, por lo que no tiene valor su opinión. Esto es entre hombres. 


    Como si les hubieran dado una patada en los testículos Mauro, Joel y Efrén se colocaron cerca de su hermana.


    —Que sea la última vez que le hable así a Zia. —Joel amenazó—. De lo contrario, será usted el siguiente en estar postrado en una cama. Le exijo que se disculpe, ya que no vamos a permitir este tipo de comentarios ofensivos hacia ella por ser mujer o por la relación con Montreal. 


    El herrero miró a Mauro y Efrén abriendo y cerrando los puños, esperando su respuesta. Asustado, y sin opciones, dirigiéndose a Zia empezó a hablar:


    —Mis disculpas, señorita Zia, lamento mi comentario.


    —Disculpas aceptadas, y le reitero lo dicho, anoche el doctor estaba tomado por lo que no le vamos a prestar oídos a lo que nos comunica. Es muy fácil acusar a las personas, así que le voy a suplicar que evite ir contando lo que usted no presenció y no puede asegurar —expresó Zia molesta.


    El padre se había mantenido orgulloso en un segundo plano observando como Zia y sus hijos enfrentaban la situación con calma, dando argumentos claros y con justa razón y fiereza, defendiendo no solo a su hermana sino el honor familiar. Avanzó entre ellos y se colocó delante de sus hijos, su mayor tesoro.


    —Necesito que entienda una cosa, don Agustín, a mi familia y a mí no nos gustan este tipo de situaciones, nos conocemos bien y también a don Pedro. Si ustedes creen en las habladurías, perfecto, no seré yo quien juzgue esas ideas o creencias. Nuestra familia ha estado ligada a la suya. Zia ha ayudado a todos en la región, cuidando de los que lo requieren cuando enferman, cuando el doctor no puede sanarlos. Si ella está siendo cortejada por el señor Montreal eso a nadie le importa, más que a nosotros. Hasta hoy no hemos visto nada parecido a lo que usted cuenta, por lo que le suplico que detenga esta locura de la que está hablando, podrían salir dañados más de una persona incluyendo a mi hija, y eso, mis hijos y yo no lo vamos a permitir. Recuerde que lo intentaron con Miroslava una vez por despecho y sabe como terminó el asunto, no hablo por hablar, aquí solo queda darles el beneficio de la duda a ambos, y por lo que a mí respecta aquí termina este asunto.


    El herrero sin más argumentó:


    —Tiene razón, amigo mío, de nuevo me disculpo. Lamento haber sido grosero, sí recuerdo ese incidente desafortunado que involucró a nuestra querida Miroslava, que en paz descanse. No me gustaría que volviera a suceder algo así, fue muy penoso, habrá que llegar al fondo de esto y solo el tiempo nos dará la respuesta, me gustaría seguir contando con su respeto y lamento haber interrumpido su trabajo. Hasta pronto.


    —Hasta pronto —contestaron los Antúnez al mismo tiempo.


    Al ver desaparecer al herrero, el padre dijo a sus hijos:


    —Vamos a terminar nuestro trabajo, aquí no es seguro hablar, esperaremos a llegar a casa, y estando todos de acuerdo continuaron con su labor.


    Estaban terminando la jornada en el taller cuando sin previo aviso entró el doctor seguido de varios habitantes del pueblo, todos se pusieron en alerta.


    —Vengo a exigir que nos apoyen para sacar a Montreal del pueblo, vean como me dejó. Dejó al descubriendo su pecho, se le veían unos rasguños profundos desde el pecho hasta el estómago. Eran asquerosos.


    —Buenas tardes, don Pedro —intervino Mauro—. Hágame el favor de cubrirse, está mi hermana presente y, aunque no es la primera vez que ve a un hombre en estado parcial de desnudez, ahorita no está curando. Al doctor no le quedó de otra y se cubrió de malas maneras—. Además —continuó Mauro—, no es la forma de entrar y exigir algo de lo que no estamos seguros, ni presenciamos. Yo, de ser usted, tendría cuidado con las acusaciones.


    —¿Me está amenazando, Mauro?


    —Por supuesto que no, don Pedro, solo le estoy pidiendo que tenga cuidado, vamos a pensar un poco… Supongamos que usted tiene razón sobre Montreal, y lo apoyamos todos los presentes para ir a la casona, lo enfrentamos y se convierte en lo que sea que es, ¿qué pasaría con nosotros? —Vio como el doctor pasaba saliva y los que lo acompañaban soltaron jadeos de miedo—. Terminaríamos igual o peor que usted, y si se equivoca no me quiero imaginar las consecuencias, les recuerdo que Montreal surte muchos de los alimentos que consumimos a diario, es justo con los precios y es un buen patrón. Es el único al que sus trabajadores respetan y le son fieles y tengo una duda que me gustaría que ustedes me aclarasen: ¿quién de ustedes ha visto o ha vivido algo parecido como el doctor, provocado por Montreal? —Todos movieron la cabeza a la vez en señal de negación. Mauro siguió—: Ahí está su respuesta, por lo que solo me queda decir una última cosa, don Pedro, tenga cuidado con la bebida.


    Don Pedro salió enfurecido del taller, los presentes sin saber qué hacer miraban a todos lados y esta vez Zia habló:


    —Por favor, no caigan en habladurías y en chismes, todos nos conocen y saben que nosotros nunca vamos dañando o provocando situaciones que afecten la integridad y el bienestar de los demás y así vamos a seguir, así que no cometan un error que después nos puede costar muy caro.


    —Tiene razón —contestó doña Asunción—. Nos disculpamos y los dejamos seguir con sus labores, hasta luego. —Y uno a uno salieron del taller.


    —Ya me tienen harto —soltó molesto Efrén—. Vámonos a casa, necesitamos hablar, tomar medidas y de una vez por todas saber que pasó. Debemos organizarnos por si llega a pasar algo más que solo esto. 


    Se dieron prisa y cerraron el taller, cada uno subió a su caballo y los cinco regresaron a casa, los estaba esperando su madre con una deliciosa comida y una historia de la que solo conocían el principio y sabían que había más, mucho más detrás de este embrollo.
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    Edur durmió como nunca en su vida, en calma y profundo, no hubo pesadillas, solo oscuridad y descanso, nunca imaginó que dejándose llevar por sus sombras lograría tan merecido sueño. Además, estaba equivocado, sus sombras se sentían prisioneras al no poder disfrutar de su naturaleza, por eso siempre estaban inquietas y queriendo tomar el control. Ahora sabía que solo querían ser libres, aun así, no siempre las complacería, sería él quien decidiría cuando y donde darían rienda suelta a su oscuridad.


    Tenía que apurarse, ya había amanecido, tenía muchas cosas por hacer, una era Zia, quería verla, hablar con ella y saber qué sería de su relación a partir de ese día. No podía darse por vencido, debía tenerla de alguna u otra manera, era suya y no permitiría que nada ni nadie se lo impidiera.


    A lo largo de su vida le habían negado disfrutar de muchas emociones positivas que Zia, sus padres y sus hermanos derrochaban como si de repartir caramelos se tratara. Lo que más le llamaba la atención era que los afectos de esa familia, al parecer, eran correspondidos entre sus miembros. «¿Por qué mis padres no fueron así conmigo?», se preguntó. Siempre tuvo esa duda y un día a la edad de catorce años se atrevió a averiguar y, sus progenitores, no dudaron en despreciarlo y maldecir el día en que había nacido, como si él fuera el responsable de lo que era.


    Una vez, en su cumpleaños veintiséis, tuvo la oportunidad de hablar con ellos, ese día nunca lo olvidaría, encontró a sus padres discutiendo con Miroslava junto al camino largo y poco transitado que llevaba al pueblo, cerca del barranco a un lado de la carreta de sus padres. Miroslava estaba descalza y con su cabello blanco brillante suelto jugando con el viento —en realidad, era la discusión entre su madre y Miroslava—. Comprendió que no estaban de acuerdo por la forma en que su madre hablaba manoteando. Cuando su mamá lo vio, entre gritos, reclamos y lamentaciones, descargó todo lo que pensaba sobre él. 


    Escuchó de boca de su madre que nunca lo amaron; como siempre su padre se mostró ausente de emociones, él estaba sin estar, solo intervino al intentar callarla. Miroslava era la que trataba de razonar con su progenitora. A Edur siempre le dio curiosidad el enojo y la terrible tristeza que se reflejaba en la mirada de su padre.


    Al rebuscar en sus memorias, recordó que, nunca vio a sus padres sonreírse o procurarse algún cariño como lo hacían los padres de Zia. Las palabras de su madre hacia él fueron crueles. ¿Por qué su mamá no fue con él parecida a como la madre de Zia era con sus hijos? En algunas ocasiones cuando era niño leyó en libros sobre amar de forma incondicional y dar protección a un hijo, esas acciones y sentimientos nunca los recibió por parte de ella y de su padre. Tanto le afectaron esas palabras ese día, que sus sombras tomaron el control y no pudo evitarlo, todo terminó en muerte.


    La única testigo de lo que pasó fue Miroslava, recordaba que le dedicó una mirada de tristeza, cuando él le preguntó: 


    —¿Por qué discutían?


    —Cuando llegue el momento lo sabrás.


    Ella se fue con lágrimas en los ojos, dejándolo con muchas preguntas sin contestar y un enorme vacío. Edur odiaba a sus padres y no por lo que no le dieron, sino por la verdadera razón de su proceder con él durante toda su vida. 


    Dejó los recuerdos y se vistió con prisa para bajar a desayunar, se lo tomaría con calma y disfrutaría de estar en casa acompañado de unos ricos alimentos. 


    Le tocaba trabajo administrativo, estaba terminando su café cuando el capataz entró:


    —Patrón, buenos días, perdón por la interrupción, vengo del pueblo, andan circulando rumores de que usted atacó al doctor. 


    Edur sonrió con la imagen de la travesura reflejada en el rostro.


    —Yo les contesté que usted nunca ataca, solo se defiende de insultos y agresiones físicas. La esposa del herrero anda contando que usted lo hizo dominado por sus demonios, solo le aviso para que esté atento. La verdad, a ese doctorcito creído ya le hacía falta una madriza. Me contó José que fue grosero con la señorita Zia anoche mientras le salvaba la vida a la pequeña Alba y varios estamos molestos de saber que fue tratada de esa manera. La señorita Zia es una mujer muy querida y respetada por nosotros, siempre anda ayudando a la gente necesitada y a nombre de todos le agradecemos por su intervención en este asunto, sino hubiera sido por usted ya le habríamos ido a partir su madre a ese cabrón.


    —Me doy por enterado, Raúl, y me agrada saber el aprecio que le tienen a la señorita Zia, avisa a todos que hay que estar atentos, ojos y oídos muy abiertos, ya que no pienso permitir de nadie ese tipo de insultos y agresiones en mi casa, si no es por las buenas va a ser por las malas. Si hasta hoy me había mantenido en calma, eso ya se acabó, ya no voy a seguir pisándole la cola al diablo, ayer dejé de hacerlo. A partir de hoy todos me van a conocer como «el demonio Montreal». Retírate, cualquier cambio me avisas.


    —Sí, patrón.


    En cuanto salió su capataz del comedor, de su interior brotó una carcajada sarcástica, por el recuerdo del doctor orinado en los pantalones, no se detuvo hasta que un dolor en el estómago y, unas cuantas lágrimas lo hicieron parar, estaba disfrutando como hacía mucho no lo hacía, solo le faltaba lo principal… Zia.


    Pasaron las horas, al terminar su trabajo comió y subió a limpiarse un poco, tenía que ir a casa de Zia, necesitaba verla, tocarla y de una vez por todas saber que pasaría entre ellos. 


    Se encaminó a la salida y en el pie de la escalera se topó con Hortensia.


    —Buenas tardes, patrón


    —Buenas, Hortensia, avísele a Raúl que voy a estar en casa de la señorita Zia, cualquier cosa ya saben cómo proceder.


    —Sí, patrón, no tenga usted pendiente. 


    Y sin más distracciones fue por Tormenta y cabalgó a enfrentarse con una tempestad llamada Zia.
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    Comieron en silencio cada uno en sus cavilaciones, al terminar todos sabían que era la hora de seguir hablando del tema, se apresuraron a ayudar a Cleo para quedarse solos y seguir descubriendo más sobre su tía Miroslava y los Montreal. Tomaron asiento en la sala, el señor Armando tomó la palabra.


    —Quiero comentarles que hoy me sentí muy orgulloso de los cuatro, vi lo que uno como padre ansía tener, hijos que al crecer son hombres y mujeres de valor, fuertes, congruentes, sin señal de maldad en sus corazones, defendiéndose y cuidando la integridad de su hermana y el honor familiar, los amo.


    —Gracias, padre, también nosotros los amamos —contestó Zia con lágrimas en los ojos—. Lamento que estemos en esta situación por la visita del doctor y el herrero, no pensé que la relación con el señor Montreal fuera a desencadenar esto.


    —Tranquila, hija —la interrumpió su madre—. No eres responsable de nada, este asunto ya viene desde el día que nació el señor Montreal.


    —La verdad —dijo Joel—, si fue Montreal el que le partió la cara al doctor, he de agradecerle, nadie se queda sin su merecido cuando ofendes a una mujer y más si es a mi hermanita, lo que me intriga, padre, y me gustaría saber es, ¿qué le recordó a don Agustín? Eso, lo sucedido a la tía Miroslava por despecho.


    —Vayan por el licor y los vasos grandes que les voy a contar qué pasó. Mauro y Efrén casi corrieron por lo solicitado, les urgía saber, colocaron el licor en la mesita auxiliar y de nuevo con los vasos a la mitad de licor se acomodaron lo más rápido para no perder más tiempo.


    —Su madre y yo ya estábamos comprometidos, estaba terminando esta cabaña, faltaban dos meses para casarnos, por un momento temí que la boda se suspendiera. Si no recuerdo mal, y espero no equivocarme, fue un martes que fui a visitar a su madre para detallar algunas cositas de la boda, cuando llegó el doctor Pedro solicitando hablar con su abuelo Gerónimo. Lo hicieron pasar a su despacho, mientras hablaban su tía Miroslava estaba con nosotros tocando una hermosa melodía en el piano, querida ¿qué pieza era?


    —Chopin: Nocturne No. 20 —contestó nostálgica la señora Amelia—. En la sala estábamos revisando los detalles para la ceremonia cuando entró su abuelo acompañado del doctor, llegaron hasta donde estábamos y su abuelo dijo:


    —Hija mía, disculpa que interrumpa tu interpretación aquí don Pedro desea hablar contigo. 


    Miroslava se levantó del taburete. 


    —Claro. Dígame, don Pedro, ¿qué desea?


    —Señorita Miroslava, me haría feliz si me diera la oportunidad de cortejarla y que, al cabo de tres meses, usted me honrara, aceptando convertirse en mi esposa. 


    Tanto su madre como yo nos quedamos asombrados por la forma tan simple y sin emoción de dicha petición. Su tía Miroslava contestó, estaba asombrada.


    —Muy amable, doctor, pero me temo que tengo que declinar su petición, no tengo intenciones de casarme nunca.


    —Pero, señorita Miroslava, me gustaría que lo pensara y reconsiderara mi petición, además, ya no es una chiquilla y ya estamos en una edad que deberíamos tener por lo menos cuatro hijos.


    —Lo lamento, pero no acepto —contestó firme Miroslava.


    —¿Prefiere quedarse solterona por ese Montreal que la dejó por otra?, ¿que no la quiso? Conmigo no tendría que andar atendiendo a gente con hierbas que no sirven de nada, tendría el respeto de todos, un hogar y posición estable.


    —Su tía Miroslava con una calma asombrosa y escalofriante contestó —relató el padre:


    —Mire, doctor, con respecto el señor Servando Montreal y mis sentimientos no son de su incumbencia, el respeto de todos siempre lo he tenido, no necesito de un hombre para conseguirlo, ¿un hogar estable?, le recuerdo que este lo es. ¿Posición? Ya cuento con ella y me puedo dar la libertad de quedarme solterona si así lo quiero.


    —Pero… —intentó hablar el doctor.


    —Su tía levantó su mano para frenar cualquier argumento y continúo:


    —Le repito, puedo y lo haré, con respecto a mis hierbas que no sirven según usted, le recuerdo lo que sucedió con la hija del teniente López, usted no pudo ayudarla, sin embargo, mis hierbas y mis… «Talentos» sí lo hicieron. Así que no me ofenda al asegurar que no sirven de nada. Yo jamás aceptaría una proposición de una persona con una visión tan corta sobre las posibilidades que nos da la vida, así que no le hago perder más su tiempo, mi respuesta es y será siempre no.


    —El doctor rojo de ira y humillado —continuó el señor Antúnez—, salió de la casa de tus abuelos echando pestes, al poco tiempo se comenzó a escuchar en el pueblo cosas horribles sobre su tía: que era una mujer con mancha, que ya no era digna y que practicaba brujería. Ella tuvo que esforzarse más y demostrar con hechos que lo que se contaba eran infamias de un hombre despechado por ser rechazado, pero lo que hizo que se pararan las habladurías fue que un día en la cantina mientras se tomaba unas copas el doctor, se presentó Servando Montreal y, después de propinarle una golpiza, le exigió retractarse de lo dicho y que aceptara el rechazo de ella como hombre respetable. Enfrente de todos los presentes mencionó que su tía, la gran Miroslava, era una mujer intachable, valiosa, con cualidades extraordinarias y un corazón puro, que lamentaba no haber podido ser el marido de esa extraordinaria mujer y amenazó a quien se atreviera a manchar su reputación, con la muerte a través de sus propias manos.


    —Todo un cabrón —dijo Joel.


    —Hijo, ¿qué es ese lenguaje? —lo regañó la señora Amelia.


    —Perdón, madre, pero lo era.


    —Lo sabemos hijo, pero en su momento el doctor estaba perdidamente enamorado de tu tía, no lo justifico, solo no supo cómo manejar su rechazo —concluyó la señora Amelia.


    —Así es —dijo el padre—. Las personas pueden sorprenderte de buena o mala manera, pero eso ya pasó, el doctor desde ese día ya no volvió a mencionar a su tía, y, por desgracia, eso no le impidió odiar a cualquiera que se llamase Montreal.


    —Es una pena su comportamiento, hoy me quedé muy sorprendido con lo sucedido —interrumpió Efrén—. Este día fue muy raro y pesado, ¿si notaron como se sentía pesado el ambiente? —Todos movieron la cabeza afirmando, lo bueno es que supimos cómo salir airosos de esto, aunque me temo que no va a acabar bien.


    —No asegures eso, Efrén —mencionó Mauro—. Aún nos falta saber lo que va a suceder con Montreal.


    Y como si lo hubiera invocado se escucharon cascos de caballo. Al asomarse, Zia vio a Edur desmontar de su corcel y caminar hacia la casa. Zia volteó a ver a su familia.


    —Voy a hablar con él, por favor, denme algo de intimidad.


    —Llévalo a tu terreno, hija, pásalo al cuarto de las hierbas —aconsejó su madre.


    —¿Por qué ahí, madre? —preguntó Joel.


    —Porque ahí está lo que necesita Zia para tranquilizarlo —contestó Mauro—. Y sin más tiempo que perder Zia caminó a la puerta para recibir a Edur.
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    Mientras Edur cabalgaba a la casa de Zia, planeaba la mejor manera de lograr su objetivo: ella. No sabía hasta qué punto se había vuelto importante, solo estaba seguro de que tenía que ser suya. Mientras se acercaba a la cabaña empezó a notar una energía que le recorría el cuerpo, sintió al viento agitarse y a los árboles rechinar en su movimiento, las sombras vibraron, lo estaban vigilando, acompañando, miró a todos lados sin lograr ver qué era… No tenía temor, en realidad, no sentía que lo estaban acosando, solo manifestaban su presencia, le hacían saber que ahí estaban y no supo qué pensar, era como si lo quisieran hacer dudar. «No, nadie me va a impedir llegar a ella», pensó.


    Cuando estaba llegando vislumbró en la ventana a Zia, él sintió su mirada. Desmontó su caballo, inició el camino, ella dio la vuelta y logró ver que estaban todos reunidos, como si lo estuvieran esperando. Por un momento dudó, no supo cómo fue, pero sintió un poco de inseguridad a cada paso que lo acercaba a la casa. Ni siquiera tuvo que tocar, antes de intentar hacerlo Zia abrió la puerta, bella y llena de determinación.


    —Buenas noches, Zia, necesitamos hablar.


    —Buenas noches, Edur, pase. —Al entrar los vio a todos a la cara sin arrepentimiento alguno, más bien con una seguridad de saber quién era.


    —Buenas noches a todos.


    —Buenas noches —saludaron al mismo tiempo.


    —¿Gusta algo de beber? —preguntó el señor Antúnez.


    —No, gracias. 


    Se quedaron en silencio un rato, hasta que Joel tomo la palabra:


    —La golpiza que le dio al doctor he de agradecérsela, ya se había pasado el muy cabrón. 


    Edur solo asintió.


    —¿Tiene idea de lo que pasamos hoy? —intervino Mauro.


    —No y sería muy amable si me lo informara.


    —Pues, tome asiento —le indicó el señor Antúnez.


    Edur escuchó lo acontecido en el taller, sonreía, apretaba los puños, negaba con la cabeza mientras escuchaba el relato de los hombres Antúnez, solo Zia y su madre permanecieron en silencio, pensativas.


    —Vaya mapa que le dejó al doctor en el cuerpo —soltó Efrén—. Hasta nos lo enseñó ahí enfrente de todos.


    —Lamento este inconveniente, pero así están las cosas.


    —Mire, señor Montreal. —Tomó la palabra el patriarca—. No lo vamos a juzgar, todos tenemos secretos y pasado, pero creo conveniente que se sincere primero con mi hija Zia y ella será quien decida qué rumbo tomará su relación con nuestra familia. Solo entonces, podremos sentarnos a fijar las estrategias a seguir, ya que la seguridad de mi hija es lo primordial y lo que sucedió hoy no me gustó en lo absoluto.


    —Por supuesto que tomaré medidas, en mis tierras ya están avisados todos y cuento con ellos para protegerla llegado el momento.


    —Me puede decir —interrumpió Joel—. ¿Quién la protegerá de usted Montreal?


    —Ella no necesita protegerse de mí.


    —¿Está seguro? —insistió Mauro.


    —Por supuesto.


    —Le recuerdo —dijo el señor Armando—. Zia será la que tome la decisión y diga la última palabra.


    —Edur, ¿me podría acompañar?, como bien dijo usted al llegar, tenemos que hablar —intervino Zia.


    —Hija —indicó la madre de Zia—. Ve al cuarto de secado para que conversen con calma, en un momento les llevo una tetera con té.


    —Gracias, madre.


    —¿Vamos? —preguntó Zia a Edur.


    —Por supuesto, la sigo.


    Y los dos se encaminaron al cuarto que, como bien sugirió su madre, era el lugar dónde ella siempre se sentía más fuerte, más receptiva.


    Mientras Edur seguía a Zia por la cocina se le fue pasando la alteración por lo relatado; llegaron a la puerta grabada, la abrió dejándolo pasar a ese sitio especial para Zia. Al entrar lo recibió de golpe el olor de las flores, sus sombras y él se sintieron a gusto y logró distinguir todos y cada uno de sus aromas.


    Zia lo condujo a una esquina entre flores donde él advirtió una mesa con dos sillas bellamente labradas, la vez anterior que estuvo en ese lugar no se había percatado de que estaba ahí. Ella lo sacó de su cavilación.


    —Edur, tome asiento, por favor. 


    Antes de hacerlo, él le abrió la silla para que se sentara primero, y sin poderlo evitar la estrechó entre sus brazos sin darle tiempo a sentarse.


    —Zia, la he añorado mucho, he deseado tenerla así, sentirla, me calma y aviva al mismo tiempo. Es extraño para mí, dígame, Zia, ¿usted siente lo mismo? 


    En ese instante Zia se salió de sus brazos de manera rápida y dio unos pasos hacia atrás.


    —Mi madre está a punto de entrar. 


    Edur se quedó incrédulo, no pasaron ni cinco segundos cuando la puerta se abrió, la señora entró con una charola entre las manos con una tetera, dos tazas, unos platitos, servilletas y unos panecillos en una canasta tejida. La depositó en el centro de la mesa y con una sonrisa salió dejando la puerta cerrada a su paso, Edur estaba sorprendido.


    —Pero ¿cómo?


    —Es mejor que tome asiento.


    Él negó con la cabeza y acercándose de nuevo a ella la volvió a tomar en sus brazos y esta vez la besó, no fue suave, este beso estaba lleno de desesperación, deseo, anhelo. Desbordó la frustración que sentía por la posibilidad de que ella cambiara de opinión. No podía permitirlo, ella era suya.


    —Zia —le hablaba aun besándola—. Conteste mi pregunta.


    Zia, subida a una nube donde su cuerpo y sus emociones tomaban el control, apenas logró responder:


    —Ya tengo sentimientos fuertes hacia usted, Edur, y también tengo dudas. Por favor, tome asiento, hablemos, hay mucho que aclarar.


    —Está bien, Zia, hablemos. —A regañadientes la soltó y le ayudó a tomar asiento y él se ubicó frente a ella.
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    —Edur, no sé por dónde empezar, entre los dos tenemos muchos secretos y…


    —Lo sé —la interrumpió Edur—. Lo primero que me gustaría saber es ¿qué fue lo que entró en la choza de José?


    Zia suspiró, algo le decía que era el momento, se sentía acompañada, su cuerpo vibró y supo que ya no había vuelta atrás.


    —El viento, el portador de noticias. Mire, Edur, a partir de hoy sabrá quién soy y mis habilidades, espero de usted lo mismo. —Edur solo asintió—. Como recordará, en la casa de Loreta conté un poco de mi abuela y bisabuela, pues en cada generación por lo menos hay una mujer y cada una tiene un don, que se manifiesta de diferente manera. Mi bisabuela Catarina curaba con las manos, aparte de saber también de hierbas, este conocimiento es esencial, sin excepción. Mi abuela podía presagiar hechos, tanto buenos y malos, ella los soñaba, y tenía habilidad de arreglar huesos. Mi tía Miroslava… —Vio como Edur fruncía la cara.


    — ¿Qué pasa Edur?


    —Nada, continúe.


    —Como le decía, mi tía fue la mejor curandera y partera de toda la región, pero también podía detectar en las personas la maldad o las malas intenciones. Mi madre… —Edur abrió los ojos sorprendido—. Sí, también mi madre, ella ve las auras de las personas y sabe cuándo los miembros de una pareja son almas gemelas. Yo heredé las mismas habilidades que mi tía, además tengo vínculo con las personas que quiero o me importan, sin que me hablen o vean, sé quién es. Puedo invocar a un elemento, espíritus antiguos y a la madre naturaleza cuando necesito ayuda, y sé que tengo aparte otros dones que aún no florecen, uno que mi tía me dijo que en su momento se revelaría. Tengo presentimientos como mi bisabuela, yo no sueño, solo me avisan cuando hay peligro. Un día siendo pequeña, como de unos seis años mis hermanos y yo estábamos en el bosque jugando, cuando los árboles me avisaron del peligro, un jaguar nos estaba vigilando a lo lejos sobre la rama de un árbol, de inmediato les avisé, subimos a los caballos y nos fuimos a casa a todo galope. 


    Edur se levantó de golpe, regresó a su memoria ese día. «¡Demonios! Eran ellos», pensó.


    —¿Qué pasa, Edur? —preguntó Zia levantándose también por la sorpresa de la reacción del hombre.


    Edur no sabía cómo decirle, estaba cavilando y empezó, sin ser consciente, a caminar de un lado a otro, estaba abstraído en sus recuerdos, «me lleva, me lleva», se repetía una y otra vez, «estuve ahí, eran ellos». 


    Zia solo lo miraba, intentó unas dos veces frenarlo, fue imposible, una energía la empujaba. Empezó a sentir su negrura, estaba alterado, en una de esas vueltas vio sus pupilas más dilatadas, no sabía qué hacer, en eso recordó lo que su madre le dijo: «tu terreno». Observó que una de las manos de Edur ya estaba en forma de garra. «¡Ay, espíritus!, acudan a mí, madre naturaleza, ayúdame», clamó para sus adentros. A su mente le llegaron los mensajes: «tranquilízalo, lavanda, viento», y lo supo. 


    Por instinto, puso sus brazos con las palmas hacia arriba en frente de ella, cerró los ojos, se dejó llevar, sintió como un viento denso se posó en sus manos, abrió los ojos sorprendida y lo dirigió hacia la lavanda para que se impregnara de su aroma, necesitaba controlar las sombras de su prometido. 


    Observó como el viento con notas de color y el aroma de la flor se movía y lo envió hacia Edur envolviendo su cuerpo. Eso logró que él detuviera sus pasos y se girara para verla.


    Zia lo escucho rugir, ya las dos manos tenían garras y sus pupilas ya cubrían sus ojos amarillos.


    —Edur, contrólese, está a salvo. —Con cada palabra Zia avanzaba hacia él—. Regrese a mí—. El cuarto de secado empezó a agitarse, se concentró, estaba debilitándose el viento, sus sombras eran fuertes, se acercó más, Edur no deje que tomen el control.


    —Ellas no me controlan —contestó gruñendo—. Yo mando, esto soy. Míreme, soy un Nahualli. —Sonrió dejando ver a Zia unos colmillos.


    Zia supo en ese instante que el jaguar que vio de niña en el bosque ese día era Edur. 


    —¡Dios santo!, eras tú —pronuncio en voz alta. 


    En eso la puerta se abrió y entraron sus hermanos alertados por los sonidos y el cambio de la energía en toda la casa, se quedaron petrificados en la entrada. Se giró Edur hacia ellos gruñendo más alto.


    —¡En la madre! —soltó Efrén.


    —Zia, sal de aquí —habló Joel. 


    Mauro intento avanzar hacia Zia. Edur, ya más descontrolado, empezó a cambiar su piel, se veía pinta.


    —¡Fuera, ahora! —gritó Zia desesperada.


    —Ni locos te dejamos aquí —le dijo Joel.


    —Tranquilos, hermanos, me dijeron cómo controlarlo, lo están alterando más, salgan de aquí. —El gruñido de Edur fue más alto, rápidamente Zia llamó su atención.


    —Montreal —dijo levantando la voz Zia.


    Al girase Edur, sus hermanos aprovecharon para salir y al cerrar la puerta se toparon con sus padres.


    —Está descontrolado el cabrón, se está transformando —dijo Efrén.


    —Zia nos sacó —se quejó Mauro.


    —¿Qué hacemos? —preguntó Joel.


    —Nada —contestó su madre—. Ella ahí dentro no está sola.


    —Pero madre la casa está vibrando por culpa de ese hijo de…


    —Te equivocas, hijo —contestó el padre con una sonrisa—. Hoy vamos a conocer y, también Montreal, el verdadero don de tu hermana y ella el poder que tiene. 


    Al cabo de un rato, se sintió aún más la vibración y en eso escucharon un grito:


    —¡Ya basta! —ordenó Zia a pleno pulmón, el sonido de la voz estaba acompañado de un estruendo y una luz que alumbró todo el lugar.


    

  


  
    33


    «Ella supo de mi presencia por esos a quien llama espíritus», pensó Edur.


    En cuanto Zia nombró el episodio del bosque, a Edur le llegó a su memoria su cumpleaños número catorce. Les había preguntado a sus padres por su trato hacia él y su desprecio, y su madre no dudó en decirle que fue una desgracia para ellos, que era un maldito, responsabilizándolo de sus vidas llenas de odio, rencor y desamor. Ella maldecía aquella vez en que Miroslava les impidió matarlo a los cuatro años.


    Edur recordó que algo dentro de él se había roto, liberando la oscuridad. Ese día, salió corriendo, llevando en su mente el odio, lágrimas y desprecio por sus padres, corrió y corrió, sus sombras le susurraban al oído: «libérate, libéranos» y lo hizo. Su cambio fue lento, corría y se transformaba, se detuvo en el instante que sintió sus cuatro extremidades sobre la tierra, pudo ver y oler todo a su alrededor, no sabía qué pasaba, tuvo miedo y sus sombras le hablaron: «tranquilo, no tengas miedo, este eres tú, esto somos nosotros, puedes cambiar, ahora eres un jaguar, corre, salta, caza, déjate llevar por tus instintos depredadores».


    Se dejó llevar, terminó cazando y devorando un conejo, le gustó la sensación, olió el miedo, saboreó la agonía, disfrutó la muerte, estaba relamiéndose los bigotes cuando percibió el aroma y escuchó risas de niños. Se introdujo más en el bosque y de un par de saltos subió a un cedro grande, posándose en una rama donde tenía la mejor vista.


    Vio a tres niños y una niña, estaban jugando junto al río, correteándose y tumbándose unos a otros, se les veía felices, le dio mucho coraje, nunca se había visto así, para él todo era soledad. No le gustaba verlos riendo, rugió bajo y se preparó para saltarles encima, si él no es feliz, ellos tampoco. Estaba dejándose llevar por los instintos cazadores del jaguar cuando los árboles empezaron a agitarse, no había viento, su cuerpo vibró, una energía lo distraía de sus presas. Al girar la vista de nuevo hacia ellos, vio a la niña escrutándolo fijamente, ella ladeó su cabeza y rápidamente se levantó, les habló a sus hermanos y los cuatro montaron en dos caballos saliendo a todo galope. Él intentó seguirlos, pero algo lo detuvo, lo último que vio fue a la niña mirarlo curiosa mientras se alejaban.


    Edur estaba envuelto en ese recuerdo cuando algo lo detuvo, se vio rodeado de niebla ligera con motas color lavanda, escuchó la voz de Zia llamándolo, hablándole, tratando de calmarlo, le dijo que no se dejara dominar por las sombras. ¡Qué ingenua era! Y el enseñándole los colmillos le dijo:


    —Ellas no me controlan. Yo mando, esto soy. Míreme, soy un Nahualli. 


    Ella no dejaba de acercarse y Zia lo reconoció. En eso de forma brusca entraron tres hombres a la habitación, Edur se giró a enfrentarlos, les gruñó, estaba otra vez dejándose dominar por el jaguar. Los atacaría, uno de ellos se movió, ya casi terminaba de transformarse cuando Zia lo distrajo. 


    —Montreal —le habló duro y con decisión.


    Edur se giró y en un principio no la reconoció, tenía sus manos levantadas sosteniendo la bruma blanca que lo estaba envolviendo. «Ella es quien la controla», pensó. 


    —Cálmese, Edur, puede dañar a alguien —dijo la muchacha. 


    —Míreme bien, Zia. —Edur hablaba entre gruñidos—. No sabe de lo que soy capaz y lo que he hecho, puedo tomarla y desgarrarla por completo y nada lo va a impedir. 


    Empezó a avanzar hacia ella, ya saboreaba su carne y su sangre, cuando sin esperarlo ella encogió sus brazos, sus ojos se pusieron blancos y antes de recibir un golpe gigantesco de energía, Zia le gritó:


    —¡Ya basta!


    Quedo aturdido, no supo cómo, pero ese golpe lo dejó tumbado en el piso, sin sus sombras y sin su transformación, estaba sorprendido por lo que Zia le hizo. En ese momento, reconoció que acababa de encontrar a la persona que lo podría vencer, quien podría hacerlo más humano y tal vez liberarlo.


    Se abrió la puerta, entraron todos, los vio con los ojos entreabiertos desde el piso, no tenía fuerzas y lo último que escuchó antes de perder el conocimiento fue a Efrén preguntando:


    —¿Lo mataste, hermanita?


    —No seas idiota —contestó Zia agachada agarrándose las rodillas—. Solo está débil y algo mallugado.


    —Vaya, hermanita, ahora sí nos sorprendiste —dijo Mauro.


    —Sorprendernos es poco Mauro —intervino Joel—. Al parecer a partir de hoy ella será la que nos proteja a todos, ¿estás bien, tienes alguna herida?


    —No, tranquilo, solo algo agotada. No sé como, no sabía que podía hacer esto, ahora entiendo lo que decía la tía Miroslava sobre mi verdadero don y el poder que lo acompaña.


    —Vamos —dijo el señor Antúnez—. Ayudemos a Montreal a levantarse, con la paliza que le puso su hermana dudo mucho que pueda solo.


    Edur solo podía escuchar susurros, su cuerpo no le respondía, sintió los brazos de los hermanos de Zia que lo levantaban y lo transportaban acompañados de quejas.


    —¡Cómo pesa el cabrón! ¿Y si mejor lo arrastramos?


    —Cállate ya y avanza —dijo Joel entre dientes por el esfuerzo—. ¿Dónde lo colocamos padre?


    —Así como está lo podríamos colocar en el agujero que estoy haciendo para el pozo —mencionó Mauro.


    —Ya déjense de tonterías —los regañó Zia—. Llévenlo al sillón grande de la sala. ¿Madre, me ayuda con un té de romero con cola de caballo? Está muy debilitado y aún no hemos terminado.


    Edur logró escuchar lo lejos eso de: «Aún no hemos terminado por parte de Zia». «¿En serio? Estoy hecho una mierda y ¿ella aun quiere más?», pensó.


    Lo dejaron sobre el sillón y Zia de manera tierna le elevó la cabeza colocándole un cojín como almohada. Él abrió un poco los ojos, se encontró con su mirada, ella le acarició la cara y sorprendiéndolo le dio un beso en los labios y antes de quedarse dormido escuchó con la voz más tierna:


    —Descanse, aquí estaré cuidándolo. 


    Edur sintió algo moverse en su pecho y sus ojos le escocieron, y por primera vez en su vida sintió lo que era recibir cariño.
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    Zia, sus padres y hermanos estaban sentados en la mesa de la cocina tomando un vaso de licor, Edur llevaba media hora dormido, hablaban bajo para evitar despertarlo y así dejar que se recuperara.


    —Madre, tengo una duda, ¿cómo supo que el mejor lugar para enfrenta a Edur era el cuarto de hierbas? —preguntó Mauro.


    —Porque Miroslava me lo dijo.


    —A ver, ¿cómo es eso? —cuestionó Joel.


    —Deja de interrumpir —se quejó Efrén.


    —Ya déjenme hablar —los regañó su madre—. Como les decía su tía una vez me mencionó que, así como nosotros le damos energía a cualquier objeto para convertirlo en amuleto protector, también aplica a lugares. En este caso, ese cuarto en especial, después de construirlo, que en su momento era para un cuarto de trastos, su tía Miroslava nos recomendó que le diéramos el uso que se le sigue dando hasta ahorita. Ella en un principio no vivía aquí, solo venía a realizar sus jabones y a preparar sus hierbas, a nosotros nos encantaba que estuviera. Al paso del tiempo fallecieron sus abuelos y fue cuando su padre y yo la invitamos a vivir con nosotros. La casa del pueblo la convertimos en el taller y tuvimos con nosotros a la mejor mujer que la vida nos pudo dar. Un día, después de estar adentro trabajando, salió y como si nada me dijo: «El día que se necesite, ese cuarto es el mejor lugar para estar protegidos, ellos se manifiestan fuerte y claro, así como en nuestro lugar de meditación». Ella y yo sabíamos a qué se refería, unos días antes de que su tía Miroslava muriera, mencionó que ese era el lugar para que Zia enfrentara y descubriera su don, por eso le dije a su hermana que llevara a Edur al cuarto, así que ahí está la razón.


    —Hermanita ¿ahora qué sigue? —Mauro se dirigió a Zia.


    —Pues —titubeó Zia por un momento—. Eso lo vamos a saber cuándo despierte Edur.


    Y como si lo hubieran invocado se escuchó un quejido desde la sala.


    Rápidamente Zia se levantó de la silla, tomó la tetera, llenó la taza con la infusión y caminó a la sala, con su familia siguiéndola. Dejó la taza en la mesita y se sentó a un lado de Edur. Ella le tomó de la mano mientras Edur terminaba de despertar.


    —¿Zia?


    —Sí, Edur, aquí estoy. —Él intentó levantarse—. Zia lo ayudó a sentarse y acomodarse para colocar su espalda en el respaldo.


    —Gracias. ¡Demonios! Me siento mareado y me duele la cabeza. 


    Zia cogió la taza y se la ofreció a Edur.


    —Tome un poco, le ayudará a recuperarse. 


    Tuvo que ayudarlo aún no tenía fuerzas en los brazos, así estuvo un rato.


    —Perdóneme, Zia, no sé qué me pasó.


    —Yo sí —interrumpió Efrén—. Mi hermanita le partió su madre.


    —¡Efrén! —le gritaron todos al mismo tiempo.


    —¡Uy! ¡Qué delicados! Pues digan lo que quieran, pero a mí me pareció eso. 


    Edur tras semejante grito solo se agarró la cabeza. El señor Antúnez al ver cómo Edur sufría de dolor, los mandó a callar y les ordenó que se sentaran. En ese momento Edur cayó en la cuenta de que Zia y él no estaban solos.


    —Señor, debo disculparme con usted. —Lo decía mientras intentaba incorporarse, el padre de Zia lo agarró del hombro, deteniéndolo y haciendo que se volviera a sentar.


    —No pasa nada, hijo.


    Esa palabra a Edur lo perturbó, de una manera dolorosa se sintió aún más apenado.


    —Sabemos lo que eres —continuó el señor Antúnez—. No es culpa tuya, podría decirse que tienes un don mal encausado.


    Edur no sabía qué decir, le estaban pasando muchas cosas por la cabeza. «¿Hijo?», pensó. Jamás se habían referido hacia su persona de esa manera.


    —Yo, yo le agradezco sus palabras y lamento lo ocurrido. En ese instante, lo tomaron de la mano y al girarse vio que era la madre de Zia, que con solo ese acto lo consolaba.


    —Tranquilo, estamos aquí todos para ayudarle, ya no está solo.


    Edur sintió ganas de salir corriendo, sentía que no podía respirar, tuvo que abrir la boca para que entrara más aire, esta situación era de locos, ellos le brindaban su apoyo cuando casi los había matado.


    —Nosotros no somos como los demás —habló la madre de Zia al ver su desconcierto—. Por si aún no se da cuenta, Zia puede controlar eso que le domina, así que los dejamos solos, tienen mucho que hablar. Creo que es necesario que le cuente a Zia su historia completa, a ver si logran encontrar la forma de llegar al fondo. —Y sin más que decir, todos empezaron a retirase a sus habitaciones.


    Zia se percató de su congoja, no habló, él tenía que dar el primer paso, se sentó a su lado y esperó. Lo tomó de la mano, notó que temblaba, quería consolarlo, no quería que perdiera el valor, así estuvo un rato más hasta que Edur empezó hablar.


    —Yo era el jaguar que vio en el bosque cuando era niña, ese día fue la primera vez que me transformé. El jaguar de todos es el más fuerte, el más inestable, me domina el instinto del animal y se vuelve imposible de controlar. Cuando usted relató su encuentro con un jaguar, mi mente viajó a ese momento y me dominó lo vivido ese día.


    —¿Qué pasó ese día Edur?


    —Creo que tendría que empezar desde el principio, bueno hasta donde tengo uso de razón, recuerdo que de niño siempre estaba solo, nadie se me acercaba, no me hablaban más que lo necesario, con las únicas personas que tenía contacto era el mayordomo Artemio que me levantaba todos los días a las cinco de la mañana. Mi horario era estricto, a las siete desayunaba y de ahí me pasaban a un saloncito donde tomaba las clases hasta la hora de la comida con el maestro Emilio y como todo niño al terminar de comer y mis labores salía a querer jugar con otros niños. Varias veces intenté jugar con los hijos de los criados, pero por órdenes de mi madre lo tenían prohibido. Al darme por vencido busqué un refugio y lo encontré en la biblioteca, leí todos los libros y con el paso del tiempo junté más libros y más soledad. No recuerdo una caricia o un beso por parte de mi madre, de ella siempre recibí rechazo, reclamos y desprecio. A mi padre solo lo recuerdo molesto, triste, vacío, no me volteaba a ver, ni se me acercaba, solo me gritaba para que me saliera de algún lugar o para regañarme si intentaba acercarme a él.


    » Yo no la volví a ver a usted después de mi primera transformación hasta el día que la hallé en el claro, estaba recolectando flores y tarareando la canción de cuna. Y mientas giraba con los brazos abiertos reconocí en su rostro a Miroslava, y mi odio renació, ¿sabía que no me quiso ayudar?


    —Eso no es cierto, Edur, mi tía sí le quiso ayudar, solo que la ayuda que solicitaron sus padres no era la correcta y por eso se negó. Mis padres cuentan que un día su padre solicitó la presencia de Miroslava, no sé exactamente qué pasó, aún no nos cuentan toda la historia, solo recuerdan que mi tía regresó muy mal, triste, dolida y sus únicas palabras fueron: «Van a dejar que gane la oscuridad». Tan mal se encontraba que estuvo una semana en el refugio de meditación, no sé qué recuerda, pero tenemos dos versiones y la suya está confusa por el dolor y el rencor.


    Edur no entendía nada, «¿Miroslava dolida?», intentó hacer memoria.


    —Recuerdo que tenía unos cuatro años —continuó Edur—. Estaba tendido en la cama llorando, mi madre me acababa de decir que estaba maldito. Unos días antes se presentó una mujer diciendo que era el engendro del mal, que traería desgracias y ruina a la familia, que me tenían que matar. En eso llegó su tía y discutió con mis padres, les dijo que la marca que tengo no era ni buena ni mala, que ella no podía hacer lo que le pedían porque no tenía el poder necesario. Les recomendó que me dieran amor, comprensión y no pasaría nada. Claro que, de eso nada tuve, de hecho, se dirigió a mi padre y le dijo que por favor no lo hiciera y se fue y le he tenido odio desde entonces a Miroslava.


    —Edur, mi tía jamás quitaría una vida, y si se negó es porque lo más seguro fue que ellos estaban pidiendo algo imposible para ella y sus conocimientos.


    —Eso no justifica que haya estado presente en mi vida todo el tiempo hasta su muerte —contestó Edur molesto—. Detuvo la conversación al percatarse que… no sentía a sus sombras acompañando su enojo, no estaban, no entendía.


    —¡Zia! ¿Qué me hizo? ¿Por qué no siento mis sombras?
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    —Yo no he hecho nada, Edur. —Zia estaba confundida por la pregunta—. Solo seguí los consejos de mis guías, esto también es nuevo para mí, de lo que sí estoy segura es que sus sombras ahí siguen, solo están… calmadas. No sé por cuánto tiempo, pero me alegro, así usted y yo podemos seguir hablando sin el estímulo de ellas y me puede relatar su historia.


    —Lo que no entiendo es ¿qué tiene que ver Miroslava con mi familia y qué papel desempeña en este caso? 


    —Tiene que ver mucho, Edur. Mi tía y su padre estaban enamorados y casi comprometidos, pero su abuelo realizó un trato económico y de amistad con la familia de su madre sin que su padre Servando supiera. Llevaban juntos tres meses, estaban muy enamorados y su abuelo lo obligó a cumplir la palabra dada, así que un día se presentó ante mi tía y le explicó los motivos por los cuales se casaba con otra y no con ella.


    —¿Entonces, por eso no me ayudó? Ahora entiendo, ella odiaba a mis padres y a mí.


    —Te equivocas, hijo —interrumpió la madre de Zia—. Miroslava no los odiaba, al contrario, amó a Servando hasta el final. Creo que es hora de contar lo que sucedió después de haberla dejado.


    De nuevo estaban todos reunidos en la sala, les habían preparado fruta picada, el señor Antúnez trajo dos botellas de aguardiente y los demás llevaron vasos, platos y servilletas. Estaban acomodados, Zia permanecía sentada junto a Edur. Esperaron a estar todos sentados cuando la señora Amelia empezó a relatar.


    —Como sabrán la historia y los hechos están ligados por Miroslava y Servando, como ya le explicó Zia, Edur, ellos se conocieron antes de casarse su padre con Otilia. El día que este se presentó en la casa de mi familia pensábamos que Servando pediría la mano de mi hermana, la ruptura de su cortejo fue una sorpresa para mi hermana, fue catastrófico. Ese día, cuando él se fue, Miroslava lo vio partir desde la ventana sobre su caballo espoleándolo como loco. Ella no pudo más y se desmayó, tuvimos que mandar a llamar al doctor, estuvo inconsciente, con fiebre y llamándolo. En ese momento, no estaba mi madre, había ido a la región vecina a ayudar a unos ancianos, tardó dos días en regresar; cuando lo hizo despidió al doctor que no quería dejar a Miroslava, como recordarán él también estaba prendado de ella.


    —¿Qué dice usted? —interrumpió Edur.


    —Así es, hijo, don Pedro estaba enamorado de Miroslava, mi madre se encargó de ella, estuvo en cama una semana por el dolor y la pérdida del amor de su vida.


    » Se la vivió ajena a todo, comía porque la obligaban, dormía gracias a las infusiones que le daban y el resto del tiempo lloraba o se aislaba. El día de la boda de sus padres, se presentó en la iglesia vestida con un vestido blanco, hermosa, soberbia, a cada paso que daba su melena soltaba destellos gracias a los vitrales de la iglesia. Llevaba puesto el collar ámbar que le había regalado Servando, llegó antes que la novia y caminó al altar. Estaba ya la iglesia llena, fue todo un acontecimiento su presencia, ya que todos sabían del amor entre ellos. Al llegar junto a Servando, lo tomó de las manos y le declaro: «mi corazón es suyo para la eternidad, aquí en frente de Dios le juro que mi amor lo tendrá siempre, que sea feliz, amor mío». 


    Ella lo soltó y se giró al constatar el sufrimiento de Servando, cuando su padre vio como Miroslava salía de la iglesia con la cabeza en alto, intentó alcanzarla y su abuelo Venancio lo detuvo.


    —¡Demonios! —soltó Edur.


    —Coincido —agregó Mauro.


    Zia sollozaba en silencio, Edur volteó para verla y la abrazó, olvidando que todos estaban presentes la consoló, no sabía el porqué, pero le nació en ese momento ese acto de… ¿compasión? Le extrañó esa emoción y se sintió nervioso, luego de un rato le tomó la cara. Le estaba secando las lágrimas que brotaban sin control cuando se percató que cinco pares de ojos lo miraban, carraspeó y la soltó, la madre de Zia le sonrió y eso lo puso aún más nervioso.


    —Pues como decía —continuó la mujer—. Al salir de la iglesia llegamos a la casa y Miroslava avisó que se iba a la cabaña del bosque, necesitaba meditar y ayunar. La acompañaron dos hombres de confianza y mi madre. Ellos armaban el campamento, mientras mi hermana entraba en su lugar, necesitaba estar aislada de todo, solo acompañada de su dolor y su corazón roto. Se tardó una semana completa y al regresar a casa llegó cambiada, decidida. Cuando estuvimos a solas me contó que su amor por Servando no moriría jamás, que siempre estaría para él y lo que le deparara el futuro. Su verdadero trabajo empezaba en ese instante, tenía que seguir preparándose, no sería fácil y tendría el privilegio de conocer a quien el destino pondría en su camino para enseñar a la que daría equilibrio entre la luz y la oscuridad. Esa persona llegó. Hija, tú eres esa persona.
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    Edur estaba pasmado, no sabía cómo actuar o qué decir, ese día se le estaba haciendo muy largo, estaba confundido y ligero, algo raro en él. Estuvo un rato meditando lo escuchado, tenía un torbellino de pensamientos y emociones, se sentía… adolorido. La historia era reveladora y conmovedora, por primera vez entendió a su padre y sintió empatía por él, se imaginó perder a Zia y algo se removió en su interior.


    —Vaya con Miroslava y mi padre. Ahora entiendo el motivo por el que mi padre la mandaba llamar cuando algo ocurría en la casona o conmigo. Ella siempre fue necesaria, aunque creo que esa necesidad nacía de tenerla cerca.


    —También de la promesa de protegerle a usted Montreal —interrumpió Mauro.


    —Eso aún no me queda claro —afirmó Edur—. De lo que sí estoy seguro es que ahora, que saben quién soy, deseo casarme con Zia lo más pronto posible. Tengo el presentimiento de que el doctor no se va a quedar en paz, ya conozco acerca del odio que siempre le ha tenido a mi padre y el resentimiento a Miroslava por rechazarlo. Sé que es algo apresurado, pero mi decisión está tomada, quiero a su hija conmigo.


    —Bueno, hijo —interrumpió el padre de Zia—. Eso lo tiene que platicar con mi hija y con respecto al otro tema del doctor, mañana nos podemos ver después de comer para planear las estrategias a seguir para protegernos, así que dígame ¿en su casa o la mía?


    —Aquí, así vigilamos a las mujeres —contestó Edur recibiendo la aceptación de todos con asentimientos de cabeza.


    —Bueno, después de este día tan excitante y de tremenda golpiza, cortesía de mi hermana a nuestro amigo Montreal —dijo Efrén, soltando una carcajada contagiosa—, ya vámonos a dormir. 


    Volvieron a asentir todos y uno a uno se fue despidiendo de Edur y Zia dejándolos solos, había cosas por hablar y decidir.


    —Zia, no sé por dónde empezar, yo sé que mi primer acercamiento a usted fue por motivos nada honorables, algo en el camino hizo que cambiara mi objetivo, ahora solo anhelo envolverla en mis brazos, besar su boca y llenarme de su sabor, para que calme mi interior con su aroma. Ya sabemos qué somos y lo que podría hacer por mí, usted tiene el poder de destruirme y no me importaría morir si es en sus brazos. No le hablo de amor, no sé qué es, nunca lo he recibido. Solo sé que la quiero junto a mí, su padre me habló de fidelidad. Al parecer es una regla en esta familia. Bueno, le comento que no he estado con ninguna mujer desde que solicité el permiso de su cortejo y eso sí le puedo prometer, seré solo de usted. Lo único que deseo es que me acompañe en mi oscuridad para que le dé un poco de luz a mi vida.


    » Siempre he estado solo, nunca imaginé que con el paso del tiempo encontraría a una mujer como usted, es la ideal en esta soledad. Nunca la busqué, pero ahora sé que me guiaron hacia usted. No sé la razón o el fin, solo estoy seguro de una cosa, la quiero conmigo y para mí, la protegeré siempre, Zia. Por favor, no se quede callada. Esa boca insolente aún no dice nada y me está poniendo nervioso.


    —Edur, he de confesarle que tengo miedo.


    —¿De mí? —preguntó Edur nervioso.


    —No de usted, Edur, de mí. Hoy descubrí que soy más fuerte de lo que pensaba y temo un día lastimarnos. 


    Edur se quedó pensando.


    —¿Qué le parece si lo resolvemos en el camino? —le sugirió Edur—. No quiero que nos pase lo mismo que a su tía y a mi padre.


    —Está bien, Edur, me casaré con usted. Su petición de mano ha sido poco convencional. —Ambos sonrieron, en eso Edur se levantó y se hincó frente a ella.


    —Mi flor con espinas —le dijo tomándole las manos—. Sé que varias veces me hará sangrar con su belleza, ¿le gustaría ayudar a este hombre sin corazón y sin conocimiento del amor, a darle tranquilidad a sus sombras y acompañarlo en su oscuridad toda su vida, enseñarme todas las emociones y sentimientos que nunca entenderé, pero que con usted podría lograr sentir?


    Zia con el corazón palpitándole como en una carrera y con lágrimas en los ojos, solo pudo asentir. Edur al saberse aceptado se levantó llevándose consigo a Zia para poder abrazarla y besarla como deseaba. Su beso fue desesperado, su brazo la envolvía por la cintura y su mano libre la tenía sujeta de la nuca, dominando el beso. Pudo haber seguido así, pero escuchó aplausos. La soltó de inmediato, tenían público, al girarse vio a todos mirándolos, sonriendo.


    —Vaya, cuñado. —Efrén fue el primero en hablar—. No pienso tomarle como ejemplo para una declaración de amor hacia una mujer, es terrible y nada romántico. —No terminaba de burlarse cuando recibió un coscorrón por parte de su madre.


    —Ay, Efrén, qué voy a hacer contigo.


    —Pues seguir amándome, madre —contestó Efrén divertido. 


    Todos se carcajearon y se acercaron a felicitarlos. Edur experimentó algo, no sabía si era felicidad, solo deseaba seguir sintiéndose así.
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    Zia estaba nerviosa, pero logró dormir toda la noche. Al día siguiente, como lo acordaron, Edur llegó después de comer. Se reunieron todos en la sala y no paraban de hablar. La primera decisión tomada fue que Zia ya no andaría sola como antes, si tenía que ir al taller sería escoltada por sus hermanos, también cuando fuera al claro. A la muchacha no le agradó la decisión, pero la aceptó porque comprendía la necesidad de tomar precauciones. Aumentarían la vigilancia esa misma noche. Edur enviaría a dos de sus sirvientes de confianza para vigilar la casa.


    —En la casona están todos avisados de las nuevas medidas —comentó Edur—. Les sugiero estar armados.


    —¡No! —contestó el patriarca de manera tajante—. Nosotros no las usamos, hijo. Acepto a sus sirvientes armados custodiando mi propiedad, pero nosotros nunca hemos llevado ni llevaremos armas.


    —Como diga, señor —terminó de aceptar Edur. Sabía que no lo podría convencer, el padre de Zia era firme. 


    —¿Tengo una duda? —Tomó la palabra Joel—. ¿Ya tienen fecha para la boda?


    —Sí, ya tenemos —respondió Zia.


    —¿Ah sí? —preguntó Edur a Zia, mirándola extrañado—. Mujer, ¿cómo sabes eso y yo no?


    —Bueno, Montreal, hay cosas que solo sabe una mujer y en este caso no será la excepción. —Sonriendo le comunicó—: Será el 17 de mayo, ese día es el cumpleaños de mi tía Miroslava, si viviera cumpliría sesenta y tres años.


    Zia escuchó a su madre llorar, al mismo tiempo su padre la consoló.


    —¿Le parece bien, Edur? —sondeó ella.


    —Claro, Zia, estoy para complacerla. Tenemos poco tiempo, estamos a tres semanas y hay mucho que planear.


    Se desató la locura en casa de Zia, su madre se levantó y corriendo fue hacia el escritorio de su recámara por una libreta y un lápiz para hacer anotaciones. Lo hizo de manera rápida para su edad.


    —A darnos prisa— habló de manera entusiasta la señora Amelia—. Lo primero, ¿dónde será la ceremonia? —Esperó mientras Zia y Edur pensaban callados.


    Después de unos cortos minutos Edur propuso:


    —¿Qué les parece aquí? Tienen un jardín hermoso en la parte de atrás, se podría improvisar un altar.


    —Sí, muy buena idea, lo construiremos nosotros —sugirió Mauro—. Lo haremos tipo quiosco con muchas flores.


    —Y se podría quedar ahí —intervino Joel—. Lo podríamos utilizar para futuras bodas y cuando no sea usado para ese fin, que sea un lugar para leer o tomar refrigerios.


    —El techo tendrá salientes para que cuando llueva nadie se moje, también tendrá unos barandales tallados y le pondremos escalones para que se pueda entrar de manera fácil, ya que será algo elevado —concluyó Efrén. 


    —¡Vaya! —No pudo dejar de interceder Edur—. Por lo que veo están entusiasmados.


    —¿Cómo no habríamos de estarlo? Por fin nos libraremos de esta molesta hermanita —bromeó Efrén.


    Entre risas y bromas planearon la boda, las amonestaciones las pondrían por la mañana y avisarían al sacerdote del acontecimiento. Ya casi habían terminado cuando la madre de Zia pegó un grito, todos brincaron y se pusieron en alerta. 


    —¿Qué pasa, querida? —preguntó asustado el señor Antúnez. 


    —Perdón, no quería asustarlos, es solo que nos estamos olvidando de lo más importante.


    —¿Y qué es eso, madre? —averiguó Mauro.


    —¡Ay, hijo! ¡Qué tonto eres, pues el vestido de tu hermana!


    —Tranquila, madre —comentó Zia—. Usaré su vestido y el de mi tía Miroslava, ese que usó para llegar al altar con el señor Servando y que dejó guardado en su baúl. —Todos se quedaron mirándola con cara de asombro, no entendían cómo sería eso posible—. Ya sé lo que están pensando, no me miren con esas caras, no estoy ni loca y sí, usaré los dos. Los combinaré, le pediré ayuda a la mamá de Alma para crear algo nuevo con los vestidos de las dos mujeres más importantes de mi vida.


    —Serás la novia más bella del mundo, hija mía. —Su madre tardó un segundo en llegar a su lado y abrazarla con sollozos de felicidad. 


    Después de ese rato emocionante, la señora Cleotilde los interrumpió para anunciarles que ya estaba servida la cena. Todos juntos pasaron al comedor y antes de tomar asiento, Edur tomó la mano de Zia y sacó de su pantalón una bolsita aterciopelada de color rojo, se la colocó sobre la palma de su mano y acompañó ese acto con unas palabras llenas de emoción. 


    —Me gustaría que el día de nuestra boda pueda llevarlos puestos. 


    Zia se puso nerviosa. Lo empezó abrir y de su interior sacó un collar de brillantes en formas de flores con unos aretes a juego, Zia lo miró con los ojos abiertos, eran hermosos y de un salto lo abrazó muy fuerte, olvidándose otra vez de las miradas de sus familiares que sonreían.


    Edur la bajó y le dijo:


    —Aún hay más mi preciosa flor.


    Del otro bolso del pantalón saco un sobre avejentado, Zia lo miró con la pregunta dibujada en el rostro.


    —Ayer después de las revelaciones, llegando a casa fui al cuarto donde guardo las cosas de mis padres, encontré en un baúl este sobre dirigido a su tía Miroslava. Me sorprendió encontrarlo ahí. Estaba envuelto con mucho cuidado en un pañuelo bordado con la letra «M». Al abrirlo, pensé que pudo habérselo dado en cualquier momento a lo largo de su vida y, sin embargo, estaba debajo de muchas cosas de su infancia y adolescencia. Supongo que nunca tuvo la oportunidad de dárselo o ya no se atrevió debido a las circunstancias. Así que se lo entrego, lleva una carta adentro. 


    Zia tomó con cuidado el sobre y lo abrió. Sus manos temblaban y se dispuso a leer, no sin antes ver en el fondo del sobre dos alianzas matrimoniales de oro, las tomó con mucha emoción y las colocó en un dedo para poder leer.


     


    Querida Miroslava:


    Sé que no es la manera adecuada de demostrarle mis sentimientos más profundos, pero no puedo evitarlo. La tengo siempre en mis pensamientos y cuento las horas para volver a verla, tomarla de la mano y, si me atrevo, volverle a robar un beso a riesgo de que me llame la atención su padre. No importa, sé que el castigo impuesto valdrá la pena.


    Hoy a la hora de la comida voy a hablar con mi padre para informarle de lo enamorado y cautivado que estoy de su mirada. Le dejaré claro que vivo encadenado a su sonrisa, que logra borrar de mi cualquier pesar, que deseo de manera ferviente hacerla mi esposa. Y después, correré a solicitarle a su padre su mano y así realizar uno de mis mayores anhelos. Deseo ser suyo, que usted sea mía y volvernos nosotros, y si Dios nos bendice, espero que tengamos muchos hijos, frutos del amor más sincero.


    ¿Recuerda que fui hace dos semanas a la capital y le traje ese bonito collar?, pues le comento que no fue lo único que compré; ya sé que me va a llamar loco, pero no me pude resistir y compré las argollas con las que nos casaremos ante Dios y frente a todo el pueblo. En cuanto las vi supe que eran las nuestras, tienen un grabado de hojas y tallos. Me pareció un diseño poco tradicional, mas algo me dijo que serían las que llevaríamos con orgullo en nuestros dedos, dándoles un significado especial: amuletos de amor que a donde vayamos, nos protegerán siempre. Ya cuento las horas para hablar con mi padre y hacerle llegar a usted esta carta.


    Por favor, no se vaya a reír de mí cuando llegue cabalgando como un loco a su casa antes de la hora de la comida para dejarle el sobre y regrese a todo galope a mi casa para arreglarme para la ocasión, comprenda que estoy emocionado. Por último, quiero volver a manifestarle que mi amor es y será siempre suyo.


    Servando Montreal Villa de Alba


     


    Nadie hablaba, todos estaban llorando, dolidos por el amor tan grande de esas dos almas separadas de manera cruel por decisiones de otros. El papel arrojaba más luz a esa historia de amor y soledad de la que fueron víctimas.


    Zia soltó la carta y cogió las argollas, se las mostró a todos y aún con lágrimas en los ojos se giró a Edur. Él, al notar su congoja, la abrazó fuerte y esperó a que ella se calmara.


    —Si usted está de acuerdo, Zia, me gustaría que decida, ¿quiere estas argollas para nuestra boda? o ¿prefiere otras? Haré lo que usted prefiera. 


    Zia miró a su familia, su madre llorosa le dio su aprobación con un asentimiento, y con esa declaración por parte de su madre, tomó su decisión.


    —Sí, Edur, estas serán las argollas de nuestra boda, de esta manera le haremos un tributo a ellos y a su gran amor. 


    Edur besó su frente y, sin más, se sentaron a cenar, con la promesa de que ahora vendría el inicio de algo maravilloso, felices de que sus almas fueran destinadas a encontrarse.
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    Dos semanas pasaron, el pueblo estaba alborotado por la noticia de la boda entre Edur y Zia. Estaban en boca de todos, había opiniones a favor y en contra con respecto a ese eminente enlace. 


    Zia vivía sus días entre el taller, sus hierbas y las visitas a la señora Cristina, madre de Alma. La señora y la muchacha ayudaban emocionadas con el vestido y ajuar de novia. Estuvo atendiendo una que otra dolencia de la gente del pueblo, ya que el doctor no estaba en la región. Todo ese ir y venir provocaba que acabara agotada al anochecer. Varias veces se quedó dormida en algunas de las visitas que le hacía Edur, terminaba por enterarse de que él la había llevado a su cama.


    Cuando eso ocurría, al día siguiente en el desayuno, sus hermanos le comentaban entre burlas que se había quedado rendida en los brazos de su enamorado, que, si eso sucedía, siendo aún su prometida no imaginaban cómo resultaría su vida matrimonial. Decían que seguramente sería tan aburrida que se la pasaría dormida todo el día. Zia rompía a carcajadas por las locuras de sus hermanos.


    Mientras desayunaban entre risas y planes tocaron a la puerta, quien se levantó y abrió fue Joel y con la sorpresa dibujada en el rostro vio parado en la puerta al doctor. 


    —Buenos días, doctor, ¿a qué debemos el honor de su visita tan temprano?


    —Buenos días, Joel, me gustaría hablar con su hermana, por favor.


    —Pase a la sala, en un momento le aviso de su visita. 


    Joel se fue directo a la cocina para hablar con su familia, y en susurros les comunicó sobre la visita del doctor.


    —¿Qué hace aquí ese cabrón? —saltó ofendido Mauro.


    —Lo vamos a saber cuándo Zia hable con él —contestó bajando la voz Joel.


    —Que ni crea ese patán que va a estar a solas con Zia —manifestó Efrén. 


    —Hijos, tranquilos. —Puso orden el padre. 


    —Vamos todos y así salimos de dudas. —Salieron de la cocina camino a la sala donde el doctor estaba esperándolos.


    El doctor estaba impaciente, quería hablar con Zia, pero siempre ella iba deprisa. Cuando él creía tener la oportunidad de detenerla, la veía salir rauda a galope sobre su caballo acompañada de un hombre armado. Así que tuvo que presentarse ahí y tratar de hacerla desistir de la locura de casarse con ese maldito Montreal, estaba cavilando cuando escuchó la voz de Zia. 


    —Buenos días, doctor, dígame ¿qué lo trae a mi casa a tan temprana hora?


    Al girarse el doctor observó a Zia escoltada por toda su familia y supo que no lo tendría fácil. 


    —Buenos días, Zia. Buenos días a todos, lamento la interrupción, pero me gustaría hablar con usted a solas, muchacha.


    —Eso ni lo sueñe —anunció Joel dando un paso al frente. 


    —Tranquilo, hermano, espérenme en la mesa del comedor, estaré a la vista de todos. Además, no creo que el doctor tenga malas intenciones, ¿verdad?


    —Por supuesto —contestó él ofendido.


    La familia de Zia tomó asiento en una posición donde podían ver y escuchar todo.


    —Entonces que le parece si tomamos asiento y me dice el motivo de su visita—le dijo Zia señalándole el sillón. 


    —Gracias —continuó el doctor—. Pues verá, el motivo de importunarla en su casa es porque acabo de regresar de viaje ayer por la mañana y me encontré con la noticia de que se casa con el demonio Montreal el martes. A seis días de su enlace me gustaría disuadirla de no realizar semejante estupidez. Me veo en la necesidad de advertirle sobre la naturaleza de ese maldito.


    —Muchas gracias, doctor, por su preocupación, pero mi boda sigue en pie. —Zia se lo dijo con una sonrisa en la cara, una que al doctor le provocó una amarga mueca.


    —Pues no estoy de acuerdo —rebatió el doctor—. Además, no va a ser feliz, ¿acaso no sabe que, por culpa de Servando Montreal, su tía fue una desgraciada solterona, presa de las malas lenguas al ser abandonada por ese hombre, quien fue culpable de que ella no pudiera volver a rehacer su vida?


    Zia se levantó furiosa y acortando la distancia objetó lo que aseguraba el doctor: 


    —Usted, doctor, está equivocado, y para su información mi tía Miroslava no fue una solterona desgraciada, su decisión de ser soltera la tomó al saber que su corazón le pertenecería siempre a Servando Montreal. Aunque no pudiera estar con él, ella lo amaría siempre y sería fiel a ese sentimiento, ese fue el motivo por el que a usted lo rechazó, y lo de las «malas lenguas» —enfatizó Zia sus palabras con un chasquido—. Le recuerdo que la golpiza que usted recibió del señor Servando fue lo que impidió que continuaran esas calumnias que salieron de su desdeñosa boca y que puso en entredicho la virtud de mi tía. Cosa que se aclaró después de la amenaza por parte del señor Servando de matar a quien se atreviera manchar a Miroslava. Sobre lo referente a «diablo» o «maldito» Montreal le suplico que tenga cuidado con lo que dice. Usted cree conocer la naturaleza de Edur y le aseguro que está muy lejos de la verdad. Por lo que le suplico que no vuelva a tocar estos temas en lo futuro con nadie, ya que no me gustaría tener que ir a curarlo si se repite lo sucedido hace años en la cantina frente a todos. Después de esta charla cordial y enriquecedora, no me queda más que agradecer su visita, ¿lo acompaño a la salida? 


    —No, gracias —contestó soberbio el doctor levantándose—. Ya me quedó muy claro que usted no me hará caso. Le aseguro que se arrepentirá de su decisión y estaré ahí observando su desgracia.


    —Eso ya lo veremos y salga de mi casa ahora —pronunció con voz amenazadora el padre de Zia, bastante cansado de la insolencia de su viejo amigo el doctor—. Le informo que a partir de hoy usted ya no es bienvenido en mi casa y en mi taller. Hijos, escolten al doctor a la salida. 


    Los tres hijos obedientes, con posturas amenazadoras, escoltaron al buen doctor. Él salió en silencio e iracundo por su intento fallido.


    En cuanto el doctor se vio lejos de la casa, Zia empezó a temblar, una energía le subía desde los pies reptando hacia la cabeza, lenta, pero con la decisión de recorrer uno y cada uno de sus poros. La energía provocó que vibrara toda la propiedad, haciendo que crujiera la madera, sintió a sus padres y hermanos acercarse al verla en ese estado, pero la misma energía les impedía llegar a ella. En medio de ese momento, Zia sintió la presencia de Edur también dentro de la propiedad, y al cabo de un rato se sintió llena, rebosante de luz y escuchó a los espíritus:


    «Zia, cuidado, Zia, pronto, ven pronto, tienes que saber, poder, peligro, Miroslava». 


    Ella atenta y en un estado casi etéreo por el toque de esos espíritus les respondió de manera noble:


    «Iré pronto», fue lo único que Zia pronunció en respuesta al llamado y que escucharon los espectadores que en ese momento presenciaban ese evento espiritual.
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    Edur estaba desayunando, se sentía descansado, había dormido sin interrupción alguna, después de lo sucedido con Zia estaba sin sus sombras, se sentía bien, ligero, extrañado de sentirse sin ellas. Se sentía diferente, una que otra vez lo miraban raro ya que se la pasaba de buen humor y al recordar algo vivido con la familia de Zia sonreía. Estaba como un idiota tan emocionado por la boda que se le ocurrió hacer partícipes a algunos sirvientes.


    —Raúl —gritó al capataz. Éste llegó deprisa al escuchar su llamado desde la cocina. 


    —Diga, patrón.


    —Llama a Loreta y también quiero que estés presente.


    —Sí, patrón. 


    El hombre regresó sobre sus pasos y buscó a la cocinera. No tardaron casi nada y cuando ya estaban los dos, Edur inició sus peticiones:


    —Necesito que dejen la casa lista para el día de mi boda, para ese entonces debe estar bien ordenado todo. Raúl, planea con tu ayudante las tareas de la cuadrilla de cada zona y deja las labores bien repartidas. Loreta, encárgate de la limpieza de la casona, indica que trasladen mis cosas al cuarto que compartiré con mi esposa. Ese día quiero que coloquen en el piso de la habitación flores silvestres de colores y varias velas aromáticas, la chimenea bien abastecida y el cuarto de aseo con todo lo necesario, una jarra con agua y vasos, también una botella de licor de la bodega, algunos bocadillos y fruta, si algo se me olvida encárgate, confío en tu criterio y buen gusto para los detalles, para que cuando Zia entre por esa puerta lo encuentre todo a su gusto. También avisen a los sirvientes mayores, los que han estado conmigo desde niño, y a sus hijos que laboran en la casa, los más cercanos y leales, que ese día los quiero listos y arreglados, porque están invitados a mi boda. Por supuesto, también ustedes dos con sus parejas. 


    Raúl y Loreta no sabían cómo reaccionar, estaban con la boca abierta y el capataz se quedó pasmado.


    —Patrón ¿se siente bien? —preguntó éste incrédulo.


    Edur, algo disgustado, contestó:


    —Si vuelves a hacer otra pregunta estúpida ya no vas a mi boda, ¿entendiste? 


    —Sí, patrón, enseguida nos ponemos a trabajar —dijo rápidamente el capataz.


    —Y yo voy a avisar a la cocina de sus indicaciones —agregó una Loreta aún sorprendida—. Se van a volver locas.


    Ella y el capataz salieron hablando emocionados y sonriendo del comedor. Edur estaba terminando su café cuando escuchó unos gritos de mujeres que hicieron que escupiera la bebida. Había gran alboroto y supo que Loreta ya les había comunicado sus indicaciones. Se apuró, no quería seguir escuchando a esas como bien dijo Loreta, «locas».


    Quería ver a Zia antes de que saliera al taller, sabía que estaba muy ocupada y terminaba cansada, cuando la visitaba por la noche se quedaba dormida, así que esta vez cambiaría la hora de visita, aunque le gustaba ver como se rendía entre pláticas quedándose dormida en sus brazos.


    Caminó a las caballerizas por Tormenta, ya lo tenían ensillado y listo para salir, se dirigió a uno de los criados mientras montaba. 


    —Avísenle a Raúl que voy a casa de Zia y que los alcanzo en un rato, si sucede algo me mandan a buscar.


    —Sí, patrón —contestó el criado.


    Edur no tardó en llegar. A lo lejos, por el camino hacia el pueblo creyó distinguir al doctor. Eso lo llenó de curiosidad por saber cuál sería el motivo de su visita a esas horas. 


    Mientras desmontaba escuchó el crujir de la cabaña y una vibración que percibió en el suelo lo alertó. Corrió como desesperado, la puerta estaba abierta y entró sin anunciarse. En el interior vio a la familia de Zia queriendo alcanzarla, él también lo intentó, pero una fuerza evitaba que pudieran llegar a ella, así estuvieron un rato que se le hizo eterno, hasta que escuchó pronunciar a Zia:


    —Sí, iré pronto. —Y como si no hubiera sucedido nada todo quedó de nuevo en silencio y la vibración dejó de sentirse.


    Por fin pudieron acercarse a Zia, ya no había energía que les impidiera estar a su lado. Todos estaban a la espera de que se recuperara, Edur desesperado tomó a Zia en sus brazos. 


    —¿Qué pasó? Vi al doctor, ¿qué quería?, ¿qué le dijeron?, ¿a dónde iba? —Todas esas preguntas las realizaba mientras transportaba a Zia y la dejaba delicadamente en el sillón. 


    —Tranquilo, Edur, siéntense todos y les cuento.


    Zia contó a Edur sobre la visita del doctor y sus buenos deseos, también sobre lo que los espíritus le dijeron, Edur se levantó enojado. 


    —Ese cabrón va a saber de mí. No tiene idea, Zia, de cómo en este momento extraño a mis sombras. Creo que no le quedó claro a ese desgraciado que debe dejar de inmiscuirse. Voy a duplicar la seguridad. Me alegra que no nos casaremos en la iglesia del pueblo, así tendremos el control de la gente que asistirá a la boda, y evitaremos que ese maldito se vuelva acercar a ustedes. Además del odio hacia mi padre y el resentimiento hacia su tía, no entiendo por qué vino a importunarla, Zia. 


    —Las razones —contestó Zia, tratando de calmar la situación— son claras. Lo ya mencionado y lo que se relaciona con su trabajo. Últimamente sus pacientes lo llaman pocas veces y cuando es requerido no atina a su diagnóstico, por lo que los de la región me buscan más a mí y su conflicto recae en su orgullo y su pensamiento retrógrado contra la habilidad que podemos tener las mujeres. Considera charlatanería y primitivo las prácticas realizadas por curanderas y comadronas. Él no acepta el uso de remedios herbolarios. Ese tipo de pensamiento provoca un choque entre las creencias y la ciencia y, por supuesto, a él le molesta que una mujer tenga conocimientos en un campo que solo deberían tener acceso los hombres y esa forma de pensar causa que muchas enfermedades como: la disentería, la pulmonía, la neumonía, la tuberculosis, la fiebre amarilla, y muchas más, no tengan un tratamiento adecuado, que si bien algunas son difíciles de curar,  si se les da medicinas y lo complementamos con el uso adecuado de las hierbas, higiene personal y cuidados específicos, tendríamos menos muertes. Afortunadamente, hay doctores que no están cerrados a la combinación de dichos conocimientos, son muy pocos, pero ahí están. Ojalá algún día nos topemos con uno que en vez de desacreditar estas prácticas que nos han heredado, las reconozcan y les permiten prevalecer. 


    —Muy cierto lo que dices, hija, —agregó la madre de Zia—. Yo también creo que en un futuro muchos serán beneficiados con lo que la madre naturaleza nos da. 


    —Muy bueno tu argumento, hermanita —la felicitó Mauro—. Pero aún nos queda la amenaza velada que nos dejó el buen doctor. 


    —No se preocupe, Mauro —interrumpió Edur—. Vamos a aumentar la seguridad. Zia, a partir de ahora va con dos sirvientes armados y uno se queda en el taller custodiando. Señor Armando, ¿me podría ayudar a enviar con uno de sus sirvientes un mensaje a mi capataz? Necesito que se preparen por si el doctor también intenta algo en mi propiedad y así evito que salga herido algunos de mis sirvientes. 


    —Claro, hijo, no está de más estar preparados. 


    Sin tardanza el padre de Zia mandó a llamar a Antonio, hijo de Cleotilde y Jesús, que ayudaba en las tareas de la casa y en el taller.


    —Si no es mucha molestia —agregó Edur—, me prestan hoja y lápiz, por favor. 


    Zia fue la que le entregó lo que necesitaba. Tomó esos materiales de un mueble que estaba en la estancia, siempre a mano para que cuando su madre tuviera que escribir o dibujar. 


    Zia observó a Edur anotando de manera rápida. Al terminar le mostró la nota a Zia para que estuviera enterada y para que supiera que así lo iba a hacer en el momento que estuvieran casados. Aunque ella era de gran valía, él sería el que se encargaría de protegerla de los peligros provocados por hombres como el doctor.


     


    Loreta:


    El doctor está haciendo de las suyas, infórmale a Raúl que se redobla la seguridad y avisa a todos para que estén atentos. Dile a las mujeres no anden solas. También manda a dos sirvientes armados, uno para el taller y el otro se agrega a la protección de la casa de la familia Antúnez. Ya sabes qué hacer con las armas que tenemos en la bodega. Tendremos reunión a las ocho de la noche para planear estrategias, pasa la voz.


    Edur Montreal


     


    —¿No cree que esté exagerando usted, Edur? —cuestionó Zia.


    —No —contestó Edur tajante—. Y, por favor, no quiero que me reproche mi proceder, usted mejor que nadie sabe los alcances de un hombre despechado, herido y humillado, y yo a pesar de sentirme bien no cuento con mis sombras para actuar en consecuencia. Por favor, Zia, déjeme hacer esto, me sentiré mejor al saber que cuando no esté a su lado estará protegida al igual que el resto de su familia. 


    —Mmmm, está bien Edur —dijo Zia y lo acompañó de un suspiro de resignación.


    En cuanto llegó Antonio le hizo entrega del mensaje para que lo llevara lo más rápido a la casona, el chico solo asintió y salió veloz a cumplir con el encargo del señor Montreal.
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    Edur regresó a la casona a medio día, después de acompañar a Zia y su familia una parte del camino, mientras cabalgaban hablaban de los muebles que faltaban y que serían llevados a la casona por la tarde. Ya estando ahí, participarían en la plática con sus sirvientes para planear la estrategia que se implementaría a partir de ese día y hasta que estuvieran seguros. 


    El padre de Zia le dijo que ya no le debía nada por esos muebles ya que serían de su hija, a lo que Edur negó y agradeció, argumentando que a su esposa no le faltaría nada y era su deber proveer todo lo necesario para su bienestar. El padre de la muchacha complacido aceptó. Después de asegurarse de que estaban bien custodiados, Edur se despidió y tomó el camino a su propiedad.


    Cuando llegó a la casona se encontró con sus sirvientes ya preparados con rifles a la espalda, al igual que una que otra mujer armada. Al entrar, la primera que se presentó en su despacho fue Loreta para darle informes sobre lo que ya tenían listo hasta ese instante de las instrucciones que había dejado Edur. 


    —Patrón, sus muebles y su ropa ya están acomodados en la habitación, he ordenado tres cambios de cama en beige, tres cobijas y dos colchas en color marrón con cojines del mismo tono que las sábanas, cuatro almohadas de plumas y para el cuarto de aseo lo necesario. ¡Ah!, se me olvidaba, también ordené nuevas cortinas en tonos burdeos y oro, solicité que le hicieran llegar la cuenta para su pago el día de mañana. —Edur solo asintió—. ¿Sabe cuándo llegan los otros muebles? 


    —Hoy por la tarde vienen los hermanos de Zia a dejarlos. 


    —Muy bien, patrón, así podré acomodarlos y ya después usted me indica si le parecen bien como quedaron. También me gustaría saber ¿qué hacemos con los muebles que pertenecían a sus padres? Están amontonados en uno de los dormitorios de invitados, unos ya los acomodé en las demás habitaciones, pero aún sobran muchos.


    —¿Cuáles no tienen lugar? —preguntó Edur. 


    Loreta detalló: 


    —Dos mesas de noche, un tocador con espejo y banco, tres baúles, tres roperos, tres palanganeros, dos biombos, un escritorio con silla y dos sillones individuales con mesita. 


    Edur se quedó pensativo. 


    —Mmmm, los roperos repártelos entre tú, Azucena y Hortensia, a Raúl dale las mesas de noche, el tocador con su banca y un palanganero. Creo que anda cortejando a una de las mujeres y por lo que he escuchado quiere casarse. A tus padres los sillones con la mesita. El resto llévenlos a la iglesia, el padre les dará buen uso para su escuela. Ponte de acuerdo con Raúl y tu marido para que se haga esto lo más pronto posible, solo mándale un mensaje al padre para que esté enterado, ya que no quiero que te distraigas de tus obligaciones. Hoy estarás muy ocupada con la habitación y aún faltan cosas por arreglar. 


    Loreta de nuevo se quedó pasmada ante todo lo que estaba sucediendo con su patrón, estaba cambiado, tranquilo. Ella se le quedó viendo, esperando que se tratara de una broma macabra, jamás lo había visto así. Aún recordaba lo triste que se veía de niño y como conforme crecía se volvía más oscuro, más inhumano. Todos sabían quién era y nunca les importó. Al contrario, sabían que pudo haber sido diferente si... sus padres hubieran sido diferentes. 


    Además, los antiguos patrones de Loreta jamás tuvieron ninguna consideración hacia ellos cuando cambiaban la decoración de la casa, ni daban a sus sirvientes sus antiguas posesiones, siempre terminaban destrozadas y utilizadas para alimentar las chimeneas. 


    Edur, ya inquieto por el silencio de Loreta la interrumpió preguntándole en voz alta:


    —¿Se puede saber qué esperas, Loreta? 


    A lo que la sirvienta contestó tras dar un salto:


    —Nada, patrón, solo estaba… Bueno, nunca sus padres nos regalaron algo y yo, bueno… —Miró cómo su patrón levantaba una ceja y ponía mala cara y sin esperar más continuó—: Será mejor que me ponga a trabajar. Gracias. 


    Edur confundido, vio irse a Loreta en dirección a la cocina con lágrimas en los ojos, las que limpiaba con su delantal. 


    Edur se la pasó trabajando en su despacho, organizando las labores que se harían la semana siguiente y los días posteriores a su boda. Estaba tan lleno de pendientes que terminó pidiendo que le trajeran la comida y entre bocados siguió con sus tareas.


    Comió el último trozo de carne con mole y entonces tocaron a su puerta.


    —Adelante —dijo. 


    Era Hortensia. 


    —Patrón, perdone que lo interrumpa, el cura quiere verlo. 


    —Hazlo pasar, llévate los platos y dile a Loreta que me mande dos rebanadas de pastel y un par de cafés. 


    —Sí, patrón. —Rápido Hortensia levantó la charola con los restos de la comida de su patrón y salió a buscar al sacerdote.


    A los pocos minutos entraba Hortensia con una charola en las manos y el religioso detrás de ella. La colocó sobre su escritorio y esperó indicaciones. 


    —Buenas tardes, padre Anselmo —saludó cortés Edur—. Tome asiento, le encargué a Hortensia una rebanada de pastel y un café para que me haga compañía mientras usted me informa el motivo de su visita.


    —Muy amable, señor Montreal. 


    —Hortensia, hazme el favor de servirle al padre. 


    —Sí, patrón.


    Cumplida la indicación de Montreal, Hortensia solicitó retirarse. Cuando la puerta estuvo cerrada Edur inició la charla:


    —Dígame, padre, ¿qué se le ofrece?


    —Bueno, primero agradecerle la donación de los muebles para mi escuela, uno de sus sirvientes me envió un recado de Loreta comentándome que en unos días recibiría tan apreciado gesto de bondad de su parte.


    —No tiene nada que agradecer, sé lo importante que es su escuela y el esfuerzo que está haciendo para ayudar a los niños para que sepan lo básico y así tengan mejores oportunidades de trabajo —contestó Edur con solemnidad. 


    —Gracias por la alabanza a mi esfuerzo, créame que me está costando, pero con la bendición de Dios espero lograrlo. El motivo de mi visita independientemente de lo antes mencionado es para informarle que me visitó el doctor, solicitó mi intervención para evitar el matrimonio entre usted y la señorita Zia. —El padre se quedó callado esperando una reacción por parte del señor Montreal, y al ver que no había tal continuó—: Como le decía, no esperaba algo así y más con los argumentos que exteriorizó. Conozco la naturaleza de su condición y la de la señorita Zia, a pesar de mis años y mi formación religiosa sé que existen personas tocadas por Dios y su misión en esta tierra. He dedicado tiempo al estudio de los dones del Espíritu Santo, con esto quiero decir que Dios trabaja de maneras misteriosas, y que existen manifestaciones espirituales en personas escogidas por él para ayudar a los menos afortunados. Hasta ahora, en la señorita Zia y su familia solo he visto compasión y caridad. En usted, a pesar de lo que se dice, me consta que muchos hablan de su justicia y honor. De lo ocurrido hace dos años, existen muchas versiones y la verdad solo son suposiciones y como yo no tuve ocasión de presenciarlo, sé que no puedo opinar ni a favor ni en contra. Al apreciable doctor le comuniqué lo mismo que a usted. Lamentablemente no quedó satisfecho con mi negativa y me amenazó con enviar una queja al obispo, cosa que no afectaría en nada mi labor aquí, ni la unión entre ustedes. Lo que el doctor desconoce es que la familia Bermúdez y toda su descendencia tienen el beneplácito del cardenal, por lo que yo no le veo ningún peligro. Lo que sí creo oportuno informar es que él no venía solo, hay personas que sienten cierto rechazo hacia usted y no aprueban su matrimonio. Espero que Dios ilumine al doctor y calme su ira, por desgracia he visto y escuchado maldad en sus palabras. Dios quiera que no las convierta en hechos, lo único que me queda es rezar por su alma.


    —Le agradezco el interés y las molestias que pudo haber causado a su persona, de antemano le comento que este matrimonio es como cualquier otro, somos de cierta manera personas con el mismo objetivo, vivir en paz. 


    —Mi labor aquí ya fue realizada —comentó el padre—. Agradezco que me haya recibido, nos vemos el martes para efectuar la ceremonia.


    —Gracias a usted, padre. Lo acompaño a la salida.


    —Muy amable de su parte, señor Montreal, que Dios lo bendiga.


    Edur regresó a su despacho después de despedir al padre, estaba furioso, ese doctor estaba por volver a conocer su ira. 


    Ya casi era la hora de la llegada de la familia de Zia, tenía que comunicarles lo acontecido. Había mucho por hacer, se apuró y al cabo de una hora ya había terminado sus pendientes. Se estaba sirviendo una copa cuando escuchó el ruido de la carreta y los caballos. Ya habían llegado, era el momento de planear y salvaguardar la vida de todos.
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    Por fin era el día, Edur se levantó más temprano de lo habitual y no fue el único, se escuchaba alboroto por toda la casa, ruido de escobas y pasos corriendo de aquí para allá. Decidió ignorar todo ese ruido y se dispuso a prepararse, se bañó, se rasuró y se vistió con un traje formal de color negro para la ocasión. Estaba terminando de abrochar su camisa cuando escuchó que golpeaban la puerta.


    —Pase —anunció Edur. 


    Loreta entró. 


    —Patrón, le traigo su desayuno supuse que estaba ocupado. —Dejó la charola sobre la mesita de la recámara nupcial, se giró y continuó—: Quiero darle esto que le envía mi madre. 


    Edur observó el atado de tela, al abrirlo vio dos pañuelos en color blanco con sus iniciales bordadas en una esquina «EM».


    —Mi madre quiere saber si usted podría hacerle el honor de llevarlos en su traje durante su boda —siguió Loreta—. Edur estaba asombrado, nunca en todos sus años viviendo ahí recibió un detalle así—. Perdón, patrón, ¿lo hemos ofendido con el obsequio? Sé que no es algo a lo que usted está acostumbrado, ni tampoco son valiosos es solo que… 


    —No, Loreta, tranquila —la interrumpió Edur—. Solo que es la primera vez que, que… —Se quedó sin palabras Edur. 


    —Lo sabemos, patrón, pero quiero que sepa que no fue porque no quisiéramos. Su madre amenazó a todos y por miedo de perder los empleos de nuestros padres, acatamos la orden de no jugar ni acercarnos a usted; pero ahora las cosas han cambiado, por eso el atrevimiento de mi madre.


    —Dile a tu madre que gracias. 


    Loreta solo inclinó la cabeza y sin más lo apuró para que estuviera a tiempo y también para poder limpiar y decorar la habitación.


     


     


    Mientras tanto en casa de los Antúnez estaba todos ocupados realizando las tareas pendientes para ese día. Zia salió de su recámara llamada por el olor a comida que se estaba elaborando en la cocina de su casa. Al entrar fue recibida con sonrisas y abrazos por parte de catorce mujeres del pueblo que, siendo invitadas también, se les pidió ayudar en la elaboración del banquete de boda. Estaban preparando mole con guajolote y arroz blanco, chalupas de frijol con pollo con salsa verde y roja, enchiladas de pipián, mixiotes de puerco en chile guajillo envueltos en penca de maguey, unos tamales de puñete rellenos de frijoles y adobo, y un pastel de boda esponjoso de naranja con betún de huevo y nata. 


    Zia absorbió el aroma, era delicioso, estuvo probando de todo, por lo que de seguro no tendría hambre para el desayuno, hasta que un grito por parte de su madre interrumpió su glotonería.


    —¡Zia! ¿Qué haces aquí? Deberías estarte arreglando. Vamos, niña, vamos, tenemos mucho que hacer.


    —Pero, madre, aún faltan cuatro horas y ya tengo todo lo necesario. Además, el vestido no tiene ninguna arruga y tengo listo el ramo y la diadema de flores.


    —Nada de eso, hoy es tu boda y aún debes bañarte. Vamos, ya está la tina lista con agua caliente y flores, también tus jabones y aceites de lavanda, así que apúrate.


    Zia resignada salió detrás de su madre.


    Fue mimada por una hora, su madre le lavó el cabello, la ayudó a enjuagarse y mientras ella se secaba el cuerpo, la señora le secaba el cabello y le untaba aceite de lavanda. La ayudó a ponerse esencia de lavanda sobre la piel y le puso una bata para iniciar el peinado. Le cepilló el cabello con ternura, le acomodó bucles sueltos en las sienes, detrás de las orejas y en la nuca. El moño se lo dejó natural un poco alto, al terminar el peinado, su madre se puso enfrente de ella con lágrimas en los ojos.


    —Hija mía, te ves hermosa, estoy muy orgullosa de ti y me hubiera encantado que tu tía estuviera hoy con nosotros para ver la gran mujer en la que te has convertido. Anda colócate los aretes y el collar que te regaló Montreal.


    Zia no pudo evitar que se le llenaran los ojos de lágrimas, pensó en su tía mientras se ponía el collar y los aretes, suspiró y deseó con todo su corazón lo mismo. Estaba a punto de soltar el llanto, cuando sintió en su piel una brisa cálida que le acariciaba los brazos y distinguió un aroma a bosque y lavanda. Se levantó de inmediato mirando a todos lados, tomó a su madre de las manos y le dijo:


    —Está aquí con nosotras, madre —aseguró Zia aumentando sus lágrimas de felicidad—. ¿Percibes su aroma, madre? Aquí está. 


    En el espejo de su tocador se formó la imagen de su tía envuelta en una bruma blanca, su madre volteó y sonriendo ambas por la emoción saludaron a una Miroslava radiante y etérea. 


    —Que gusto verlas —saludó Miroslava—. Aunque ahora sabrán que nunca me he ido del todo, siempre voy a estar para ustedes. No tengo mucho tiempo, quiero que sepan que las amo, va a llegar el momento en que todo ocupara su lugar, no lloren por mí, recuerden algo, el cuerpo físico solo es un instrumento, nuestros dones y alma son lo importante. Hermana, ¿recuerdas la caja que te di para el momento en que Zia uniera su destino a Edur?


    —¿Cómo, cuál caja, madre? ¿Y cómo es eso de que sabías que me casaría con Edur? —preguntó Zia algo confundida mientras veía salir a Amelia de la habitación. 


    —Siempre ansiosa de saber —dijo Miroslava a Zia negando con la cabeza y sonriendo. 


    Zia solo levantó los hombros con un gesto de inocencia y rebatió:


    —Usted tiene la culpa, así que no me llame la atención. 


    No tardó nada en llegar Amelia y puso la caja frente al espejo, Zia la miraba perpleja.


    —Ábrelo, hija —le animó su madre.
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    Zia abrió la caja rectangular emocionada, sus manos temblaban, reconoció artículos personales que eran de su tía: un cepillo, un espejo de mano, unos pasadores y unas peinetas de plata y un joyero de madera delicadamente tallado, al abrirlo, levantó los ojos asombrados hacia Miroslava.


    —Tía, sus joyas.


    —No, mi florecita, ahora son tuyas, esa caja antes de morir la preparé para ti.


    Zia asintió y continuó sacando artículos: un rebozo de seda de color purpura, tres pares de guantes con perlas, dos libretas pequeñas de cuero sin usar, dos bolsitas de mano, dos lápices de carboncillo, y cuando pensaba que ya no habría más encontró unos documentos atados con una cuerda. 


    Zia con la interrogación en el rostro, miró a su tía y presurosa Miroslava le informó:


    —Mi regalo de bodas: el título de mis tierras, la casa donde está el taller, un morral de monedas de oro que están a recaudo con tu madre y todo lo necesario cuando en su momento tengas que tomar posesión de todos y cada uno de los objetos y prendas que existen en baúles que aún están en esta casa. Los muebles y artículos que se guardan en el taller que eran de tus abuelos, puedes quedarte algunos, donar, regalar, haz lo que quieras con ellos. Ahora, lo que buscabas no está aquí, lo recibirás cuando asistas al llamado. Disfruta de tu boda y el tiempo que se te ha concedido, solo recuerda, cuando seas llamada asiste sin miedo, por el momento solo te están avisando, la próxima vez serás requerida. Mi tiempo se ha agotado, me tengo que ir, ya vinieron por mí. 


    Zia y su madre se voltearon a ver y cuando regresaron la vista al espejo vieron a un hombre abrazando a su tía. Él las saludó con la mano. Miroslava ya de espaldas se giró y les lanzó un beso guiñándoles un ojo. Se fue difuminando mientras caminaba hacia ese lugar donde al parecer todo era posible.


    —¿Vio eso, madre? 


    La señora Amelia con lágrimas solo pudo asentir, había perdido la voz por la emoción, y ambas mujeres ante tal imagen se abrazaron con lágrimas de amor.


    Llegó el momento, Edur estaba temblando sin control, era una actitud rara en él que siempre había sido firme y seguro, tenía dudas. Ya los invitados habían llegado, había muchos que él conocía por haber tenido algún trato comercial. La mayoría de los invitados eran por parte de la familia Antúnez. Desconocía que frecuentaran a tantas personas, él solo se tenía así mismo, a sus sombras ahora ausentes y a sus sirvientes más leales a su lado. Podría decirse que ellos, a pesar de las restricciones, fueron como la familia que nunca tuvo. En eso lo tomaron del brazo, era la madre de Zia.


    —¿Quién le va a acompañar al altar, hijo? —le preguntó la señora Amelia intrigada.


    —Nadie. —Edur le contestó avergonzado.


    —¿Cómo que nadie? —Y enumerando con los dedos de sus pequeñas manos le afirmó—: Primero, a partir de hoy seremos su familia; segundo, ya no estará solo; tercero, si usted quiere seré su madre, así que, yo lo voy a llevar hasta el altar, donde lo entregaré a mi hija.


    Edur sintió en el pecho una opresión que no lo dejaba respirar, las palabras de la madre de Zia llegaron muy profundo. Respiró agitado, le sudaron las manos, sintió un picor en los ojos que amenazaban con desbordar un río detenido por una pared de rocas. Lo único que pudo hacer fue abrazar a esa menuda mujer.


    —Gracias, señora Amelia. —Fue todo lo que pudo articular por la emoción que estaba a punto de desbordarse.


    Ya todos estaban sentados a los lados del quiosco construido por los hermanos de Zia, era sorprendente, amplio, decorado con flores blancas y telas del mismo color. En medio de este había una mesa alta que utilizarían como altar. Tenía un mantel blanco impoluto y una banca larga decorada con un cojín a juego. 


    El sacerdote ya se estaba preparando, colocando velas, una gran biblia y varios artículos que Edur supuso que serían para la ceremonia.


    Ya en sus lugares, Edur estaba del brazo de la madre de Zia, detrás de él los padres de Loreta, sus cuñados. Temblaba de pies a cabeza, sentía las piernas temblorosas. La madre de Zia notó su nerviosismo.


    —Tranquilo, Edur, no le dejaré caer —le susurró la señora Amelia—. Si se le ocurre salir corriendo, hago que le disparen. 


    El novio casi suelta una carcajada, comprendió de dónde habían sacado ese humor negro los hermanos de Zia.
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    Acompañados de un Ave María, fueron caminando por un camino de pétalos multicolor, hacia el altar, él no era religioso, pero lo haría por Zia. Al llegar y acomodarse cada uno en su lugar, la madre de Zia se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla, Edur estaba desconcertado. La vio caminar hacia un costado del quiosco, no entendía por qué no se sentó en la primera fila junto a sus hijos y al seguir sus pasos con la mirada ladeándose un poco, notó que había un piano. 


    La observó sentarse en el banquillo, entonces entendió, ella sería quien tocaría la marcha nupcial. Al cabo de un par de minutos, inició una melodía que después se enteraría que se llamaba Sueños de amor de Franz Liszt, aún lo seguían sorprendiendo. 


    Todos los asistentes de repente se pusieron de pie, Edur posó su vista al frente y ahí estaba ella, se veía radiante y hermosa. Escuchaba los latidos de su corazón en sus oídos, su respiración de por sí ya agitada, se volvió acelerada. 


    Zia llevaba un vestido blanco con capas de fina tela del mismo color, un velo corto que flotaba a su alrededor a cada paso que daba, sonreía. 


    «Por Dios», pensó él. Traía puesto un corsé que acentuaba más su figura; aunque no le hacía falta, ella era perfecta. Tenía los hombros descubiertos, las mangas iban de sus hombros hasta medio brazo. El collar que él le regaló se acomodaba delicadamente sobre su cuello, rozando de manera tímida su escote. Ya la quería en su cama. 


    Sacudió sus pensamientos lujuriosos y observó cómo caminaba majestuosa del brazo de su padre. Sus pasos eran acompañados por la interpretación a piano de su madre. Cuando la tuvo en frente no le podía quitar la vista de encima, solo unas palabras lo distrajeron de su contemplación.


    —Cuídala, así como ella cuidara de ti. Respétala, ámala y conocerás lo que es la verdadera felicidad —le dijo el padre de Zia entregándosela.


    —Gracias. —Fue lo único que pudo pronunciar Edur.


    Edur se acercó a Zia, le tomó la mano para ayudarla a subir los escalones, la miró a los ojos embelesado.


    —Está preciosa, Zia —le dijo algo intimidado.


    —Gracias —contestó Zia nerviosa. Y después de un suspiro, juntos subieron hacia donde el sacerdote ya los estaba esperando.


    Zia tomo asiento junto a Edur, notaba su mirada, ella a veces volteaba y solo le sonreía. Se pasó parte de la ceremonia escuchando sus latidos, estaba emocionada y muy nerviosa, no supo nada de los ritos iniciales, tampoco prestó mucha atención. Pudo concentrarse al fin cuando el sacerdote le habló directamente.


    —El matrimonio es símbolo de la vida. Es el sacramento del amor de Cristo y de su Iglesia, un amor que en la Cruz encuentra su prueba. Les deseo un hermoso camino, que el amor crezca, que sean felices, que el Señor los bendiga. 


    Se levantaron y el padre les hizo las preguntas correspondientes:


    —Edur Montreal Castañeda ¿aceptas a Zia Antúnez Bermúdez como tu esposa para serle fiel en la salud y en la enfermedad, para amarla y respetarla todos los días de su vida hasta que la muerte los separe?


    —Acepto —contestó Edur mirándola a los ojos sonriendo.


    —Zia Antúnez Bermúdez, ¿aceptas a Edur Montreal Castañeda como tu esposo para serle fiel en la salud y en la enfermedad para amarlo y respetarlo todos los días de su vida hasta que la muerte los separe?


    Zia antes de contestar miró a Edur a los ojos y lo supo, ya nada sería igual, su vida cambiaba definitivamente:


    —Acepto —contestó firme.


    Edur soltó el aire contenido por el silencio de Zia, ella buscó su mirada, y él se la dio junto a una sonrisa. 


    Cuando llegó el momento de la entrega de argollas, que eran las que Edur había encontrado en las pertenencias de su padre, dijo:


    —Zia, recibe este anillo en señal de mi entrega total por ti, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.


    —Edur, recibe este anillo, en señal de mi amor por ti, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.


    —Por el poder que me confiere la santa iglesia —continuó el sacerdote—, los declaro marido y mujer. Puede besar a la novia.


    Edur tomó a Zia en sus brazos y sin importarle nada la besó con devoción y ardor, fueron interrumpidos por aplausos, chiflidos y cometarios inapropiados por parte de Efrén, hermano de Zia. Al separarse, se sonrieron y así se giraron a terminar de recibir las ovaciones de los asistentes.


    La fiesta fue divertida, entre la bebida, la comida y los bailes fue pasando el día, hasta que llegó el momento en que el padre de Zia tomó la palabra.


    —Bienvenidos, amigos, familia. Gracias por acompañarnos este día especial para mi hija Zia y mi yerno Edur, antes de partir el pastel me gustaría hacer entrega a los recién casados de mi regalo de bodas. —Zia y Edur se tomaron de la mano ya que estaban nerviosos—. Mi querida esposa y yo —continuó el señor—: Les hacemos entrega de las hectáreas de bosque que colinda entre nuestras propiedades. Sabemos que ese lugar es especial para mi hija Zia, para todos. Mi única condición es que lo cuiden y lo protejan.


    —Yo, hija mía —siguió la madre de Zia—: les regalo un piano para que todos los días le interpretes a Edur una pieza especial y llenen sus vidas de buenos recuerdos. 


    Todos aplaudieron. Edur abrazó a los padres de Zia, agradeciendo los regalos y dejó que su bella esposa llorara de felicidad en los brazos de sus progenitores.


    Zia tuvo que sacar a bailar a los sirvientes leales que acompañaban a Edur, estaban algo intimidados. Entre risas, logró que todos los asistentes perdieran el miedo a verse en la improvisada pista mostrando sus mejores pasos de baile. 


    Edur no le quitaba la vista de encima, de verdad era lo más bello que había visto en su vida. Era natural, sincera, algo tenía que le hacía sonreír. Cada vez que giraba tomada de las manos de su capataz brillaba, como nunca pensó que una mujer podría hacerlo, «y era suya».


    «Nuestra», Edur se sobresaltó al escuchar. Habían regresado y se sintió completo.
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    Terminó la fiesta, estaban agotados, pero muy a gusto con la forma en que se desarrolló todo, no hubo contratiempos.


    —¿Le gustó la ceremonia y la celebración, Edur? —preguntó Zia.


    —Sí, mucho, Zia, pero creo que aún falta algo.


    —¿Qué falta? —indagó.


    —Que me hables de tú y nuestra noche de bodas —Edur le sonrió lobuno—. Ella se sonrojó de manera adorable.


    Los hermanos Antúnez estaban colocando las pertenencias de Zia en la carreta, los escoltarían a la casona los sirvientes armados. Los recién casados se despidieron de los padres de Zia con un abrazo.


    —La cuidaré con mi vida, no se preocupen —pronunció Edur.


    —Lo sabemos, hijo —le contestó el señor Armando—. Sean felices, cualquier cosa que necesiten aquí estaremos para ustedes.


    La madre de Zia los besó y salieron tomados de la mano. La yegua Luna llevaba la carreta, él subió a Zia en Tormenta y él montó detrás de ella abrazándola con un brazo y con la otra mano sujetó las riendas.


    —¿Estás lista, mi hermosa esposa? —le preguntó Edur a Zia.


    —Claro que sí, esposo mío —le respondió Zia emocionada. Y emprendieron el viaje a su casa.


    Al llegar estaban todos los sirvientes de la casona esperándolos, los recibieron con aplausos y chiflidos. Zia y Edur sonreían. Él la ayudó a bajar de Tormenta, Zia empezó a saludar, los conocía casi a todos. «Claro, ella alguna vez los ayudó con alguna dolencia», pensó, y le sorprendió no haberla visto una de esas veces. Hinchó su pecho de orgullo, le gustaba el respeto que le prodigaban a su esposa.


    Al llegar a la puerta, la tomó en brazos y atravesó la entrada de la casa.


    —Bienvenida a su casa, señora Montreal. —Edur pronunció solemne. 


    Zia le sonrió y le dio un casto beso en los labios dejando a todos sorprendidos, se tendrían que acostumbrar a esa demostración de cariño por parte de ellos, ya que en esa casa nunca habían sido testigos de ese tipo de actitudes cariñosas.


    Zia fue llevada en brazos hasta donde sería su recámara, Edur la bajó en la entrada, y la invitó a abrir la puerta. Al abrirla ella se sorprendió de la belleza que estaba admirando, caminó deleitándose. La habitación estaba decorada con velas aromáticas, una chimenea que crepitaba encendida y un hermoso piso lleno de pétalos de flores. La cama estaba bellamente arreglada de manera exquisita. En una mesita había frutas y bocadillos, una jarra, vasos y una botella de licor. Edur dejó que se paseara por toda la habitación, mientras sus sirvientes entraban y salían dejando baúles.


    Giró cuando ya habían dejado todas las pertenencias de Zia en la habitación, les dio las gracias a los sirvientes que los acompañaron. Aquellos sonriendo, les desearon buenas noches y los dejaron solos. Edur cerró la puerta. Se colocó pegado a la espalda de Zia.


    —¿Te gusta? —preguntó con voz ronca. 


    Ella asintió, estaba nerviosa, la abrazó desde atrás.


    —¿Te gustaría darte un baño? Está listo. —Zia solo asintió—. Estás muy callada.


    Zia se giró y sorprendiéndolo lo besó, Edur la acercó más a él y respondió como lo había soñado. El beso fue el preámbulo de lo que les esperaba, lleno de promesas aún por cumplir. Él estaba muy excitado y ella gimió al sentirlo.


    —Será mejor que te des ese baño o no me voy a poder aguantar y te arrancaré ese vestido a pedazos que me ha estado volviendo loco todo el día. Además, creo recordar que le tienes mucho aprecio, así que, señora, deje de provocarme.


    —¿Yo, provocándote, Edur? Creo que no necesitas de mi ayuda para eso —le contestó Zia acompañado de una risa cantarina. 


    Ella se separó de su nuevo esposo, tomó su bolso, donde había guardado sus pertenencias para esa noche y se metió al cuarto de aseo. Estaba temblando por el beso y la expectativa, ella sabía lo que sucedería, su madre le había explicado del amor matrimonial: «No tengas miedo confía en el regalo del acto, es hermoso, está lleno de amor y pasión».


    Se desvistió, se quitó el collar y los aretes, con cuidado dejó su hermoso vestido en una banca. Ya desnuda se metió a la tina, tuvo cuidado de no mojar su cabello. Se lavó con su jabón favorito. Al terminar tomó una mullida manta y se secó, se untó su aceite y loción de lavanda en su cuerpo, se soltó el moño dejando caer su cabello y extrajo del bolso su camisón nupcial hecho por la madre de Alma. 


    Era atrevido, según la costurera lo había sacado de una revista francesa que llegó de contrabando al país y una amiga de la capital se lo hizo llegar. El camisón era blanco, casi transparente, abierto hasta el escote y largo hasta los tobillos, llevaba botones desde abajo del escote hasta media pierna. Se miró al espejo estaba hermosa, tomó varias respiraciones.


    Edur al ver que Zia entraba al cuarto de baño como un loco salió a su antigua habitación y se aseó de manera veloz, se colocó su camisa de dormir y regresó casi corriendo, no quería que Zia saliera y no lo viera ahí. Se sentó en la cama tratando de calmar su corazón agitado, cuando escuchó el ruido de la puerta del baño al abrirse. Casi se cae al levantarse, la visión de Zia era sin exagerar etérea, estaba divina en ese camisón, le mandaría hacer más y en varios colores. La observó avanzar hacia él con un ligero rubor en sus mejillas, caminaba firme y sensual mirándolo a los ojos, Edur tragó saliva.


    —Estás hermosa. —Ella se sonrojó aún más, él tomó sus manos y se las besó.


    —Ven, beberemos algo. —Le sirvió un vaso de licor y propuso un brindis—. Por nosotros.


    —Por nosotros —contestó Zia.


    Ya terminada la bebida, se acercó a Zia y la besó despacio, tiernamente. Le acarició la espalda, los brazos y llegó hasta el cuello, deteniéndose en su nuca. Profundizó el beso saboreando su boca y el regusto del licor. Después de deleitarse, dejó sus labios e inició un camino húmedo hasta su cuello, lamió y mordisqueó de manera suave. Deslizó un poco el camisón despejando sus hombros y continúo regalándole atenciones en esa zona. 


    Edur vio como Zia inclinaba la cabeza hacia atrás lanzando gemidos de placer, desplazó sus manos inquietas a sus pechos, acariciándolos suave y a la vez firmemente, sobre su delicado camisón incitándola aún más, hasta que sus pezones estuvieron erectos. Con todo y la tela los aprisionó con sus dedos y los apretó ligeramente. Ella temblaba. Él lo tomó como señal de aceptación y continuó con su exploración. 


    Montreal bajó una de sus manos hasta el triángulo de su feminidad, notó la humedad que se derramaba de su interior y se volvió loco por probarla. Nunca había besado a nadie ahí y se le antojó por primera vez hacerlo. Introdujo uno de sus dedos, Zia dio un sobresalto y profirió un gemido fuerte. Edur se separó un poco para mirarla. El dedo que antes estaba en su interior se lo llevó a la boca, probó su elixir, sabía y olía exquisito. Los ojos de Zia brillaban como luceros en la noche. Él empezó a desabotonar los escasos botones de la prenda que cubría su cuerpo, dejó que el camisón cayera al suelo, dio dos pasos atrás y la contempló en toda su magnificencia.


    —Demonios, Zia, eres espectacular. 


    Ella sonrió ante su halago. Él se quitó la camisa dejándose ver desnudo ante ella. Zia lo miro enteró. La excitación de Edur creció y engrosó más, ya le empezaba a doler su miembro ante el escrutinio de ella.
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    Zia estaba impactada, su cuerpo reaccionaba de una manera violenta a las atenciones de Edur, estaba mojada y se sentía algo adolorida. Cuando Edur la tocó en su centro, pensó que moriría y al sentir que uno de sus dedos entró en ella se sobresaltó por la agradable sensación. «¿Sería así cuando él se introdujera en ella para tomarla como suya?», pensó. Dejó sus miedos y pensamientos a un lado, seguiría disfrutando de lo que Edur le quisiera dar.


    Edur estaba frente a ella, desnudo. Contempló sus amplios hombros y pecho fuerte, lo acompañaban unos brazos marcados con unos músculos bien definidos. Advirtió el camino de vello en su vientre que parecía que señalaba el recorrido a la virilidad de Edur que era algo larga y gruesa, con venas marcadas, la punta era rosada y estaba húmeda. Se le acaloraron las mejillas y terminó por detallar sus piernas torneadas y fuertes. Después del reconocimiento regresó la vista a sus ojos dilatados, su mirada estaba brillante.


    Edur se acercó a ella y la tomó en brazos conduciéndola y depositándola de manera suave en la cama, reptó sobre ella e inició su beso, fue profundo y apasionado, continuó por su cuello hasta que alcanzó uno de sus senos, ya en sus manos los besó con hambre. Zia sintió sus senos pesados, sus pezones erectos y duros, Edur de manera diestra los tomó con su boca, succionó y mordisqueó. 


    Zia no sabía qué le pasaba a su cuerpo, tuvo la necesidad de gritar, solo se atrevió a gemir y encorvarse ante tales caricias, se estaba volviendo loca. Nunca imaginó tales sensaciones, su madre le había contado, pero lo que estaba ella viviendo superaba lo que se imaginó. Edur realizó la misma maniobra con su otro seno. Ella estaba agitada, Edur despegó su boca de su seno y continuó un camino de besos hacia abajo, recorrió con sus labios su estómago, su vientre y ella se puso tensa e intentó incorporarse. Edur notó su perturbación.


    —Tranquila —le dijo—. Solo quiero probarte, tengo curiosidad de algo que nunca he hecho, pero que tú me invitas a saborear.


    Zia solo pudo mover la cabeza asintiendo como respuesta, Edur bajó y se perdió entre sus piernas. Zia sintió su lengua insegura en su cavidad y en ese instante cayó hacia atrás con un latigazo de placer, de su boca salió un grito que le sonó indecoroso.


    Edur estaba pletórico, su aroma femenino tan dulce y a la vez salado le había llegado desde que acercó su rostro a su entrada. No había podido resistirse más y, por eso, después de tranquilizarla, había posado su lengua y la probó, su sabor le provocó que sus papilas gustativas estallaran ante semejante manjar. Nunca en su vida se habría imaginado nada así, le daba gusto que esta primera vez fuera con su hermosa Zia, y siguió paladeando a su mujer. «Nuestra», susurraron voces, no les hizo caso, sus sombras no estaban invitadas al banquete y volvió a pasarle la lengua a su mujer. 


    Sintió a Zia caer sobre la cama y escuchó un excitante «¡Aaah!» salir de su boca. Le gustó ese sonido y continuó con su labor, había visto los clítoris de otras mujeres y sabía cómo se tocaban, así que tocaría el de Zia. Posó su lengua por ese punto y su sorpresa fue enorme al escucharla emitir grititos que lo estimulaban a continuar, lo hizo un rato más, lamía y succionaba hasta provocar su deseo por él. 


    Zia empezó a temblar, era el aviso de una tormenta que se avecinaba, su respiración se volvió violenta, tuvo que sujetarla ya que se empezó a convulsionar y con un grito, Zia tuvo un orgasmo que él se bebió complacido hasta la última gota.
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    Zia en su vida imaginó sentir esa lava que bullía en su interior y que salía a borbotones de su cuerpo, como un volcán en plena erupción. Se transportó sobre una ola de placer que le hacía sentir como si su alma saliera de su cuerpo llevándola a un éxtasis total. Estaba sin respiración, su cuerpo vibraba, su piel se erizó, sus ojos se llenaron de lágrimas por el placer intenso que experimentó, tardó un rato en reaccionar. Sintió como Edur se colocaba encima de ella viéndola con una sonrisa que podría iluminar la noche más oscura. 


    Él la besó, ella aún estaba envuelta por el placer, pero logró sentir el sabor de Edur y el suyo, juntos resultaba un elixir exótico que la volvió a excitar. Percibió como Edur acercó el miembro a su entrada y lo introdujo solo un poco, sin dejar de besarla. Sintió cómo se abría camino, hasta que llegó a una barrera que detenía su avance, ella se tensó.


    —Tranquila, yo te cuido. —Y sin aviso alguno la penetró de un solo movimiento, ella gritó en su boca. 


    Edur se mantuvo quieto esperando a que ella se acostumbrara a él.


    Edur nunca había estado con una virgen, tuvo que conversar con el padre de Loreta en privado, y con mucha pena le preguntó cómo se hacían las cosas en ese caso, a lo que el padre de Loreta le dio una cátedra muy específica. En estos momentos agradecía sus consejos, ya que sabía que lastimaría a su bella esposa. Esperó hasta que ella se calmara un poco, estaba tan necesitado, pero por Zia esperaría. Ella no era como las otras, se merecía una primera vez inolvidable y para él también lo estaba siendo.


    Cuando Zia por fin abrió los ojos, él empezó a moverse poco a poco, entraba y salía casi en su totalidad, se sentía realmente bien. Era estrecha y lo apretaba de manera exquisita, estaba húmeda, muy húmeda, esperaba una señal por parte de Zia para aumentar el ritmo y no lo defraudó. Ella empezó a gemir y se balanceaba junto con él, primero algo indecisa, él aumentó la velocidad de sus movimientos de una manera desesperada, sintió el sudor de sus cuerpos mezclándose. Una energía se estaba formando alrededor de ellos, los envolvía, empezaron a vibrar los objetos de la habitación. Zia gemía alto, él también, unas luces brillantes acompañadas de sombras estaban danzando alrededor. La besó en medio de un orgasmo liberador que compartieron, hubo una explosión que hizo cimbrar la casa, iluminando todo, Edur gritó su nombre:


    —¡Oh Zia, Zia! —Y como nunca, se vertió dentro de ella, llenándola por completo, se dejó caer a un lado llevándose a Zia con él, la acomodó a su costado abrazándola.


    —Gracias, fue maravilloso —dijo Zia al recobrar el aliento.


    Edur le besó la cabeza, abrazados, se quedaron dormidos, cobijados solo por luces y sombras.


    Esa noche lo hicieron tres veces más, fueron igual de intensas y gratificantes, todas y cada una de las veces fueron acompañados por el vibrar de la casa.


    —Seguro que más de un sirviente escuchó esos estruendos —le dijo Zia a Edur entre risas—. Espero que al despertar no encontremos la casona abandonada por unos sirvientes asustadizos, dejándonos como únicos habitantes a nosotros dos. 


    Edur al imaginarse a sus sirvientes corriendo como locos fuera de la propiedad, no pudo aguantar, soltó tremenda carcajada hasta que ya no pudo más. Él y Zia tuvieron que parar de reír por el dolor de estómago y varias lágrimas que se les escapaban, satisfechos se durmieron.


    Zia despertó primero, abrió lentamente los ojos, estaba sobre el pecho de Edur, él aún la tenía abrazada. Levantó la vista y lo miró dormir. Se veía tan tranquilo, sin ese rictus duro en el rostro, relajado, era guapo y era suyo. Recordó lo acontecido durante la noche y se ruborizó, vivió en carne propia el deseo y la pasión marital de la que le habló su madre. Ya sabía el motivo por el que sus padres eran felices, a eso se refería su tía: «el amor también se demuestra con el cuerpo, una entrega total, alma y cuerpo en sincronía».


    Seguían desnudos. Zia bajó su vista a la virilidad de Edur en calma, al contemplarla notó cómo poco a poco crecía, se le hizo extraño, intentó poner sus dedos y sentir su textura, pero se detuvo, no quería verse tan atrevida. Cuando estuvo a punto de animarse a tocarla escuchó a Edur sobresaltándola.


    —La curiosidad mató al gato. —Zia se puso colorada—. Puedes contemplarme todo lo que quieras, me gusta que lo hagas—le dijo Edur con una sonrisa en los labios—. Es más, por lo que veo necesitas otra dosis de mí. 


    De pronto, con un movimiento de Edur, Zia se vio sentada sobre él. 


    Edur se enderezó y la besó, ella deseosa lo devoró con la misma intensidad y al sentirla preparada, Edur la ayudó mientras ella guiaba la palpitante virilidad hacia su interior. Zia poco a poco fue bajando hasta tenerlo dentro, lo sintió más profundo. Edur la tomó por su cadera y le enseñó cómo hacerlo. Él se recostó para verla moverse sobre él, le tomó los senos con sus manos y Zia inició una cabalgata que los llevó de nuevo al placer. Zia se quedó recostada sobre Edur después de otro orgasmo.


    —¿Así va a ser siempre Edur?


    —Cada vez va a ser mejor, ya te enseñaré otras maneras de sentir placer.


    —Lo estaré esperando —contestó Zia de manera atrevida. Y rieron juntos.


    Ya era mediodía cuando decidieron levantarse, estaban hambrientos, se metieron al cuarto de aseo. Zia se sonrojó cuando Edur la ayudó a bañarse, ella de manera tímida también lo ayudó a él. Se vistieron y bajaron al comedor, ahí los estaba esperando café caliente, pan y un pastel de fresas. 


    Edur le abrió la silla a Zia para que tomara asiento al lado de él, le besó la mano y en eso entro Loreta.


    —Buenos días, patrones —saludó con una sonrisa pícara. Zia estaba ruborizada.


    —Buenos días, Loreta —contestaron al mismo tiempo.


    —En un momento les traigo huevos con tocino, ¿me imagino que estarán hambrientos?


    —Sí, estamos muertos de hambre. —Edur sin inmutarse contestó divertido.


    Loreta soltando una risa, fue a la cocina por la comida.


    —Edur, eres tremendo ¿cómo se te ocurre hacer ese tipo de comentarios? ¡Qué pena! —lo reprendió Zia.


    —Que se vayan acostumbrando, a partir de hoy nuestros desayunos serán abundantes.


    —¡Edur! —Ella volvió a llamarle la atención. Y como única respuesta por parte de él, fue una carcajada. Zia no pudo aguantar ante su descaro y terminó acompañándolo. 


    Desayunaron divertidos, cada dos por dos se asomaban por turnos los sirvientes, estaban atónitos, veían con alegría que desde ese día esa casa fría se llenaría de calor y risas.
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    Después de desayunar y despedir a Edur con un beso, Zia se puso al corriente con Loreta sobre el manejo de la casa. Entre risas y bromas organizaron las comidas y el horario de la servidumbre. Zia sin ningún reparo estaba en la cocina ayudando a las cocineras con la comida, le sorprendía lo bien que se sentía ahí, cada vez que entraba algún sirviente le llamaban «patrona», a lo que cada rato les contestaba: «soy Zia», la misma que ustedes conocen. Así que cambiaron la forma de llamarla, comenzaron a decirle «patrona Zia», ella solo movía la cabeza al saber que era caso perdido.


    Cuando Edur llegó un poco tarde a comer, vio que la mesa del comedor estaba ya puesta de manera sencilla, pero elegante, escuchó risas que venían de la cocina, supuso que ahí estaría Zia y no se equivocó, la encontró haciéndole caras a la pequeña Alba. Todos estaban riendo por las expresiones que hacía Zia con el rostro, que por lo que pudo comprobar Edur a la pequeña le encantaban, así como a todos los sirvientes ahí reunidos que no se habían percatado de su presencia. Edur disfrutó mucho el sonido alegre que reinaba en su casa y todo gracias a Zia. 


    Ella podía iluminar una habitación solo con estar presente, tuvo que carraspear para hacerse notar, todos voltearon y guardaron silencio. 


    Zia se giró y le sonrió, caminó hacia él y aún con la niña en brazos, lo besó. Al terminar la pequeña bienvenida, Zia le dijo:


    —Te estábamos esperando, ¿cómo te fue en tus labores?


    —Bien. —Nunca en su vida alguien le había hecho una pregunta simple y llena de gran intención, se sintió extraño y a la vez le hacía pensar en un futuro lleno de buenas cosas.


    —Anda, Edur, vamos a sentarnos —le pidió Zia—. ¿Loreta, nos ayudan a servir por favor?


    Edur ya avanzaba al comedor cuando la voz de Zia lo detuvo.


    —¿A dónde crees que vas, Montreal? —Edur estaba confundido.


    —Al comedor.


    —No, señor, ayuda a llevar las fuentes de comida para poder sentarnos a comer. 


    Todos los sirvientes estaban atónitos por la orden que le dio Zia al patrón.


    —Anda, Montreal, no tenemos todo el día y, además, tengo hambre y la servidumbre también —continuó Zia. 


    Todos sorprendidos vieron como Edur se acercaba con Loreta para que le indicara qué podía llevar.


    Loreta con los ojos muy abiertos, le señaló una fuente de sopa, que Edur tomó y salió con ella rumbo al comedor. Zia le entregó a Loreta la pequeña y tomó otra fuente con el guisado rumbo al comedor.


    Ya todo colocado en la mesa Zia se dirigió a la servidumbre.


    —Loreta, retírense a comer, cualquier cosa que haga falta nosotros vamos por ella. 


    Loreta volteó a ver a Edur con cara dubitativa, esperando su aprobación ya que siempre se había quedado a una distancia prudente por si le hacía falta tortillas o agua.


    —Hazle caso a la señora de esta casa, a partir de hoy cualquier cosa referente a la misma ella tiene la autoridad para hacer y deshacer como considere.


    —Así será, patrón, tengan buen provecho —dijo y se retiró aún más extrañada. Le gustaba mucho la sencilla y amable actitud de la señora de la casa; al parecer, a pesar de haber cambiado su posición, Zia seguía siendo esa mujer buena y caritativa que no hacía menos a nadie.


    Edur esperó a que le sirvieran, Zia le sonrió y realizó un juego que hacían en casa de sus padres para saber a quién le tocaba servir, como eran dos era más sencillo.


    —Edur, estoy pensando en un número del uno al diez, si lo adivinas yo sirvo, si pierdes tú sirves.


    Había varios pares de ojos espiando en silencio, ya que no creían lo que escuchaban y querían ver qué sucedía.


    —Ocho —dijo Edur divertido.


    —Perdiste, Edur, estaba pensando en el cuatro, hoy sirves.


    En eso Edur escuchó unas sonoras carcajadas a su espalda, al girarse se topó con todo el personal admirando ese juego, muy divertidos. Los miró con cara de malo y todos salieron tropezándose unos con otros, despavoridos, temiendo consecuencias por parte de su patrón.


    —Edur, no les pongas esas caras, los asustaste —lo regañó Zia aun sonriendo. 


    Edur ahora también sonriendo y negando con la cabeza, se dispuso a servirle a su preciosa mujer. Comieron y hablaron, Zia le prestaba atención a lo que le contaba referente a sus actividades y los inconvenientes que causaron su retraso.


    Terminando de comer Zia se dispuso a levantar la mesa.


    —Deja que ellos levanten —le dijo Edur—. Ahorita me gustaría comer el postre.


    —Escoge, Edur, aquí en la mesa hay varios, ¿cuál quieres? —contestó inocente Zia.


    —El que se me antoja comerme, es el que estoy viendo en este instante —le dijo sin quitarle los ojos de encima. 


    Zia se sonrojó y sintió unas mariposas revoloteando en su vientre. Edur se levantó y tomándola de la mano se la llevó a su recámara donde disfrutó de su delicioso postre. Una hora más tarde, Edur se fue a continuar sus labores con una sonrisa satisfecha en la cara.


    Después de dejarse devorar por un goloso Edur, Zia se volvió a arreglar y bajó a la biblioteca, quería leer un poco. En el camino se encontró con Hortensia y le pidió que le llevara una jarra con agua y vasos, también una tetera con manzanilla.


    —¿Gusta que le lleve una rebanada del postre que no tocaron? —le dijo divertida Hortensia, causándole un sonrojo a Zia que le llegó hasta las orejas.


    —Sí, por favor. —Y aún con el sonrojo en la cara siguió su camino hacia la biblioteca.


    Al entrar a ese lugar de ensueño, «porque lo era», vio con ojos admirados la cantidad de libros que había, todas y cada una de las paredes estaban llenas, había de todos los colores, tamaños y títulos. Caminó admirando la estancia y sin poderlo evitar, a cada paso que daba sus dedos se paseaban por los lomos de esas bellezas. De repente se detuvo, casi pega un grito al ver en una de las estanterías Los empeños de una casa de Sor Juana Inés de la Cruz, poetisa mexicana. Muy pocos podían tener el lujo de un ejemplar, lo tomó en sus manos y por poco se pone a saltar de la emoción. Se fue a sentar a un sillón, Hortensia le llevó lo solicitado y se dispuso a disfrutar de esa gran comedia. Pasó un rato divertido, la gran Sor Juana, tenía una manera muy singular de escribir para su época y sabía que ella seguro tuvo un don, el arte. Estaba leyendo Bellísimo Narciso, cuando tocaron a la puerta, Zia dio permiso para que entraran.


    —Patrona, Zia —le habló Azucena—. Llegó un piano, ¿dónde quiere que lo coloquen? 


    Zia dejó su libro en el sillón y salió junto con Azucena a recibir el regalo de su madre, ya sabía dónde lo pondría. El piano era precioso de color caoba oscuro, se vería hermoso en el salón contiguo al recibidor. Ese lugar era espacioso, había sillones y mesitas, ventanales que le brindaban al lugar mucha luz. Cuando terminaron de acomodarlo y afinarlo, después de dos horas que se le hicieron eternas, se sentó en el taburete acolchado de color a juego, y probó su sonido, lo escuchó perfecto, las teclas estaban suaves. Le picaron los dedos, quería interpretar varias piezas, meditó un momento y supo cuál sería con la que estrenaría su preciado piano, Elvira Madigan de Mozart. Colocó los pies en los pedales e inició su interpretación, se la sabía de memoria, sus dedos viajaban por las teclas, cerró los ojos y se dejó llevar por esa bella pieza.
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    Todos los sirvientes se quedaron quietos al escuchar por primera vez música en la casona, uno a uno, fueron atraídos como las moscas hacia ese sonido maravilloso. Se quedaron atónitos al ver que era Zia la que estaba al piano, nadie se movía, estaban disfrutando del momento.


    Cuando Edur llego a su casa escuchó música, presuroso entró y se dirigió al lugar de donde procedía ese sonido cautivante, encontró a Zia sentada, con los ojos cerrados meciéndose al compás de las notas del piano. Vio a todos sus sirvientes en un lateral del salón admirando a su esposa, al verlo se inquietaron y Edur con un ademán de la mano les pidió que no se movieran y junto a ellos disfrutó escuchando la interpretación de Zia.


    Se veía fantástica y encantadora, lo que estaba tocando le provocó que los vellos del cuerpo se le erizaran y sus latidos acompañaron una y cada una de las notas que Zia tocaba: «demonios era una mujer extraordinaria en toda la extensión de la palabra». Algo en él se agitó, era una sensación nueva que le recorrió todo el cuerpo, su casa se estaba llenando de momentos maravillosos que él jamás imaginó posible y todo era gracias a Zia.


    Mientras escuchaba atento, notó que varios de sus sirvientes se limpiaban lágrimas que brotaban sin parar, al mismo tiempo que sonreían. Al parecer también ellos estaban siendo afectados de alguna manera ante lo que Zia les estaba interpretando. Estaban todos poco a poco siendo presos de lo grandiosa que era su nueva patrona, y por primera vez sintió felicidad, esa que nunca conoció y que ahora sabía cómo se sentía. 


    Zia, al terminar la pieza, sonrió. Al abrir los ojos observó a Edur que le sonreía de una manera especial, notó el brillo de sus ojos, se le veía feliz. Al girarse sobre el taburete vio que no eran los únicos en el salón, todos los sirvientes de la casona estaban ahí. Le sonreían al mismo tiempo que se limpiaban sus rostros salpicados de lágrimas y sin esperárselo le aplaudieron. Ella realizó una reverencia agradeciendo el gesto.


    —Gracias —le dijo Loreta aun con lágrimas—. No sabe lo feliz que nos hace que usted sea nuestra patrona y que haya traído a la casona antes silenciosa y triste, música y felicidad.


    —Gracias a ustedes por acogerme —les dijo Zia emocionada con candor. 


    Todos salieron del salón, Edur se acercó a Zia, la tomó en sus brazos.


    —Me acabas de regalar un momento emocionante, tocas de maravilla.


    —¿Te gustó? —preguntó Zia curiosa.


    —Esposa mía, sentí en todo mi cuerpo cada una de las notas. Soy un maldito con suerte —expresó y besó apasionado a su mujer.


    Después de ese grato momento, Zia cerró el piano, y tomados de las manos caminaron rumbo al comedor, ahí los esperaba un rico café y pastel de fresas, ya sentados, Edur tenía muchas preguntas.


    —¿A qué edad aprendiste a tocar el piano? 


    —Desde que era pequeña —empezó a contarle Zia—. Siempre escuché a mi madre y a mi tía Miroslava tocar el piano. Una vez, mi padre me comentó que, siendo aún una niña de brazos, me quedaba dormida al escuchar cuando interpretaban alguna pieza. Al paso de los años despertó en mí la curiosidad por ese instrumento y mi madre me empezó a enseñar las notas a los cinco años y con práctica a la edad de diez años ya podía leer las partituras y tocar sola. He de decir que me encanta, me relaja y lo disfruto mucho, ya tenía un tiempo que no me sentaba al piano debido a los padecimientos de invierno, pues fue más severo el frío de lo que pensé, pero como bien dice mi madre: «lo que bien se aprende, nunca se olvida». Y tú, Edur, ¿tocas algún instrumento?


    —No —contestó Edur—. En esta casa nadie apreciaba la música, había un pianoforte, lo vi cuando era niño, pero nadie lo tocaba y al paso de los años se estropeó y mi madre le dio un buen uso, como leña para el fogón. 


    Zia prorrumpió un gemido de horror.


    —En mi vida me atrevería a realizar semejante salvajada, en casa de mis padres amamos y respetamos el arte en cualquiera de sus representaciones. Mis hermanos no tocan ningún instrumento, ellos dibujan, diseñan y construyen. Mi padre sabe tocar el violín, pero su pasión es la carpintería, de vez en cuando acompañaba a mi madre al piano, hace mucho que ya no lo hace, ya que prefiere disfrutar con un vaso de licor escuchar a mamá cuando se sienta a tocar.


    —Zia, antes de dormir ¿podrías tocar algo para mí?


    —Claro, Edur. —Ella se levantó y le extendió su mano, él se la tomó y se dejó guiar de regreso al salón. Lo invitó a sentarse en un sillón que se encontraba cerca del piano. Él observó como Zia caminaba y tomaba asiento de nuevo en el taburete, a Zia le causaba mucho deleite la petición de Edur.


    —Esposo mío, lo que vas a escuchar se llama Liebesträume, Sueños de amor de Franz Liszt, son unas de mis favoritas, son tres piezas basadas en dos poemas de Ludwig Uhland y uno de Ferdinand Freiligrath. En la boda escuchaste solo la primera parte, espero que la elección te agrade. 


    Y una vez más Zia lo volvió a deleitar con una hermosa pieza. 


    Cada día le fascinaba más su esposa, «a nosotros también», acompañaron esa afirmación sus sombras y esta vez no las reprimió y dejó que ellas disfrutaran de la interpretación de su mujer.
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    Cada noche estaba llena de pasión, cada vez que la tocaba era como tener entre sus manos el cielo, sus besos eran una abundante fuente de agua que saciaba su sed, cuando la penetraba Edur se sentía cobijado por un calor que no se podía comparar con nada y que a la vez describía todo. En una de esas noches él le pronunció unas palabras que a Zia le parecieron que reflejaba —o eso creía— lo que él sentía por ella.


    —Tu destino ya estaba escrito y en él estaba mi nombre —se lo dijo derramando su placer, un placer hecho carne.


    Los días eran siempre diferentes, al salir por las mañanas a sus labores, Zia lo despedía con un beso, le deseaba un buen día con un «te veo a la hora de la comida», partía a sus labores. A él siempre lo motivaba darse a la tarea de realizar su trabajo lo más pronto posible para regresar puntual, era raro esa necesidad de volver. Desde niño, en lo posible procuraba estar el menor tiempo dentro de esa casa, o prefería estar encerrado en su habitación leyendo. En cambio, tras casarse, la sensación que sentía al entrar al lugar donde vivió momentos de soledad y abandono ahora era diferente. Cada vez que regresaba se topaba con sorpresas agradables a la vista, una vez se encontró con todos los muebles de la planta inferior reacomodados de manera diferente, dando otra perspectiva del lugar, se veía armonioso; otro día estaban los cortinajes cambiados por colores menos rígidos, aportando luz a cada lugar por donde se viera. Zia tenía detalles sencillos, como floreros con hermosas flores frescas sobre las superficies que deleitaban el olfato brindando un rico aroma.


    Así pasaron los días, hasta que sin darse cuenta se cumplía ya un mes de su boda, Edur al regresar de su jornada se encontró con la familia de Zia, lo saludaron con aprecio y entre bromas comieron todos juntos. Le gustó ver el comedor lleno de personas conviviendo, disfrutó y comprendió lo importante que era compartir tiempos agradables en familia, «familia». Ahora sabía qué significaba y disfrutaba de esos momentos que él no tuvo la oportunidad de saborear. 


    Al terminar de comer fueron al salón a tomarse un vaso de licor, faltaban tres semanas para la boda de Joel y Alma, estos los invitaron a conocer la cabaña que ya estaba terminada. 


    Admiró Edur el trabajo y la dedicación de los hermanos de Zia en cada proyecto que emprendían, Efrén interrumpió la charla de la boda.


    —Les tengo una noticia y quiero compartirla con ustedes ahora que estamos reunidos, el día de ayer recibí la carta de aceptación para estudiar arquitectura en la Real Academia de San Carlos, por lo que tienen tres meses para disfrutar de mi agradable presencia y buen humor antes de irme a la capital. 


    Todos estaban alucinados, Zia pegó un grito ensordecedor sobresaltando a la familia y sin que se lo esperaran vieron como Zia se lanzó sobre su hermano que estaba parado distraído, provocando que cayeran al suelo de forma estrepitosa. Edur, al ver semejante caída se levantó en seguida preocupado por su alocada esposa, al llegar junto a ellos, ese par de chiflados reían a carcajadas.


    —¿Estás intentando lastimarme de gravedad para que no te deje? —Efrén entre risas le dijo a Zia—. ¿Acaso tu marido no cumple con todas y cada una de tus necesidades? Cuñado, por lo que veo aún no puedes domar a esta fiera.


    —Eres un idiota, Efrén —respondió Zia—. Solo me emocioné mucho, además no pensé que siguieras igual de enclenque, por lo que acabo de comprobar sigo logrando tirarte al suelo como cuando éramos niños, ni crecido logras vencerme.


    —Jajaja. ¡Qué graciosa, hermanita!


    Sin más, se levantaron dándose manotazos, todos reían ante la imagen que representaban ese par. Efrén recibió felicitaciones de todos.


    —Y aún no saben lo mejor, incluyeron en la carta de aceptación mis materias a cursar. Al hacer la solicitud me pidieron incluir pruebas de que tenía talento, por lo que mandé dibujos, con medidas y materiales de los trabajos que he realizado gracias a las enseñanzas de nuestro padre. Me informaron que podría, en vez de cuatro años terminar los estudios en dos. Al llegar me van a someter a exámenes dirigidos por maestros arquitectos. —Después retó a Zia—. Ahora sí, hermanita, estoy listo para que intentes tumbarme. 


    Esta vez Zia no lo tumbó, solo lo abrazó.


    —Eres increíble, hermano, y sé que lo lograrás —le dijo emocionada—. Al cabo de un par de horas entretenidas, la familia de Zia se despidió y volvieron a su casa dejando a Zia y Edur con una agradable sensación por la visita.


    

  


  
    50


    Las tres semanas pasaron y llegó el día de la boda del hermano de Zia, se estaban arreglando cuando Edur escuchó a su esposa llamándole.


    —Edur, ¿me ayudas, por favor? 


    Él se acercó al tocador donde Azucena le estaba asistiendo con el cabello.


    —Dime, Zia.


    —Ayúdame a escoger las joyas que me podrían quedar mejor con el vestido.


    Edur se quedó asombrado por el joyero de madera tallado.


    —¿Y de donde salió este joyero?


    —Fue el regalo de bodas que me dejó mi tía Miroslava, eran de ella.


    —Ah —contestó escueto Edur.


    —Estoy entre este juego de zafiros o este de perlas —continuó Zia.


    —Mmmm, creo que las perlas se verían mejor.


    —Gracias, cariño, por eso te amo.


    Edur al escuchar como lo llamó y lo que le declaró, gruñó enfadado. Sintió como si lo hubieran levantado, lo hubiesen dejado caer sin aviso y terminara estrellándose en el piso y lastimándose por el impacto. Era la primera vez que le decían que lo amaban, Zia al ver su expresión a través del espejo llena de fastidio, cayó en cuenta de que la manifestación de ese sentimiento contrarió a Edur lo turbaba.


    Le comunicó a Azucena que ya se podía retirar, ella terminaría de arreglarse sola. Esperó a que saliera y miró a Edur, que aún seguía parado y confundido.


    —¿Qué pasa, Edur? —Zia esperaba su respuesta.


    —Yo… ¿yo no sé de qué hablas? Lo que me dices no tiene sentido para mí.


    —¿Qué parte no entiendes?


    —Eso que dijiste, maldita sea —bramó molesto—, que me amas. 


    Edur empezó a pasearse inquieto por la habitación, no podía respirar estaba abrumado, tenía miedo, mucho miedo a las palabras que Zia pronunció y su significado. Zia notó su alteración, se levantó y fue a su encuentro, se puso frente a él para frenarlo. Edur se detuvo y Zia vio en su mirada terror.


    —Tranquilo, sé que decirte te amo fue duro para ti y por lo que me contaste sé que nadie te lo había dicho, y lamento mucho eso, crecer de esa forma no está bien, pero confía en mí cuando te lo digo, porque es cierto Edur, yo te amo. Esperaré el tiempo necesario hasta que entiendas el significado de la palabra cuando lo sientas, te amaré, aunque no quieras y ese amor hará que mi luz siga brillando, porque en mi destino tu oscuridad me pertenece. Sé que no es el momento, pero ya no puedo seguir haciéndome la tonta, sé que desde el día de nuestra boda tus sombras han vuelto y sé que se han estado haciendo más fuertes, lo que me molesta y me decepciona es que creyeras que no me daría cuenta, por desgracia para mí, has logrado aprisionar mi luz en tu cárcel de oscuridad. Ya me percaté de que sabes fingir muy bien y lamentaría mucho enterarme de que lo vivido en estos meses también ha sido mentira, así que a partir de mañana voy a organizar un viaje al lugar de meditación, tengo que encontrarme con mis guías, hay cosas que no me dices y otras que es necesario saber, necesito ir no han parado de llamarme.


    —Yo te acompaño —reaccionó Edur a las palabras de Zia.


    —No —respondió Zia—. Tú te quedas, esto lo voy a hacer sin ti, me voy a llevar dos sirvientes tuyos armados y a mi hermano Mauro para que estés tranquilo, además, tus sombras desde la boda me han estado bloqueando, no sé por qué y no me gusta. Voy a ir estés de acuerdo o no, hoy le informo a mi familia para que se organicen y se prepare Mauro.


    —No estoy conforme —le rebatió Edur molesto—. Pero no te detendré, solo avísame del día que te vas y por cuánto tiempo.


    —Será el martes al amanecer—continuó Zia—. El tiempo que me tarde no depende de mí, así que ahí no puedo darte fecha ni hora, pero esto mejor lo hablamos regresando de la boda de mi hermano.


    —No hay nada que hablar ya lo tienes decidido, no importa lo que yo opine, la decisión ya la tomaste. 


    Sus palabras salieron con tanta displicencia que Zia sintió dolor en todo su cuerpo.


    —Edur, tú sabes quién soy y lo que implicaba cuando te casaste conmigo, no merezco reproche alguno por tu parte. —Zia se giró y se colocó los zafiros como acto de rebeldía y al girarse le comunicó a Edur—: Yo ya estoy lista, te espero abajo. 


    Zia emprendió el camino hacia la puerta de la habitación y al abrirla se detuvo antes de salir, se giró a Edur y le dijo:


    —No te volveré a decir que te amo hasta que te sientas listo de recibir este amor, aceptarlo y sentirlo tuyo, ojalá algún día logres estarlo, no te esperaré toda la vida, el amor existe sin más, no pide permiso, lo único que pide es aceptación, pero este conlleva un compromiso. Es fácil, se siente o no y con mi amor no va a bastar para sostener este matrimonio y yo no voy a estar casada con alguien que no sabe o no se deja amar. 


    Y con lo dicho, continuó sus pasos a la planta de abajo, dejando a Edur solo con sus pensamientos y ella con su corazón herido.


    Edur estaba impactado por las palabras y el giro que tomaron las cosas, creyó que ella no se había dado cuenta de sus sombras, pero comprendió que a Zia nada se le escapaba y por alguna razón sabía que no la podía engañar por mucho tiempo, aun así, había continuado como si nada. 


    Se sintió fatal cuando lo acusó de fingir, ella siempre era directa y sincera con él, ya no había remedio, lo hecho, hecho estaba. Solo le quedaba preparase para lo que tuviera lugar en unos días con la partida de Zia. 


    La alcanzó en la planta baja, ella estaba viendo a través de la ventana, pensativa, ella lo sintió y esperó a que la alcanzara y juntos salieron de la casa. La ayudó a subir a la carreta, esa vez no irían cabalgando, él llevaría la carreta, los escoltarían tres sirvientes armados. 


    Llevaban medio camino en un silencio incómodo.


    —Zia, no te pude decir que te ves hermosa—le dijo Edur rompiendo el silencio. 


    Solo recibió como respuesta «gracias» por parte de Zia sin emoción alguna, y continuaron su trayecto sin pronunciar palabra alguna.


    La boda se desarrolló como se lo imaginó, risas y baile, Zia no disfrutó como esperaba, se veía triste y sin ánimos, sin esa luz que con su sola presencia iluminaba cualquier lugar. Sonreía a los demás sin que esa sonrisa llegara a sus ojos, así estuvo toda la celebración. Al concluir el festejo despidieron a los novios que caminando tomados de la mano se fueron a lo que a partir de ese día sería su hogar. 


    Zia se acercó a su familia con Edur a un lado


    —¿Qué pasa, hija? Te noté rara todo el tiempo —preguntó la señora Amelia algo preocupada.


    —Madre, necesito organizar todo para irme al lugar de meditación, salgo el martes. —Y mirando a su hermano pronuncio—: Mauro, te vas conmigo.


    —Pasemos a la casa, ahí conversamos de cómo se harán las cosas —intervino el padre de Zia. 


    Al entrar a su antigua casa Zia por un momento se sintió con nostalgia, observó el piano de su madre y a un lado el violín de su padre, al parecer lo había retomado.


    —Padre, ¿me acompañaría al piano con su violín?


    —Claro, mi florecita, será un placer. —El señor Armando intuía que su hija necesitaba sacar su tristeza. 


    Se encaminaron al piano, todos se sentaron en unos sillones pequeños colocados cerca del piano en un lateral de la sala, Zia se acomodó y su padre se preparó.


    —Hija ¿qué pieza vamos a interpretar?


    —Lacrimosa de Mozart.


    —¡Oh, esto parecerá un velorio! —Efrén pronunció alterado.


    Edur escuchó la expresión de su cuñado y observó que Mauro daba un respingo y curioso se levantó. Se sentó a un lado de su cuñado intentando averiguar el motivo de esas reacciones, Mauro lo miraba con rabia.


    —¿Qué le hiciste a mi hermana? —lo cuestionó de inmediato entre dientes.


    —¿Qué tiene que ver tu pregunta con la elección de la pieza musical y la frase de Efrén, Mauro?


    —Mira, Edur, si no me quieres decir está bien, voy a respetar eso y para que entiendas cómo se siente mi hermana, a consecuencia de lo que hiciste o dejaste de hacer, te diré que esa pieza en especial fue un encargo para el funeral de una esposa.


    Edur se encogió ante la respuesta y sintió un ligero dolor en las sienes, entonces escuchó las primeras notas y supo que algo en Zia empezaba a morir. Era bella esa pieza y a la vez tan dolorosa, miró a Zia, sus ojos estaban cerrados y de ellos brotaban lágrimas, cada una de ellas acompañaban las notas que salían del piano y las del violín del señor Armando que le daban un toque macabro y doloroso, juntos trasmitían agonía. Estaba respirando de manera acelerada, algo le pasaba, no podía más, sus sombras dentro de él se movían, no sabía qué era, pero lo llenaba de congoja, el pecho lo sentía a reventar y sin más con una desesperación palpable se levantó, llegó hasta Zia alzándola y abrazándola de manera desesperante.


    Zia en sus brazos estalló en llantos sonoros, todos estaban callados, observando la escena, la madre de Zia lloraba en silencio abrazada de su marido también conmovido, Mauro y Efrén temblaban por el llanto. 


    Sin importarle quien estuviera presente, Edur le habló a Zia con la voz quebrada sin dejar de abrazarla.


    —Perdóname, por no saber amar como deseas, no te mereces sufrir y marchitarte por mis sombras, por quien soy, soy un canalla lleno de oscuridad, ¿dime qué hacer para no verte en este estado? Zia, por favor, ya no llores, me estás matando. No puedo, ya no puedo.


    Enterró más su cara en su cuello y después de mucho tiempo y de años acumulados de desamor Edur lloró como un niño, acompañando a su esposa con su llanto. Poco a poco ambos fueron cayendo al suelo, quedando juntos sobre este. Ella aún en sus brazos y sin saber qué hacer. Él desconsolado dejó salir su propio dolor a consecuencia de no saber qué era el amor, y que estaba acumulado en su interior durante toda su vida.
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    Zia presa en su dolor, mientras interpretaba Lacrimosa, se imaginaba una vida llena de completa felicidad, tenía como ejemplo a sus padres que nunca discutían y a su madre jamás la vio llorar por culpa de su padre. Zia estaba dolida y decepcionada, no sabía qué era lo que tenía que hacer para que Edur entendiera y se dejara llevar por ella a ese camino de dicha y felicidad. Pero él se negaba, él deseaba ser amado y a la vez se resistía a amar y recibir amor. ¿Cómo podría vivir así? Siempre su padre les decía: «en esta vida todo podemos hacer, siempre y cuando no te dañes a ti mismo, ni dañes a alguien más, pero si te dañan o tú dañas, entonces estás viviendo de manera equivocada». ¿Entonces estaba equivocada?, dejaba salir su frustración y dolor en cada nota, hasta que sintió que la levantaban del taburete y la abrazaban, era Edur, él y sus sombras la estaban abrazando, le dedicó palabras que le daban de cierta manera la razón y a la vez se justificaba.


    —No puedo más.


    Y como un niño vertió sobre ella todo su llanto, como cuando un río creciente se desborda y arrasa con lo que tiene a su paso. Él temblaba, supo que su llanto era real, la estaba consolando y a la vez él liberaba algo de su pasado. Ambos desahogaron toda su tristeza, ella encontró la calma más rápido, él aún seguía derramando su dolor. Lo dejó hasta que poco a poco su llanto se fue haciendo menos, cuando supo que ya estaría listo, trató de deshacer el abrazo y el por fin levantó la cabeza que estaba escondida en su cuello, al mirarse a los ojos supo, que tendría que luchar por él y no sería fácil.


    Edur bajó la vista, ella le tomó la cara para que la volviera a ver, le limpió sus lágrimas con la mano, le dio un beso casto y sin que Edur tuviera la oportunidad de hablar ella le informó:


    —Es hora de que te permitas que las cosas pasen y los sentimientos tomen el lugar que les corresponden.


    —No te prometo nada —contestó con voz ronca por el llanto Edur—. Dame tiempo, ni siquiera sé que es lo que me pasa, pero lo que te pasa a ti, a mí me afecta de una manera agobiante. 


    Zia asintió.


    —Aun así, mi viaje está decidido—le confirmó Zia. 


    Edur solo asintió y sin más que decir la besó, suave.


    Se levantaron y se giraron a sus espectadores, ya se habían olvidado de ellos, seguían en silencio, esperaron hasta que fueran Edur y Zia los que iniciaran la conversación. Al mirarse sabían que su dolor era compartido, Edur carraspeó.


    —Lamento que hayan tenido que presenciar esto, creo que se nos fue de las manos.


    —Tranquilo, Edur —contestó Mauro—. Lo importante es saber y aceptar las razones que te llevan a ese estado, nosotros no los vamos a juzgar, ahora somos tu familia y si algún día necesitas hablar cuentas con nuestro apoyo y consuelo, no te preocupes, llorar es bueno, llorar es de humanos, llorar es la prueba fiel de que tienes un corazón y que si lo dejas podrías amar y ser amado como mereces.


    —Gracias, Mauro, pero sé que no me merezco el amor de Zia, ella es buena yo no, he hecho cosas malas y otras peores, mis sombras regresaron el día de mi boda y he de confesar que me gustó que regresaran. Nunca he estado del todo solo, ya sea adelante o atrás mis sombras siempre me acompañan. Sin ellas no estaba completo, no era yo mismo y me guste o no, son parte de mí, las seguiré queriendo conmigo siempre y temo que eso me podría salir caro.


    —No pienses en ello, hijo —habló la madre de Zia—. Naciste con ellas, ahora lo que necesitas es entenderlas y controlarlas, no tuviste quien te guiara y te ayudara, date el tiempo de trabajar en ello, pero sobre todo déjate ayudar. 


    Edur asintió. Con todos calmados y un par de vasos de licor se sentaron a planear lo del viaje de Zia.


     


     


    El martes, estaba amaneciendo, aún se sentía el frío de la madrugada que acompañaba la noche, Edur no sabía cómo se sentía, estaba hecho un lío. Zia ya estaba lista para partir, Mauro ya había llegado y estaba charlando con los guardias que los acompañarían, había llegado con la carreta cargada de enseres, mantas, alimentos y todo lo necesario para acampar por varios días.


    —Edur, ya estoy lista.


    Edur se giró al escucharla, iba vestida con un vestido de algodón sencillo con un rebozo negro que le cubría la parte superior de su cuerpo, llevaba un morral con sus pertenencias. Él se acercó y la besó con nostalgia, no sabía por qué se sentía así.


    —Te voy a extrañar, mi cama va a estar fría sin tu cuerpo caliente junto al mío, esta casa no será la misma sin ti.


    —Tranquilo, solo serán unos días, estaré bien y segura, a mi regreso te cuento de lo que me entere y lo que haré a continuación. 


    Edur la despidió con un beso, la añoraría. 


    Él tomó de la mano a Zia y la acompañó a la salida, varios de sus sirvientes, más de veinte otra vez, estaban esperándola. Todos tenían cara de tristeza, por lo que veía, no iba a ser el único que la extrañaría. 


    Se acercaron a Mauro, Edur y él se saludaron con un apretón de manos.


    —Cuídala, Mauro —le solicitó Edur.


    —Con mi vida, no te preocupes, no es la primera vez que voy a ese lugar, ya una vez había acompañado a mi tía Miroslava, sé que se tiene que hacer —contestó Mauro seguro.


    Edur ayudó a montar a Zia sobre Luna, no sin antes aproximarla a él y volver a besarla.


    —Vuelve pronto a mí. 


    Ella solo sonrió y ya todo listo, iniciaron la cabalgata. Edur no le quitó los ojos de encima hasta llegar al límite de su propiedad, en eso Zia se giró sobre su silla, lo miró y sin creerlo ella le mandó un beso con la mano, beso que él sin saber por qué recogió con su mano también y la puso sobre su corazón. Al cabo de unos pocos minutos la perdió de vista al entrar al bosque.


    Tomó aire varias veces, sintió a sus sombras queriendo salir tras ella, «no, ustedes se quedan conmigo, como siempre». Las sombras se agitaron y sin más que hacer se giró, notó que sus empleados aún seguían estando ahí esperando, tal vez el regreso de su patrona.


    —A trabajar, hay mucho por hacer. 


    Todos dieron un respingo y se retiraron rápido a realizar sus labores, solo quedo Loreta a la espera de sus indicaciones.


    —Patrón, me gustaría hablar con usted, ahorita que no está la señora Zia, quiero sugerirle un regalo de bienvenida para cuando regrese.


    —¿Y cuál es? —preguntó Edur intrigado.


    —Creo que vamos a necesitar a su suegro y su cuñado. 


    Edur levantó la ceja ante la incógnita de esa sugerencia.


    —Habla claro, Loreta.


    —Bueno, patrón, no sé si le parece bien esta idea, ¿que opina sobre que cuando regrese la señora se encuentre con la sorpresa de la construcción de un nuevo lugar donde realizar el secado y conservación de sus hierbas?, así ya no tendría que ir a casa de sus padres por suministros para sus remedios a cada rato.


    —¡Diablos! —No había pensado en ello, «esta mujer piensa en todo», se dijo.


    —Claro, Loreta gracias. Encárgate de enviar un recado a la brevedad para ponernos en ello, sé que todo lo tienes en orden, pero me gustaría que revisaras qué falta por limpiar y organizar en la casa para que Zia al regresar, la encuentre como ella la mantiene siempre.


    —La señora ya me había comunicado los cambios que quería hacer en las habitaciones que están vacías, ¿me da permiso para empezar con esos cambios?


    —Sí, y lo que tengas que comprar ya sabes, pide que me envíen los pagos de los gastos que realices.


    —Sí, patrón enseguida me pongo a trabajar.


    Y sin más Loreta se retiró, dejando a Edur con un vacío en su interior y una casa fría.
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    Edur regresó a la casa a la hora de la comida, solo encontró al entrar sobre la mesa un cubierto puesto de manera sencilla, pero con detalles. Sabía que Loreta seguía las indicaciones de Zia de cómo colocar la mesa y le gustaba, aunque no estuviera, su presencia se sentía en cada uno de los detalles en la casona, se encaminó hacia la cocina y ahí estaban todos esperando y, sin más, le dijo a Loreta:


    —Ya sírveme.


    Y sin que la sirvienta se lo creyera vio a Edur tomar la fuente de la sopa y llevársela al comedor, dejando a sus sirvientes con cara de asombro, al parecer su patrón sin darse cuenta estaba adquiriendo rutinas que a pesar de no estar su esposa ya había tomado por costumbre.


    Se sentó a comer sin hambre, así que solo comió por comer, rechazó el postre y le informó a Loreta que estaría en su despacho trabajando. Llevaba un par de horas haciéndolo cuando tocaron a su puerta, dio permiso para el paso y Hortensia le informó de la visita de su suegro y sus cuñados. Él le informó que los hiciera entrar a su estudio enseguida y que esperara para ver que deseaban tomar.


    Entraron los tres, al primero que saludó fue a don Armando y después a sus cuñados, los invitó a sentarse.


    —¿Desean algo de tomar? —Ellos solo solicitaron un café.


    —Hortensia, trae lo que piden y agrega unas rebanadas de postre, y a mí también tráeme un café.


    La sirvienta, asintiendo, salió del despacho a realizar la tarea solicitada.


    —No esperaba verte aquí, Joel. A mí me dieron un mes, supuse que no vendrías, apenas llevas unos días de casado.


    —Al enterarme de la nota solicitando a mi padre y mi hermano —respondió sonriendo de manera ladina Joel—, me sentí algo desplazado y me dije: «yo también voy le guste o no a ese Montreal». La verdad me dio curiosidad y conociéndote sé que no será nada bueno y aquí me tienes queriendo averiguar qué te traes entre manos. 


    Edur se rio por esa extendida explicación por parte del hermano mayor de Zia.


    —Se trata sobre algo para Zia.


    —Lo sabía —intervino Efrén—. ¿Ya volviste a arruinar las cosas con mi hermanita, Montreal? Te aviso que no vamos a ayudarte a limpiar tu desastre.


    —No es así para tu desgracia, Efrén.


    —¡Ay, qué aguafiestas eres! —continuó el hermano menor—. Con las divertidas que nos damos cuando te metes en problemas.


    —Bueno, ya —interrumpió el padre de Zia—. ¿Qué podemos hacer por ti, hijo?


    Sacando de dudas a todos, Edur les comunicó la idea que Loreta le dijo para regalarle a Zia, tanto el padre como los hermanos sonrieron felices y, como niños realizando una travesura, se pusieron en ello.


    Fue tremendo para Edur ver de primera mano cómo discutían la mejor manera de construirla, la orientación, el viento, la sombra, el padre tomaba notas. Efrén dibujaba y Joel se dispuso a recorrer la propiedad para ver el lugar donde sería el ideal para realizar dicha construcción. Cuando por fin lograron estar todos de acuerdo, que tomó dos horas y varias copas de licor, Edur dio el primer pago a don Armando para que su regalo empezara a tomar forma. 


    El padre de Zia se negaba y Edur le dijo que trabajo era trabajo y la familia estaba aparte, que, si querían ayudar, ellos podrían poner la mano de obra, pero de la compra de los materiales se encargaba él, a lo que, sin más, tuvieron que aceptar. Se pondrían manos a la obra de inmediato, sabía que esa construcción les llevaría un mes, pero no importaba. Él sabía que Zia al volver y ver lo que ahí se estaba construyendo se pondría eufórica. De alguna manera él le tenía que retribuir el amor que ella le tenía y que Edur aún no sabía corresponder.


    Despidió a sus visitas, como había tomado café y pastel de frutas con sus respectivos licores, subió a su recámara para descansar. Al entrar y encontrarla vacía, se sintió como anteriormente vivía, solo con sus sombras y una cama desierta. 


    Se desvistió y al acostarse no encontraba la posición adecuada para conseguir          el descanso, le hacía falta su mujer, ¿quién le diría que llegaría a necesitar a alguien para poder conciliar el sueño? Reconoció que le gustaba dormir con Zia, cada noche después de entregarse con deseo y necesidad, se dormía abrazado a ella, cobijado por su cuerpo tibio y suave. Tomó la almohada de ella, percibió su aroma a lavanda, enterró la cara y respirando su aroma se quedó dormido abrazado a ella.
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    La comitiva que acompañaba a Zia recorrió el bosque hacia las faldas de la montaña, les tomó tres horas llegar por lo accidentado del camino y por la carreta que por ir tan cargada le costaba circular por ese lugar que ya llevaba tiempo sin ser transitado. 


    Cuando por fin llegaron, quienes los acompañaban se quedaron buscando con la mirada donde se encontraba el lugar donde supuestamente su señora estaría meditando. Al no ver nada, la contemplaron con la pregunta silenciosa en el rostro. Zia sonriendo les señaló con el dedo hacia arriba, al alzar la vista, con la boca abierta observaron una cabaña construida en lo alto de un cedro. La observaron con cara de asombro, ella solo levanto los hombros y continúo sonriendo.


    Mauro empezó a sacar trozos de madera maciza y empezó a clavarlos en el árbol, completando así unos peldaños por donde subiría su hermana. Mientras Mauro terminaba su labor los sirvientes empezaron a levantar el campamento donde pasarían los días en ese lugar.


    —Pedro, Hilario. — Zia se dirigió a los sirvientes armados—. Les aviso para que no se asusten, mientras este allá arriba puede que escuchen sonidos o alaridos, el viento puede rugir y escuchar a la naturaleza en todo su esplendor, incluso ver personas luminosas caminando o elevándose hacia mí. Nadie, absolutamente nadie puede subir a interrumpirme, les pido que mantengan la calma, de todas formas, mi hermano Mauro los va a acompañar, cualquier duda o temor, él les explicará para apaciguar su miedo. Les advierto que no hay nada que temer. Ellos solo asentían. Sin tiempo que perder, Zia se acercó a Mauro, lo abrazó, él le devolvió el abrazo de manera tierna.


    —Veas lo que veas o lo que ellos te digan recuerda quien eres y de lo que estás hecha, la tía te preparó para este momento, no dudes y entrégate a tu don, acepta por completo tu destino, yo estaré aquí abajo esperándote. 


    Le dio un beso en la mejilla, ella se amarró la falda, sacó una cuerda y metió en su morral fruta seca y agua. Con la ayuda de su hermano subió el primer peldaño, con la cuerda en su cintura y sujetándola en cada peldaño empezó a subir, a partir de ese momento ya estaría por su cuenta.


    Al llegar a lo alto se topó con la base de la pequeña cabaña, quitó el pestillo de la trampilla, la empujó para poder entrar. Dentro, se giró para cerrarla y se despidió de ellos con la mano.


    Dos veces había visitado esa pequeña cabaña construida por su padre con las especificaciones de su tía, se dispuso a limpiar y sacudir todo, abrió la ventana, por ella se veían las copas de los árboles de ese tupido bosque y al fondo la montaña la recibía con todo su esplendor. Tenía de todo para cubrir sus necesidades, en un costado había un espacio para asearse cuando fuera necesario, una mesita con una silla, un catre con sábanas y cobijas que la protegerían del frío nocturno y una alfombra para sentarse a meditar. Tardó dos horas en dejar todo limpio, al terminar comió fruta seca y tomó agua, se soltó el cabello y se sentó a esperar.


    Estuvo hasta el mediodía esperando y fue cuando su cuerpo los sintió, toda ella empezó a vibrar, acompañados del viento los escuchó.


    —Te estábamos esperando, pequeña, llegó el momento, ya es tiempo de entender y cumplir con tu misión. —Eran varias las voces que le hablaban al mismo tiempo—. Te mostraremos el pasado, te daremos respuestas para llevar tu presente y te enseñaremos varias posibilidades del futuro que dependiendo de las decisiones de alguien más o tuyas puede cambiar, también has de saber que saldrás de aquí fortalecida, entenderás en qué consiste tu don y la responsabilidad que conlleva, cierra tus ojos, pequeña, y acompáñanos en este viaje.


    Zia emocionada obedeció y se dejó llevar por sus guías, empezó a sentirse incorpórea, no sentía su cuerpo, todo se desvaneció alrededor, en eso sintió una presencia con ella.


    —Abre los ojos, mi florecita.


    Al abrirlos se encontró con su tía Miroslava, Zia sonrió.


    —Sí, pequeña, yo seré quien te acompañe en este viaje. Lo primero que tienes que saber es que te amamos y fuiste bendecida con algo muy grande, sé que tienes preguntas ya habrá tiempo, ahora te voy a contar sobre la elegida.


    » Hace casi doscientos años había una mujer poderosa, si era tu tátara, tátara, tátara abuela, su nombre era Nayala, ella tenía el mismo don que tú, realizaba muchos remedios, curaba cualquier enfermedad o dolencia, predecía el futuro, invocaba los elementos y hablaba con la naturaleza. Luchaba a diario con la oscuridad que reinaba en algunas personas y de su entorno, no había nada que ella no pudiera hacer, fue una gran mujer, un día la acusó de bruja una mujer que envidiaba su belleza. Había un hombre, Josué, que Nayala amaba y que esa mala mujer deseaba para ella. Capturaron a Nayala y la torturaron de manera cruel, fue tomada por la fuerza varias veces con la intención de quebrarla, a pesar de su sufrimiento no dejó de luchar por sobrevivir, no permitiría que sometieran su espíritu. Después de ser presa de semejante tortura la quemaron en la hoguera.


    Mientras era devorada por el fuego, elemento que se negaba a dañarla, ya que ella era parte de su ser, le pidió que cumpliera su destino y entre la agonía de las llamas, a sus guías suplicó repartir sus dones a las futuras mujeres de su familia y llegando el momento una de ellas sería la que tendría a su custodia su don y habilidades completos. Mientras el fuego devoraba su cuerpo, sus guías apiadándose de ella, realizaron su petición, llevándose de su ser todos sus dones, incluida su alma, dejando solo un cuerpo vacío, evitando que sufriera aún más. 


    » Tienes dudas, ¿verdad?, pues te sigo contando, ella no era hija única, tenía un hermano, Unax. Él se había casado y tenía seis hijos, ella al saber su destino, se lo comunicó a su hermano y le pidió irse lejos para que lograra ser feliz y no fuera alcanzado por la maldad. Gracias a su valor, estamos ahora aquí. 


    A pesar de ser una historia cruel, has de saber que su sacrificio no fue en vano, ella tenía un amor infinito y a pesar de todo lo vivido, no maldijo ni pidió venganza. Sabía que había personas ignorantes, pero los elementos molestos por haber dañado a su elegida sí condenaron a los que le hicieron daño, vientos fuertes, tormentas y sequías fueron el castigo.


    » Ahora vamos a que descanses lo necesitas.


    Poco a poco Zia empezó a sentir su cuerpo frío, cuando tomó conciencia de su entorno notó que ya era de noche, antes de dejar de sentir a su tía ella le informó:


    —Debajo de esta alfombra hay una tabla suelta, ahí está mi libro de cuero, el que tanto buscabas, en sus páginas encontraras algo de información, solo son anotaciones de hechos específicos. Lo que no esté ahí, mañana te lo mostraré, aún no terminamos con el pasado. Ahora duerme, mañana puedes empezar a leer y al mediodía regreso contigo.


    Zia caminó a la cama, su cuerpo se sentía entumido y algo dolorido, ya acostada su tía le dio un beso en su mejilla. Zia lo sintió como un aleteo de mariposa sobre su piel y se quedó dormida.
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    Cuando Zia despertó al día siguiente estaba lloviendo, rápidamente se apresuró a girar un cubo para recolectar el agua de lluvia que sería la que utilizaría para asearse, desayunó una manzana, dos huevos que cocinó en agua en un pequeño fogón, unas rebanadas de pan y un café calientito. Terminando de desayunar buscó el libro de su tía, lo tomó en sus manos, olió el cuero y al abrirlo le llegó ese olor inconfundible de hojas viejas llenas de sabiduría y, con mucha curiosidad, se dispuso a leerlo.


    Estaba asombrada, lo poco que llevaba leyendo le daba más información sobre su tía Miroslava, ahí supo que su don se despertó a la edad de cinco años, leyó sus miedos e inseguridades, los remedios que utilizó en varias personas de la región y otras cercanas, nombres, fechas, padecimientos, era un diario de eventos. Hasta que llegó a la historia de Servando y ella. Ya sabía la mayoría de lo ocurrido, pero lo que descubrió entre sus letras, fue lo que aconteció cuando Miroslava estuvo una semana de aislamiento en esa misma cabaña. Relataba cómo fue consolada por los guías y que le revelaron del nacimiento de Zia y sus hermanos, también del don que Zia recibiría en herencia de La Elegida, convirtiendo a su tía en salvaguardia y encargada de su formación.


    Estaba maravillada por la claridad que ahí describía, se enteró del nacimiento de Edur y del probable desarrollo de su Nahualli, que dependería de sus padres el que fuera para bien o para mal.


    —Indiscutiblemente dejaron que fuera para mal —pronunció Zia en voz alta.


    Miroslava estuvo en el nacimiento de Edur, claro que también estuvo el buen doctor. Zia leyó que este fue quien contó sobre la mancha y sus posibles consecuencias. Todo, gracias a la madre de Edur que había hablado de más, también su tía relataba la naturaleza del Nahualli en Edur, el cual era heredado de padre a hijo, que podría saltarse una o varias generaciones si los hijos no eran los adecuados para recibir esa habilidad, en este caso se saltó dos. 


    Luchó con todas sus fuerzas para proteger a Edur y ayudar a Servando para que no cometiera errores, pero fue un caso perdido ya que a pesar de confiar en ella no pudo evitar todo el dolor y el sufrimiento a ese niño, que pudo haber sido un poderoso protector. Así que solo se encargó de mantenerlo a salvo a pesar de lo que en el futuro pudiera convertirse. 


    Venían varias notas sobre Zia y sus progresos. Zia soltó una risa cuando leyó sobre el día que ella, siendo una niña, acompañó por primera vez a su tía al prado. Cuando ella se desvistió y corrió emocionada por entre las hierbas dejándose caer sobre el pasto dando grititos de alegría. Miroslava observaba con orgullo como su don crecía cada día y lo natural que ella lo recibía.


    En una anotación leyó:


     


    Edur y Zia van a estar juntos y no será fácil, tendrán que aprender y entender el propósito de su eminente encuentro.


     


    La última anotación por parte de su tía fue un golpe a su corazón.


     


    Hoy vi morir a mi amor en manos de la oscuridad que él mismo alimentó. Por tonto negó recibir mi ayuda y se dejó llevar por la maldad y el rencor de su esposa, que por muchos años derrochó en su propio hijo. Sufrió en carne propia las consecuencias de su cobardía y el amor que se negó a sentir por esa pequeña criatura, me siento culpable, ese amor solo me lo dio a mí hasta el final.


    Me mostraron que esto pasaría, intenté evitarlo, pero no tenía el poder para hacerlo, es demasiado fuerte e incontrolable, las sombras son poderosas para mí, sé que solo lo podrá contener mi hermosa Zia. Ella le va a dar equilibrio a las cosas, ruego porque ella sea mucho más fuerte que yo y acepte su destino. Por desgracia, físicamente no estaré ahí para ella, pero de manera espiritual la acompañaré a cada paso.


    Mi misión está cumplida, sé que en unos días moriré, aunque ya lo estoy desde que vi morir a Servando. No tengo miedo a la muerte solo es un estado, aún hay más después de ella; sé que por fin el amor de mi vida y yo podremos estar juntos por una eternidad, siempre lo amé y nunca dejé de luchar, sé que mi pequeña luchará también y siempre habrá quien siga esta lucha hasta que el amor deje de existir en todo el universo.


    Zia lloraba de manera incontrolable, dejó salir su llanto con voz de dolor, su tía se merecía vivir y disfrutar de su amor en esta vida, la admiraba, para ella sería siempre una mujer sabia. Les agradeció a sus guías que ella fuera la que acompañara su viaje.


    Se preparó un té de tila, necesitaba tranquilizarse para cuando su tía llegara, comió un poco de carne seca y una zanahoria. Ya casi era la hora, empezaba a sentir ese hormigueo de aviso. Seguía lloviendo, esta vez se recostó sobre la alfombra, dejándose acompasar por ese delicioso sonido de la lluvia al golpear la cabaña, se relajó poniendo su mente en blanco, cerró sus ojos y esperó.


    No pasó mucho tiempo cuando la sintió, abrió los ojos y ahí estaba, tan bella y etérea. Su tía le extendió la mano, ella sin dudar se la tomó.


    —Mi florecita, al leer mi libro sabrás que ahora te voy a mostrar cómo murieron los padres de Edur, te voy a llevar a ese momento y solo estarás como espectador y aunque lo quisieras no podrás hacer nada, ya está hecho, no hay forma de cambiarlo.  —Zia asintió—. Vamos, pequeña. 


    Llegaron flotando a ese lugar, en el camino viejo cerca de varios barrancos, en el momento justo en que estaba Miroslava discutiendo con Servando y Otilia.


    —¿Cómo se atreven a pensar siquiera en intentar matarlo? —les decía Miroslava—. Ya quisieron acabar con su vida dos veces, una al nacer y la otra a los cuatro años y ¿ahora pretenden intentar una tercera? Otilia, estás loca. Tu hijo pudo haber sido algo diferente, pero los dos se encargaron de crear un hombre cruel, duro y sin sentimiento alguno.


    —No sé cómo te enteras de estas cosas, bruja —le gritó Otilia.


    —No seas hipócrita, bien que te has beneficiado con la fortuna que tu hijo ha aumentado y administrado —rebatió Miroslava.


    —¿Y eso qué, bruja? —contestaba altanera la madre de Edur—. Eso no quita que nadie nos quiera en su círculo de amistades, le temen y, por ende, nos rechazan gracias a ese demonio que tengo por hijo. Es mejor matarlo, además, yo no dudo que tratas de evitar que muera porque eres responsable, es a causa de la maldición que me lanzaste por haberte quitado a Servando.


    —Cállate, Otilia —bramó Servando—. Bien sabes que no es cierto, ya nos explicó Miroslava, y yo hice mis averiguaciones. Ahora sé que esto es herencia de familia de padre a hijo, lo más seguro es que lo heredó de mi abuelo, así que, si tienes a alguien a quien culpar, que sea a mí y a mi familia. Ya deja ese tema, cumplí mi promesa que hice frente al altar cuando me casé contigo, ella no tiene nada que ver.


    —Claro que tiene que ver, Servando —dijo Otilia llena de veneno—. Por su culpa nunca me has amado, y solo me tocaste esas veces hasta que engendré a ese ser demoníaco y después de que quedé embarazada nunca supe más de besos y me negaste el amor físico. Vaya, ni siquiera quisiste que intentáramos tener otro hijo. Si hubiéramos tenido otro, ahorita Edur ya no viviría, solo te dedicaste a cumplir lo acordado por nuestras familias, un hijo varón. Te odio, los odio a ambos, y aunque sea lo último que haga morirás a mi lado te guste o no. 


    En eso vieron llegar a Edur sobre Tormenta, se bajó del caballo y se acercó a ellos.


    —¿Qué demonios sucede aquí?


    —Nada que te importe, maldito —le contestó Otilia a su hijo.


    —Bueno —dijo Edur—. Ya que hay reunión familiar necesito que me aclaren varias cosas, ya va siendo hora de que me cuenten por qué nunca me han querido, al contrario, me han llenado de vacío y frialdad.


    —Eso es fácil —le contestó su madre—. Y ahora mismo te lo aclaro.


    —Cállate, Otilia —le suplicó Miroslava—. No lo provoques, no sabes lo que haces.


    —¡Cállate, bruja! Ya va siendo hora de que sepa lo que pienso y siento. —Se giró y miró a su hijo a los ojos—. Nunca debiste nacer, al ver tu marca supe que eras un ser con maldad, yo jamás te amé y te odié cada momento que estuviste a nuestro lado. Verte crecer fue una agonía, por tu culpa soy una mujer desgraciada, nunca pude llevar una vida plena llena de amigos y familia con quien compartir mis momentos de familia. Nos arruinaste, no eres ni serás nunca merecedor de amor, los malditos como tú solo se merecen ser odiados y rechazados por todos.


    —Ya, Otilia, cállate —pidió Servando—. Ya te explicamos.


    —No me voy a callar. —Otilia ya gritaba como una desquiciada, soltando risas que rayaban en la histeria—. Te odio, ojalá que te mueras, maldigo la hora en que fuiste engendrado.
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    Zia miraba la escena impactada, se percató del temblor en el cuerpo de Edur y sus pupilas dilatadas, al escuchar tales ofensas por parte de su propia madre.


    —Habló la mejor madre del mundo, si ahora soy como soy, es gracias a ustedes. Fueron expertos al hacérmelo sentir, ahora solo queda una cosa, les voy a mostrar quien soy, quienes son mis sombras.


    Zia emitió un grito, sabía lo que sucedería a continuación, con lágrimas en los ojos observó la transformación de Edur, poco a poco vio como dejaba de ser él, para ser el jaguar, grande, fiero, sin control. Su madre pegó un grito de horror, su padre quedó impactado al ver a su hijo transformado y aceptó lo que ya le había dicho Miroslava, su abuelo también se transformaba, pero por mucho tiempo se negó reconocerlo.


    —Esto somos. 


    Caminaba alrededor de ellos, Zia vio cómo su tía se movió alejándose un poco de Edur, movimiento que no pasó desapercibido por aquel enorme Jaguar, que intentó avanzar hacia ella, pero algo lo detuvo, un viento lo distrajo de su presa, provocando que volviera a prestar atención a sus padres. Rugió y se lanzó sobre la carreta haciéndola rodar por el barranco destrozándose con cada voltereta.


    —Edur, cálmate —le suplicaba Miroslava—. No dejes que te dominen, eres más fuerte.


    —Cállate, vieja. 


    «Edur ya no puede oírte, es una pena que no podamos tenerla, está protegida por ellos, y ahora nadie nos podrá detener», dijeron las sombras.


    —¿Eso crees? —Zia escuchó a su tía—. Ya existe quien pondrá orden y pronto la conocerán. 


    Ignorándola el jaguar se giró y llena de terror ella observó como el jaguar avanzó hacia Otilia. Aquella profirió un grito desgarrador al ver como se acercaba, el jaguar se lanzó sobre la mujer y con sus garras destrozó su pecho salpicándose de sangre y la lanzó por el mismo lugar donde momentos antes la carreta había caído. 


    Después avanzó hacia Servando, él permaneció quieto, sabía su destino y como conocía lo que pasaría se volteó para ver a Miroslava y lo único que pudo pronunciar fue:


    —Te amo, Miroslava. —Regresó la vista al jaguar.


    —Hijo, perdóname. —Y antes de morir, con un grito desgarrador, su tía acompañó a Servando mientras dejaba este mundo. 


    Observó con detalle como el cuerpo del padre de Edur, terminó destrozado en el barranco junto a Otilia y la carreta. El jaguar la miró triunfante y satisfecho, burlándose de ella mientras se relamía la sangre del hocico.


    Poco a poco empezó Edur a volver a su forma y tomó conciencia de lo acontecido. Lo último fue una pregunta por parte de Edur a Miroslava:


    —¿Por qué discutían? 


    —Cuando llegue el momento lo sabrás. —Ella contestó entre su lastimoso llanto. Y se fue Miroslava con lágrimas en los ojos, dejando a Edur solo con dudas y con la muerte de sus padres en su conciencia.


    Regresaron a la cabaña del árbol, tomó el control de su cuerpo y se levantó con muchas dudas, aún tenía el rostro húmedo por las lágrimas, le dolía el pecho y gritaba de dolor por lo que vio. Se hincó en el piso sujetándose el pecho con las dos manos, supo entonces que estaba casada no solo con Edur, sino que también tenía junto a ellas unas sombras muy poderosas. Su tía Miroslava la abrazó.


    —Tranquila, pequeña, tranquila. —Así estuvieron un rato, hasta que Zia logró controlarse un poco.


    —Tía, es horrible, ¿ahora qué voy a hacer? Me case con él y lo amo.


    —Lo sé, mi florecita, y ese amor los puede salvar, solo tienes que encontrar la forma de llegar a sus sombras y calmarlas. Ellas y él están muy unidos, son parte uno del otro, es un lazo muy fuerte, así como tú y tus dones.


    —Tía, ¿cómo pudo vivir así? Todo lo que pasó y más sabiendo que fue él quien mató al amor de su vida y a sus propios padres.


    —Recuerda lo que viste, Zia, no era dueño de sus actos. El jaguar es la transformación más poderosa de Edur y de la que no tiene control, las sombras lo saben. Tienes que evitar que ellas lo dominen y tratar de ayudarlo para que sea él quien tome el control, de esa manera podrá ser más humano en vez de un ser dominado por los instintos depredadores del jaguar.


    —No sé cómo lo voy a lograr, tía, tengo miedo de terminar muerta o matarlo por defenderme.


    —Tranquila, recuerda que no estás sola, tus guías y tu don te van a ayudar y cada vez que se me permita estaré ahí para servirte de guía.


    —Lo sé, tía, perdóneme, pero ahora estoy muy impactada por lo que me mostraron, mi corazón y mi cabeza están revueltos.


    —Eso es bueno, tratar de pensar diferente sería ir en contra de tus emociones, ahora trata de descansar ya anocheció, mañana despertarán en ti el resto de tus dones y conocerás el futuro y no porque ellos te lo muestren, tú podrás verlo. A veces lo podrás evitar y cambiar o simplemente dejar que se cumpla lo que te depara para ti y los tuyos. Solo recuerda quien eres y el poder que se te va a otorgar. Me tengo que ir, nos vemos pronto, mi pequeña flor. 


    Zia se fue a la cama, se recostó y gracias a las tiernas caricias que su tía le regalaba se quedó dormida.


    

  


  
    56


    Edur estaba hecho un desastre, no se aguantaba ni siquiera él mismo. Ya habían pasado dos días después de la partida de Zia, estaba de un humor insoportable. Todos al verlo salían corriendo, él sabía que se estaba desquitando con sus sirvientes la frustración de no tener a Zia a su lado, «demonios, extraño a mi mujer», pensó. 


    Odiaba depender de las personas y dependía de muchas cosas por culpa de Zia, y para colmo se había acostumbrado a tener intimidad a diario y la noche anterior, excitadísimo, tuvo que masturbarse para calmarse, de lo contrario, hubiera tenido que transformarse y llegar volando a donde estuviera solo para tomarla. Si ella no regresaba pronto se volvería loco. Se apuró a vestirse y bajó a desayunar, ya estaba listo, la única que se atrevía a acercarse a él era Loreta.


    —Buenos días, patrón, en un momento le traigo huevos con frijoles y su café, le dejo mientras algo de fruta y jugo de naranja. 


    Edur sólo le gruñó. Loreta se retiró a la cocina para servir el desayuno de ese niño emberrinchado por no tener su más preciada posesión. Regresó Loreta con la charola y una sonrisa en los labios.


    —Aquí está su desayuno, patrón. —Edur en vez de gracias le volvió a gruñir—. ¿Desea algo más? —Otro gruñido por respuesta y Loreta continuó—: ¿Sabe algo de la señora Zia? 


    Gruñido. Loreta se estaba divirtiendo.


    —¿Quiere saber noticias de su esposa? —dijo ella. Gruñido—. Bueno, como no le interesa —le decía mientras caminaba de regreso a la cocina—, no le voy a entregar la nota que envió el joven Mauro. 


    Ahí sí que ya no gruñó Edur y como si le hubieran picado las nalgas con un clavo ardiente se levantó, casi corre para alcanzar a Loreta.


    —Detente ahí, sirvienta del demonio. 


    Loreta se detuvo y con una sonrisa disimulada, se giró a esperar a su patrón, que estaba entre enojado y entusiasmado por saber de su mujer.


    —¿Por qué no me la diste de inmediato?


    —Me la acaban de entregar y supuse que sus gruñidos significaban que no quería hablar ni ser molestado.


    —Ya, Loreta, déjate de juegos y entrégame la maldita nota de Mauro.


    —¿Promete dejar de gruñir como perro herido, patrón?


    —No te sobrepases, estás acabando con mi paciencia, dámela ahora.


    —Está bien, patrón, pero le comento que varios de los sirvientes, incluyéndome, en cuanto regrese la señora, nos vamos a aquejar del comportamiento hostil que usted ha tenido hasta ahora.


    —Sí, sí, hagan lo que quieran, ahora dámela. 


    Loreta se la entregó. Edur regresó al comedor y ya sentado abrió la nota y presuroso se puso a leer.


     


    Montreal:


    Primero que nada, te comento que tienes a unos sirvientes muy cobardes, eso sí, muy bien armados, pero solo se agita la naturaleza o escuchan unos pocos alaridos, ven un par de luces brillantes y se mean en los calzones. A punto estuvieron de agarrar sus cosas y salir corriendo como niños asustados, tuve que frenarlos y explicarles, te confieso que estuvo divertido el espectáculo.


    Pero supongo que no te importa que siga contándote de tus valientes guardias que nos acompañan, así que paso a lo que supongo sí será de tu interés.


    Zia está bien, hasta ahora no ha solicitado nada, como yo ya se dé esto, he de decirte que puede tardar tres días o hasta una semana. Hoy es jueves así que supongo que nos vamos a tardar más de tres, si para mañana aún no sé nada te hago llegar otra nota y como imagino que has de estar hecho un desastre y con toda la intención de presentarte aquí, te pido paciencia y sentido común. Ahora Zia solo necesita de sus guías y de su fortaleza, así que te calmas y esperas por ella en tu casa, mientras puedes seguir desquitándote con tus sirvientes, ¿adiviné?, ya te voy conociendo, cabrón. Te repito, Zia está bien y la estoy cuidando con mi vida, nos vemos pronto. 


    Te dejo para que sigas torturando a esas pobres personas.


    Mauro Antúnez


     


    Ese bastardo de Mauro tenía ojos en todos lados o solo suponía, eso sí, tenía que aceptar que esa nota aparte de divertida, le daba algo de tranquilidad. Edur dobló la carta con cuidado y la guardó en su chaqueta para que lo acompañara adonde fuera mientras regresaba su flor con espinas.


    Terminó de desayunar, al levantarse llegó Loreta con su sonrisita.


    —¿Ya puedo recoger la mesa, patrón?


    —Sí, Loreta, y para la próxima vez que llegue una nota de Mauro me la entregas de inmediato.


    —Sí, patrón.


    Y sin más qué decir Edur se retiró a realizar sus labores, ese día tocaba revisar los cultivos y sin tiempo que perder salió de la casa y se encaminó donde estaba su caballo Tormenta, ya lo estaba esperando su capataz y juntos salieron cabalgando.


    Al regresar, a la hora de la comida, entrando a su casa lo interceptó Hortensia.


    —Patrón, tiene visita, es don Agustín, el herrero. Lo está esperando en la sala.


    —Gracias. —Edur, extrañado por la visita, se dirigió al lugar donde lo esperaba, lo encontró sentado tomando un vaso de agua de sabor.


    —Buenas tardes, don Agustín, ¿a qué debo el honor de su visita?


    —Buenas tardes, señor Montreal. —Levantándose el herrero le tendió la mano—. Disculpe que me presente así a su casa sin previo aviso, mi visita es corta, quería hablar con usted y con la señora Zia. Me comentaron que ahora ella se encuentra de viaje con su hermano Mauro, me hubiera gustado hablar con los dos, pero ya estando aquí creo conveniente mejor hablarlo solo con usted.


    —Por supuesto, tome asiento, por favor. 


    Ya que los dos estuvieron sentados Edur le preguntó:


    —¿Qué es lo que necesita?


    —Pues necesitar nada, muchas gracias —contestó el herrero—. Más bien vengo a informarle lo que se está rumorando en el pueblo y que le atañe a usted y a su esposa.


    —Continúe —alentó Edur.


    —Verá, primero que nada, quiero ofrecerle una disculpa por dejarme llevar por los chismes y habladurías con respecto a su persona, hace un tiempo, ya mi amigo Armando me aclaró que usted es un hombre de honor y de paz, por lo que me siento en la obligación de informarle que el día de hoy por la mañana se presentó en mi establecimiento don Pedro, el médico, solicitando mi apoyo para emprender un movimiento armado en su contra. Al parecer tiene a varios que lo apoyan y quieren, según él, deshacerse de usted, argumentando que es un demonio y que es el causante de las enfermedades que se han estado presentando en varias personas de la región desde hace muchos años y que ahora con el apoyo de su esposa se puede llegar incluso a presentar muertes misteriosas por enfermedades que antes no había y como la iglesia no lo apoya, él se siente con la obligación moral de ser quien corte de tajo esta situación. Ya que, al parecer, era deseo de su madre, la difunta doña Otilia, matarlo y Miroslava lo impidió. De antemano, aclaro que yo no lo quise apoyar, por lo que nuestra amistad ya se terminó, al parecer piensa que estoy a favor de usted y en contra de él.


    —Vaya con el doctorcito, además de ser un inepto como médico, es un alborotador—exclamó Edur.


    —Por desgracia, señor Montreal, sus motivos no son nada honrosos y, además, involucra a su esposa, lo que para mí y muchos del pueblo es muy grave. Tuve el privilegio de conocer a la familia Bermúdez desde mi niñez y convivir de manera estrecha con los Antúnez, y sé que lo que anda divulgando el doctor no es cierto. Mi sincera intención es que ambas familias estén a salvo, al igual que otras personas que se encuentren en medio del fuego cruzado. Deseo que esta información sirva para que tome medidas, ya que la gente armada no es del pueblo, el doctor los trajo de otras regiones, vaya, ya ni consultas da, se la vive de viaje y ahora en el pueblo tenemos ya a diez hombres de esa calaña hospedados en el Edén. 


    A Edur le llamó la atención la mención de ese lugar, pero sin alterarse continuó:


    —Le agradezco, don Agustín, su buena voluntad, en este mismo momento le informaré a mi suegro y a mis cuñados de lo que está ocurriendo para tomar las debidas precauciones.


    —Señor Montreal, me tomé la libertad de hablar con varias personas del pueblo, he de decir que son muchos quienes lo respetan y admiran y que no están de acuerdo con las acciones de don Pedro, por lo que le ofrezco mi apoyo y de quienes creemos que esto no está bien. 


    Ambos se levantaron al mismo tiempo dándose la mano como despedida.


    —Gracias, don Agustín, por su apoyo —agregó Edur—. Las puertas de mi casa siempre estarán abiertas para usted y para aquellos que quieran vivir en paz, hágame el favor de trasmitir mi mensaje y por lo otro nos encargaremos a la brevedad.


    —Pues mi misión está cumplida, buen día.


    —Lo acompaño a la salida. 


    Y con un hasta pronto el herrero partió a su casa.


    —¡Raúl! —llamó a su capataz. El hombre salió corriendo de la cocina apurado por semejante grito, patinando por el camino.


    —Sí, patrón.


    —Ve de inmediato a casa de mis suegros y diles a don Armando y mis cuñados que me urge que vengan, llévate a dos hombres armados y déjalos custodiando a la señora Amelia y a la señora Alma.


    —Enseguida, patrón.


    Y sin más, salió raudo el capataz a cumplir la orden.


    Loreta alterada salió de la cocina preocupada.


    —¿Qué sucede patrón?


    —El malnacido del doctor, eso sucede, avisa a las mujeres que no vayan al pueblo ni por error, si necesitan algo que vayan los hombres, hay personas ajenas a esta región armadas y con malas intenciones convocados por ese médico. Los niños no salen de la propiedad, apúrate, mujer.


    —Sí, patrón, enseguida.
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    Zia despertó alterada, algo la inquietaba, no le dio importancia pensó que era por lo vivido el día anterior, realizó la rutina que llevaba efectuando desde que llegó a la cabaña y al cabo de dos horas sintió la presencia de su tía acompañada de sus guías, esta vez no tuvo que meditar y eso le extrañó.


    —Hola, mi florecita, ya estamos aquí, esta vez no es necesario meditar ni ser incorpórea, esto lo tienes que sentir y dejar que te recorra. —Zia prestaba atención sin interrumpir—. Es más intenso —continuó Miroslava—. Lo que estuviste sintiendo no es nada comparado con lo que vas a experimentar hoy. El poder es más fuerte y grande, hoy vas a despertar por completo. Dentro de nosotros existen los cuatro elementos básicos de la naturaleza e intentar equilibrarlos nos lleva a la evolución, nos muestra «nuestro lugar en este mundo», nuestra misión, de dónde venimos y hacia dónde vamos. Todo lo que se hace en nuestra vida es un ritual y le da el valor que tiene dentro de tu corazón, por eso es importante conocerlo, aprenderlo, aceptarlo, lograr sanar y lograr la armonía entre cada elemento y así llegar a él «ser», ¿preparada? —Zia asintió.


    Zia percibió el viento que rugía, alborotándole el cabello y sus ropas. Los escuchó fuerte y claro.


    —Soy Aire, represento el pensamiento en tu ser, por eso cuando pedías por alguien en tu mente con oraciones, me presentaba y te daba la respuesta.


    Zia cerró los ojos, empezó a levitar, de repente dejó de sentir el aire y empezó a sentir calor que la envolvía, hasta lo respiraba.


    —Soy Fuego, represento a la intuición de tu ser, soy quien te hace percibir algo de manera clara sin que la razón intervenga, vibro todo alrededor.


    —Soy Tierra, represento la percepción de tu ser, conmigo tus sentidos se activan para interpretar sensaciones físicas o sensoriales.


    Zia soltó un jadeo, el poder era fuerte, sintió sus músculos contraerse.


    —Soy Agua, represento el sentimiento de tu ser, podrás con solo tocar experimentar los sentimientos de las personas, como: los negativos (tristeza, miedo, coraje, culpa), los positivos (felicidad, amor) y neutros (piedad, sorpresa).


    Hablaron al mismo tiempo mientras se llenaba de energía que le daba entendimiento, su cerebro, su cuerpo y su alma eran uno.


    —Todo el universo vibra, nosotros no somos solo materia, somos las manifestaciones físicas y psíquicas de tu ser, te damos la bienvenida, Zia, a partir de hoy eres la Elegida. 


    Y como nunca en su vida Zia vibró alto, todo a su alrededor cobró vida, escuchó a los árboles, las flores, el canto de las aves y el sonido de los animales, abrió los ojos y se vio brillar, vio su pasado, presente y tuvo fogonazos de hechos buenos y malos, futuros, a corto y largo plazo. 


    En ese instante, se enteró junto con un estallido de energía, que en su vientre llevaba el fruto del amor por Edur, Zia con lágrimas observó a su tía y ella con una sonrisa se lo confirmó.


    Conforme se calmaban las vibraciones Zia descendía, cuando sus pies tocaron el piso de la cabaña cesó todo ruido, dejándola en un estado de éxtasis espiritual que la llenaba en su totalidad. Su tía Miroslava se acercó a ella.


    —¿Cómo te sientes, hija?


    —Iluminada. —Su tía sonrió.


    —Estoy embarazada, tía, y al parecer tengo un mes, no lo puedo creer, en mi vientre tengo lo mejor de los dos, es maravilloso, ya quiero contarle a Edur y a mis padres, pero… —Se mantuvo callada recordando—. También vi peligro, tía, y sucederá pronto, el jaguar, hombres armados, muerte, tengo que avisarles, tengo que irme.


    —Aún no, pequeña, ya casi anochece, duerme y mañana temprano regresas, hoy no vas a resolver nada.


    —¿Ya te vas, tía?


    —Todavía no, necesito que hables con alguien más.


    Zia con la duda dibujada en su rostro y con la pregunta sin realizar percibió la silueta de un hombre que poco a poco caminaba hacia ellas y a cada paso se volvía más corpórea, era el señor Servando.


    —Hola, Zia, solo tengo poco tiempo, me gustaría pedirte un favor.


    —Lo que necesite, señor Servando, pero primero quiero que sepa que va a ser abuelo y me hubiera gustado que lo conocieran.


    —Lo harán, pequeña, lo harán y va a ser gracias a ti, por eso mi petición, necesito que le des un mensaje a mi hijo, dile que me perdone, yo no me puedo aún perdonar. Ruégale que ya no me odie, fui un tonto, un cobarde; dile que yo lo amaba, que aún lo amo, pero mi estupidez no me dejó demostrárselo. Pensé que tenía tiempo de corregir mis errores y no fue así. Con respecto a lo sucedido hace dos años, dile que yo lo perdono, sé que no fue su culpa, que se permita ser feliz y que disfrute de sentir el amor, se merece eso y más, todos los días rezo para que a tu lado encuentre la fuerza para controlar su naturaleza.


    —Sí, señor Servando, yo le doy su mensaje, ¿lo puedo abrazar?


    —Por supuesto, pequeña. 


    Y sin más se fundieron en un abrazo lleno de esperanza, al cual, a los pocos segundos se unió su tía Miroslava.


    Se despidieron con un hasta pronto, y Zia los vio desvanecerse, sabía que todo a partir de ese momento sería diferente. Tenía la certeza de que su lucha apenas empezaba. Se tocó el vientre con sus manos, sintió la vida que ahí crecía. Tenía algo más por que luchar y con anhelo deseó estar en casa, junto a Edur.
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    Edur comió sin disfrutar de su comida, estaba ansioso y muy furioso, sus sombras estaban a flor de piel, deseosas de tomar forma, tuvo que frenarse con todas sus fuerzas para ponerlas a raya, tenía ganas de transformarse y de darle su merecido y acabar de una vez por todas con el doctor, pero sabía que en ese momento sería contraproducente. 


    Caminaba en su despacho inquieto, cuando escuchó el sonido característico de la cabalgata de varios jinetes llegando a su casa, supo que serían su suegro y sus cuñados. De inmediato, se encaminó a la entrada donde ya Loreta les estaba abriendo la puerta y los hacía pasar.


    —¿Qué pasa, Edur? —preguntó ansioso Joel—. Estamos preocupados, nos alarmó ver a tu capataz con dos hombres armados con la indicación de dejarlos para custodiar a mi madre y mi esposa y que viniéramos con prontitud.


    —Lamento mucho, la angustia a la que los estoy sometiendo, pero esto tiene que ver conmigo y Zia, el doctor está tramando matarme.


    —¿Cómo dices? —preguntaron al mismo tiempo.


    —Tomen asiento y les cuento de la visita que me hizo don Agustín y lo que me informó. 


    Y sin más dilación, les contó a los otros al detalle. Al terminar de explicar los Antúnez estallaron al mismo tiempo.


    —Ese maldito ya está muerto gracias a la paliza que le vamos a dar —argumentó Efrén.


    —Ni mi hermana podrá salvar a ese idiota —agregó Joel.


    —No puedo creer las malas intenciones del doctor, jamás creí que pudiera llegar a tanto —interrumpió el padre de Zia—. ¿Qué tienes pensado, hijo? ¿Por qué hasta ahora en el pueblo nadie ha ido al taller a decirme nada? Seguro para que no me enterara de sus planes. Mañana mismo hago averiguaciones, lo bueno es que son pocos los que lo apoyan gracias a lo que te informó mi amigo don Agustín.


    —Vamos a retomar las medidas de antes de la boda —afirmó Edur—. Hágame el favor de hablar con el padre Anselmo, necesitamos el apoyo de todos, infórmenles a sus amigos y vea como nos pueden ayudar. Yo ya di indicaciones y las mujeres no van al pueblo, los niños no salen de la propiedad hasta que esto se acabe. Necesitamos quien nos informe de los pasos del doctor. Nos encargamos todos juntos de indagar sobre los movimientos de nuestros enemigos. 


    Iba decir algo más cuando sin ser del todo consciente, se quedó callado, sintió el viento soplar de manera agresiva, la tierra vibrar y a los animales emitir sonidos. Todos se quedaron quietos y presurosos se asomaron a las ventanas, observaron como el bosque se mecía de manera extraña, había aves volando alrededor de las copas de los árboles y una luz que alumbraba un punto lejano del bosque. Edur sintió sus sombras excitadas y listas, se le dilataron las pupilas y su cuerpo se erizó, provocando que proclamara en voz alta:


    —¡Demonios! —Volteó a ver a sus cuñados y su suegro que sonreían con el pecho hinchado de orgullo.


    —¿Me pueden explicar qué está sucediendo? —Apenas terminaba la pregunta cuando un estallido de luz acompañado de una fuerte sacudida de todo a su alrededor iluminó el atardecer y como si nada, terminó como había empezado, sin aviso alguno.


    —Lo que sucede, hijo, tiene nombre: Zia —le contestó su suegro con un brillo de orgullo en la mirada—. Ya tiene completo su don y por lo que veo es poderosa como lo fue su antepasada Nayala, a partir de ahora ella es la Elegida.


    —Necesito un trago —dijo Edur alterado. 


    Caminó a la mesita donde tenía el licor y los vasos, se lo sirvió y se lo tomó de un trago. Ese día se ponía cada vez más intenso, y sin preguntar les sirvió también a sus cuñados y suegro. Disfrutaron del licor en silencio, cada uno sumergido en sus pensamientos, hasta que como si nada Efrén mencionó:


    —Ahora sí, cuídate, cuñado, de hacer enfurecer a mi hermana, porque si antes te destrozó, esta vez sí te hará añicos. —Todos se carcajearon, no pararon hasta que el dolor de estómago y las lágrimas los obligaron a detenerse.


    —He de decir que la he añorado —les contó Edur. Extraño comportamiento en él porque nunca había conversado con nadie de sus sentimientos, pero por alguna razón se sentía a gusto abrirse con ellos—. Sin ella aquí la casa se siente vacía y fría, además he estado de pésimo humor desde que supe de su partida. Hoy Mauro me envió una nota con noticias de Zia.


    Se la sacó de su chaqueta y se las entregó, la leyeron entre risas.


    —Ya te excediste, Montreal. ¿De veras has estado torturando a tus sirvientes? —preguntó Joel.


    —No —contestó rápido Edur—. Aunque según Loreta, ya le tienen una lista de quejas a Zia de varios sirvientes sobre mí. —De nuevo rieron.


    —Pues, prepárate, hijo —le advirtió su suegro entre risas—. Zia te va a regañar.


    —No espero menos, don Armando, de hecho, lo deseo con ansias —le contestó Edur con anhelo—. Pero, bueno, vamos a terminar de detallar lo que tenemos que hacer con respecto a lo que se nos viene encima y sin más dilación continuaron organizando los pormenores de sus planes.


    Terminaron a eso de las nueve, ya estaba todo listo, a partir del siguiente día se pondrían manos a la obra. Los acompañó a la salida y los vio partir. Se encaminó a la cocina y solo se tomó un café. Le informó a Loreta que se retiraba a su recámara, necesitaba espacio a solas.


    Se alistó y cuando ya estaba acostado en su fría cama, pensó en Zia, la necesitaba, extrañaba su compañía, su risa, su voz, sus besos, sentir su piel y su calor. 


    —Nunca más la voy a dejar que se aleje de mí por mucho tiempo y si se tiene que volver a ir a ese lugar, yo iré con ella le guste o no, así tenga que quedarme esperándola en el dichoso campamento. Sí, eso haré, nunca más pasaré un día sin estar cerca de mi flor con espinas. 


    Se quedó dormido soñando con su esposa, acompañado de sus sombras y necesitando su luz.
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    Zia se despertó al alba, puso agua a calentar para bañarse, mientras esperaba el desayuno, se revisó toda, emocional, física y espiritualmente. A simple vista seguía siendo la misma, solo se sentía diferente en buen sentido. Recordó lo que podría suceder en un futuro y le entró la prisa, por lo que sin perder tiempo por la ventana le avisó a su hermano Mauro que partían de inmediato. 


    Se apuró para llegar lo más pronto posible a la casa, limpió y organizó la cabaña, guardó sus pertenencias, se amarró la falda, cogió su morral, se lo cruzó en el pecho y volteó a ver por última vez la cabaña que la acogió por esos días. Con un «hasta pronto» levantó la trampilla y se dispuso a salir. 


    Mauro la recibió al pie del árbol con un abrazo.


    —Bienvenida, hermanita. 


    Zia le sonrió, Mauro quitó las maderas que había colocado, dejando solo las más altas que se mantenían ocultas por las ramas del mismo árbol. Era indispensable seguir conservando seguro ese lugar. Terminó de subir las cosas del campamento a la carreta, mientras su hermana hablaba con los sirvientes que los acompañaron. Ya todos listos montaron en sus caballos y Mauro en la carreta, iniciaron el viaje de regreso a la casona.


    No hablaron durante el camino, sabía Mauro que su hermana pronto los reuniría para contarles, así que esperaría, esta vez el trayecto fue más rápido, el camino estaba casi libre por lo que llegaron en una hora.


    Edur se levantó de malas como últimamente era su costumbre, se arregló, al poco tiempo ya estaba listo para bajar a desayunar cuando sus sombras se alteraron, le avisaron y supo que era Zia. Rápidamente abrió la puerta de su recámara y bajó corriendo las escaleras, se tropezó por lo estrepitosa de su carrera, casi se cae en los últimos tres escalones. Tanto alboroto causó que se asomaron varios de sus sirvientes, se apresuró para abrir la puerta y vio que Zia bajaba de su caballo, corrió hacia ella.


    Zia lo vio y le sonrió, a Edur su corazón casi se le salía del pecho por la emoción de verla, llegó sin aliento hasta ella, la abrazó y la besó con todo su cuerpo. Se sentía como si hubiera estado sin comer un mes o sin haber bebido agua, y sin importarle absolutamente nada, la cargó sobre su hombro. Ella soltó un grito y una risa, todos reían.


    —Hola a ti también, Montreal—pronunció Mauro.


    —Hola y adiós, Mauro —dijo Edur sin voltear. 


    Se encaminó hacia la casa con su mujer, tenían mucho que hablar y mucha piel que cubrir, lo último que escucharon los sirvientes fue:


    —Loreta, que nadie nos moleste, quien se atreva, le pego un tiro.


    Se escucharon un coro de carcajadas. Mauro que sonrió solo movió la cabeza y vio como ese animal se llevaba a su hermana a hacer…, mejor no quería imaginárselo y sacudiendo la cabeza borró esos pensamientos de su mente. Se despidió de los sirvientes de la casona que aún sonreían por el comportamiento de su patrón y tomó camino a casa de sus padres. 


    Edur subió los escalones de su casa de dos en dos, al entrar a su recámara cerró la puerta de una patada y depositó a su esposa en la cama, mirándola con deseo.


    —Mala mujer, esto te lo voy a hacer pagar, me dejaste solo con mis sombras, no sabes la angustia y la soledad que he estado viviendo estos días sin ti. 


    Zia emocionada se levantó, se acercó a Edur y lo besó sosegando todo aquello que su marido sintió en su ausencia. El beso se volvió salvaje.


    —También te extrañé.


    Se arrancaron la ropa con desesperación, Edur recorrió su cuello, sus pechos que sintió turgentes, les dedicó mimos que a Zia la estaban volviendo loca, la levantó y volvió a depositar en la cama. Continúo besándola, le dio besos en su vientre, llegó hasta su triangulo de risos y con sus manos le abrió las piernas, acercó su boca, olió su aroma, se relamió los labios y devoró ese manjar que su mujer tenía para él. Se sentía como un lobo hambriento, se apropió de cada suspiro, cada gemido que le regalaba su mujer. Edur estaba muy excitado. Tocó el punto dulce de ella con la lengua tres veces y la sintió estallar, acompañada de una vibración de todo lo que los rodeaba. Se bebió su elíxir, no dejó ni una gota. Saciada su sed, se incorporó y se colocó sobre ella entre sus piernas, la miró a los ojos, sus pupilas estaban brillando de manera intensa, ella sonreía satisfecha.


    —Te extrañé, mi flor con espinas —dijo y la penetró de una estocada. 


    Ambos gritaron de placer, ella curvó su espalda, él se sintió completo, su miembro la sentía caliente y muy húmeda.


    Cada vez que entraba en ella era una sensación increíble que le recorría toda la columna hasta la base de la nuca, sus sombras gozaban junto con él y las dejó sentir junto con él su placer. La besaba y la penetraba sin tregua, le tomó una de sus piernas y se la colocó en su hombro teniendo así más profundidad, acción que ella agradeció con gemidos más sonoros y descontrolados, los dos gozaban. 


    Todo a su alrededor crujía, se movía, vibraban al compás de su placer, él la sintió temblar y supo que su mujer estaba muy cerca otra vez de estallar, por lo que aceleró sus embestidas. Fueron salvajes sus penetraciones y profundas, quería que los dos llegaran juntos al paraíso y así fue, un orgasmo monumental los llevó del infierno al cielo de golpe, siendo destrozados y reconstruidos en el camino, si algún día moría, quería hacerlo así, en los brazos de su esposa.


    Ambos estaban abrazados retomando el aliento, Edur seguía dentro de Zia, sentía las palpitaciones del orgasmo de ella aún en su miembro, era delicioso. Se incorporó un poco, se giró junto con ella y la recostó en su pecho abrazándola de manera posesiva.


    —No vuelvas a irte sin mí, estaba hecho una porquería, de malas, esta cama la sentía enorme y fría, sin ti la casa no fue la misma.


    —Edur, también te extrañé, pero era necesario, la próxima vez si me lo permiten me acompañas.


    —¿Cómo te fue?


    No sabía cómo empezar a decir lo del embarazo. Zia guardaba silencio, quería hacerlo cuando estuvieran todos, así que empezó con lo referente al señor Servando.


    —Vi a tu padre. —Edur se envaró y sin esperar que se alterara ella le dijo—: Me pidió que te dijera que lo perdonaras, que el aún no se puede perdonar y te ruega que ya no lo odies, que fue un tonto, un cobarde, que él te amaba, todavía te ama, que su estupidez no lo dejó demostrártelo. Pensó que tenía tiempo de corregir sus errores, que respecto a lo sucedido hace dos años, te perdona, que no fue tu culpa, sabe que el jaguar tomó el control, que te permitas ser feliz y que disfrutes de sentir amor, que te mereces eso y más. Todos los días reza para que tú encuentres la fuerza para controlar tu naturaleza.


    Edur lloró y lloró con las palabras que su mujer le trasmitió de su padre, algo en él se rompió liberando un poco de rencor y dolor, soltó un gemido lastimero entre lágrimas, se abrazó más a Zia y de alguna forma se sintió liberado. Algo empezaba a cambiar dentro de él, era mejor hablar, sentía culpa y entre gemidos le dijo a Zia:


    —Yo los maté, yo los maté. Tu tía estaba ahí, lo supe cuándo salí de mi transformación, al ver la sangre en la tierra, caminé al barranco, vi sus cuerpos destrozados junto a la carreta en el fondo, yo… yo regresé a la casona y solo me quedé esperando hasta que me avisaron del accidente. Me quedé callado, no me atreví a decir que había sido yo, solo cumplí con lo que un hijo hace, les di sepultura y seguí con mi vida entre sombras, no te lo voy a negar, dentro de mí estaba feliz por ya no tenerlos aquí, torturándome y recordándome todos los días que no era digno de su amor.


    —Lo sé, Edur, lo vi, mis guías me llevaron a ese momento, escuché todo, cada palabra y observé cómo el jaguar y tus sombras tomaron el control, cómo te dominó la naturaleza depredadora del jaguar. Tranquilo, tu padre te perdonó, ahora toca que tus empieces a trabajar en perdonarte y el perdonar a tus padres.


    —Tal vez a mi padre sí pueda concedérselo con el tiempo, a mi madre dudo mucho lograrlo algún día.


    —Cariño, el perdonar a tu madre no es para ella, es para ti. Al hacerlo te liberas tú, no puedes vivir con odio. Al rato que juntemos a la familia entenderás la razón por la que te lo digo.


    —¿Van a venir? ¿A qué hora? —preguntó Edur con la ceja levantada. 


    —Les voy a avisar para que lleguen a la hora de la comida, ¿te parece?


    —Sí, claro, deja que le indique a Loreta que les escribas una nota.


    Zia se carcajeó.


    —No es necesario, cariño. Yo misma les mando el mensaje.


    Zia al mirar a Edur con cara intrigante continuó, mira y aprende cariño. Zia cerró los ojos, al cabo de unos segundos, un viento con forma entró por la ventana. Edur se incorporó, sus sombras brincaron, pasmado escuchó a su esposa.


    —Aire, con todo mi respeto solicito de su intervención para llevar un mensaje a su hija Amelia, solicito la presencia de todos en mi casa, tenemos noticias y es necesaria su presencia a la hora de la comida, gracias.


    —Con gusto, Elegida.


    Edur vio salir al viento con el mensaje de Zia a su familia.


    —¿Cómo demonios hiciste eso, mujer?


    —Pues así, Edur, haciéndolo.


    Edur solo sonrió moviendo la cabeza y viendo la hora decidió no seguir perdiendo más tiempo. Hasta llegada la comida le dedicó a su esposa besos y caricias, que terminaron en varios apasionados y enloquecedores encuentros entre las sábanas que antes estaban frías, pero que ahora ardían.
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    Se levantaron y decidieron darse un baño juntos en la hermosa tina hecha por sus hermanos, varias veces tuvo que detener a Edur en sus avances, argumentando que su familia ya estaba en camino. Se bañaron rápido, al cabo de media hora ya estaban listos. Bajaron tomados de la mano al comedor, ya estaba puesta la mesa para dos, por lo que rápidamente llamó a Loreta para que le ayudara a poner seis lugares más y cambiar la vajilla de diario por la que le regalaron el día de la boda, una de color azul de talavera con orilla naranja brillante y dibujos de flores de todos colores, copas, servilletas de lino y los cubiertos de plata.


    —¿Celebramos algo en especial, señora Zia? —preguntó Loreta.


    —Sí, y en su momento lo sabrán todos. Viene mi familia, de hecho, ya vienen llegando. 


    Incrédula, Loreta esperó sonido alguno y no escuchó nada, continuó Zia acomodando la mesa como si nada, en eso escuchó el sonido de varios caballos.


    —Edur, traes una botella de licor por favor. Loreta, también que haya suficiente agua fresca.


    —Sí, señora, ya todo está en su lugar.


    Se encaminaron a la puerta a recibir a la familia.


    La primera que entró fue la señora Amelia, después su padre, detrás de ellos se introdujeron en tropel sus hermanos, Mauro y Efrén, y al final Joel de la mano de Alma. Todos entre besos y abrazos se saludaron, los invitaron a tomar asiento en la mesa, ya sentados la señora Amelia fue quien primero tomó la palabra.


    —Hija mía, hoy casi me matas del susto.


    —¿Por qué, madre?


    —Niña insensata, con el mensaje y el inusual mensajero, ¿qué esperabas? Cuando me habló casi me da algo, lo bueno es que al girarme y reconocerlo me regresó el alma al cuerpo.


    —Te pasaste, hermanita, no imaginas qué grito pegó nuestra madre —continuó relatando Efrén—. Corrimos todos de regreso a la casa, ya casi nos íbamos y al entrar nos topamos con ese viento con bruma; que, por cierto, ya teníamos muchos años que no lo veíamos, estaba ahí flotando en medio de la sala, tan tranquilo. Y escuchamos tu mensaje con cara de idiotas, perdón, madre, usted no es idiota —corrigió Efrén con cara de apuro—. Déjame decirte, hermanita, que tiene una voz terrorífica, los pelos se nos pusieron de punta, vaya manera de enviar un mensaje, efectivo, pero algo macabro.


    —Bueno, véanlo de esta manera, me voy a ahorrar mucho papel y tinta de ahora en adelante cuando quiera convocarlos —bromeó Edur, a lo que todos sorprendidos por lo natural de la broma de éste con el asunto, terminaron riendo.


    Zia llamó a Loreta y le pidió ayuda para servir, sorprendida observó a Edur que se levantaba, solicitando a sus hermanos que lo acompañaran a la cocina, a lo que los convocados lo siguieron sin preguntar. 


    Al poco rato, las mujeres y el padre de Zia con la boca abierta vieron desfilar a Edur y a los demás con fuentes de comida en las manos, depositándolas en la mesa siguiendo las indicaciones de Loreta. Esperaron a que tomaran asiento y Edur sin más le dijo a Mauro:


    —Dime un número del uno al diez, si adivinas yo sirvo, sino tú sirves.


    —Vaya, Montreal, ya te echaron a perder —contestó Mauro. Ante esto, a todos no les quedó más remedio que reírse.


    —Ocho. 


    Edur con la boca abierta y molesto dijo:


    —¡Qué mala suerte! Adivinaste.


    Todos, hasta los sirvientes que estaban viendo, se rieron desenfrenados al saber que su patrón había perdido. Aceptando su derrota, Edur les sirvió a todos.


    Comieron como siempre, todo el tiempo haciéndose bromas, al llegar al postre Edur habló.


    —Zia, te tenemos un regalo. —Ella esperó ansiosa—. Te estamos construyendo un cuarto de hierbas como el que tienes en casa de tus padres. —Ella abrió los ojos por la sorpresa. Zia empezó a llorar, Edur le preguntó—: ¿Por qué lloras? ¿Acaso no te agrada?


    —No es eso, es por la emoción —contestó entre hipidos Zia.


    —Tu padre y hermanos se están encargando de la construcción y fue idea de Loreta —continuó Edur.


    —Gracias a todos, es un hermoso regalo.


    —¿Qué les parece si nos tomamos el café en la sala? —invitó Edur a todos. 


    Con sus cafés en las manos se encaminaron a la sala, ya todos acomodados, Zia mandó llamar a Loreta.


    —Sí, señora.


    —Llama al personal de la casa, ya sabes a los de siempre, tengo algo que comunicarles a todos.


    —Sí, señora, de inmediato.


    Al cabo de un rato había veinte personas en la sala, todos los sirvientes estaban intrigados, inquietos. Zia se percató, sintiendo su nerviosismo y se dispuso a tranquilizarlos.


    —Los he convocado aquí porque tengo una noticia que darles, como sabrán salí de viaje unos días y ayer me enteré de que, en más o menos ocho meses tendremos un miembro más en esta casa. —Nadie hablaba, Zia continuó—: Estoy embarazada.


    Gritos, llantos, aplausos, abrazos, el júbilo era frenético. Todos la felicitaban, menos Edur que se mantenía en segundo plano alejado de todos quienes la rodeaban. Zia les agradeció y al percatarse de la situación de inmediato los invitó a continuar con sus labores y ya estando solo la familia se acercó a Edur que estaba sin hacer movimiento alguno. Su respiración era acelerada, miraba a la nada, seguramente trasportado a su pasado. Zia lo tomó de las manos y al hacerlo sintió su miedo recorrerle el cuerpo, también odio a sí mismo y desconcierto.


    —Edur cariño, vuelve a mí, tranquilo, sé lo que estas sintiendo, me están recorriendo esas emociones por mi cuerpo y si no te calmas también lo va a sentir nuestro hijo.


    Y tras esas palabras Edur la miró.


    —Hijo —lo dijo con voz temblorosa.


    —Sí, cariño.


    —Pero él va a ser, él… —Las palabras le salían atropelladas.


    —Sí, cariño, lo mejor de ti y de mí. —Zia lo abrazó, sabía que eso era lo que necesitaba en ese momento, lo sintió estremecerse. Zia lloró por él, por estar tan roto, herido y tan perdido.


    —Todo va a estar bien, no hay nada que temer, será hermoso. Edur se abrazó más fuerte a ella, sin poder controlarse de la emoción.


    Después de estar un rato abrazados por fin miró a Zia y aún con la cara mojada por las lágrimas la besó, fue un beso salado de consuelo, de esperanza. 


    Cuando Edur terminó de besarla la tomó por la cintura y empezó a girar junto con ella.


    —Gracias, preciosa —le dijo emocionado—. Es el mejor regalo que la vida me pudo haber dado.


    —Bájame, Edur, me mareo.


    —Perdóname, Zia, que bruto soy. Ven, siéntate, descansa, a partir de ahora no vas a hacer nada, se acabó el andar moviendo muebles o salir, te quiero en cama todo el día. 


    Zia no aguantó más y se dejó caer de lado en el sillón riéndose como loca, Edur la miraba atónito.


    —¿De qué te ríes, mujer?


    —De ti, Edur —le aclaró Alma entre risas.


    —A ver, cariño —habló Zia ya un poco controlada—. Estoy embarazada no enferma, puedo hacer todo, menos esfuerzos extremos. Dime, Edur, ¿acaso las mujeres que trabajan aquí dejaron de trabajar mientras estaban embarazadas?


    —No, pero es diferente, tú eres mi esposa y lo que llevas en tu vientre es mi hijo, Zia negó con la cabeza.


    —Edur, no pasa nada, desde los inicios de la vida, las mujeres han seguido trabajando la tierra o en la casa estando embarazadas, así que vete quitando de la cabeza esas ideas locas de encerrarme, porque te va a salir mal, muy mal.


    —Pero…


    —Nada, Edur, lo único que tienes que hacer es darme muchos mimos, consentirme, obedecerme y no hacerme enfadar.


    —Bien fácil que la vas a tener, cuñado —comentó Joel entre risas.


    —Mejor no hables, Joel —lo regañó Mauro—. Que, así como vas, pronto nos sorprendes con una noticia igual, Joel no pudo decir nada, solo volteó a ver a Alma con cara de apuro y ella sonrojada negó con la cabeza.
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    Ya que pasó la emoción por la noticia, Zia continuó con el relato de lo acontecido en su retiro, todos estaban sorprendidos.


    —¿La tía Miroslava fue tu guía en este despertar? —le preguntó Efrén.


    —Sí, hermanito, también para mí fue una sorpresa, lo del señor Servando no me lo esperaba, al parecer le otorgaron el permiso de darme el mensaje para Edur. Pero lo que más importa es lo que vi, fueron fogonazos, armas, hombres disparando, sangre, el jaguar y el doctor, algunos rostros conocidos de ambos lados de las líneas de fuego, aún nada concreto. Eso quiere decir que todavía se puede evitar, claro no va a depender solo de nosotros, saben que ambos lados tendrían que estar de acuerdo y me temo que solo el nuestro quiere evitar enfrentamientos, así que díganme, ¿ustedes saben algo?


    Edur le relató la visita de don Agustín, le compartió las medidas y las estrategias que había acordado con su familia, Zia estaba pensativa.


    —En unos días voy a ir al pueblo a hablar con el sacerdote y con toda la gente que vea, les diré que ya estoy disponible para lo que necesiten, me voy a llevar varias canastas con víveres para obsequiar a los más necesitados, ya tenemos una idea de quienes son, de esa manera ganamos más simpatía. Es necesario que nos vean preocupados y solidarios con la gente de nuestra región y así quitamos de alguna manera las ideas que el doctor ha sembrado en la gente.


    —Buena idea, hija —comentó el padre de Zia.


    —No estoy de acuerdo —rebatió Edur—. Te estarías exponiendo.


    —Al contrario, piénsalo, cariño, estaríamos debilitando uno de los frentes, recuerda que la región está dañada con tantos levantamientos e invasiones, existen muchas personas que no son tan afortunadas como la gente que trabaja en la casona y ganamos más con miel que con hiel. Además, me llevaría a hombres armados y a uno de mis hermanos para que me cuiden, los obsequios y la ayuda la daría en nombre de los dos.


    —Creo que es arriesgado —respondió Edur.


    —Tal vez —interrumpió Mauro—. Pero ponte a pensar, Edur, si la gente del pueblo deja de apoyar al doctor, serían solo él y sus hombres armados, además ellos no saben de las facultades que posee Zia y eso nos da ventaja. 


    Todos guardaron silencio, sabían que era una buena táctica y sin nada que rebatir aceptó Edur el plan de Zia.


    Partieron antes de anochecer quedando en enviarse un mensaje cuando fuera el día en que se realizaría la visita de Zia al pueblo, los vieron partir en sus caballos y entraron a la casa. Edur la llevó a su despacho, la hizo tomar asiento y con nervios habló con Zia:


    —Tengo miedo, Zia.


    —Lo sé, lo sentí.


    —No sé si seré un buen padre, no tengo el mejor ejemplo, temo que mis sombras y oscuridad lo lastimen ¿y si cometo el mismo error que mi padre? O peor aún ¿si el niño también está maldito? 


    Zia se acercó a Edur que en ese momento caminaba en círculos.


    —Cariño, si el niño o niña es como tú, no va a estar maldito, como te había contado la naturaleza del Nahualli es hereditaria, en tu caso brincó dos generaciones, tu abuelo lo fue y no hay nada malo que se hablara de él, al contrario, fue un protector, por lo tanto, no te preocupes por eso. En tu caso, las circunstancias fueron las que transformaron tu naturaleza en oscuridad y a diferencia de tu experiencia, me tienes a mí que no voy a permitir que cometas esos errores. Vamos a amar y guiar a ese ser inocente cobijado por la luz, así que no pienses más en ello y disfruta de este embarazo, recuerda que juntos somos más fuertes.


    Edur conmovido por sus palabras besó a su mujer, confiaba en ella y entre besos y caricias le hizo el amor a su esposa sobre el escritorio.


    A la mañana siguiente, Edur despertó primero, observó a su mujer dormir plácidamente, no quería despertarla se veía tan inocente y pura, se le antojaba admirarla así todo el día, pero tenía que levantarse. Lo hizo despacio, la dejaría dormir un poco más, se metió al cuarto de aseo. Al salir la vio despertando, se acercó a ella y le dio un dulce beso de buenos días.


    —Arriba, dormilona, apúrate para que desayunemos juntos, mientras bajo a hablar con Raúl.


    —Ya voy —contestó Zia con voz aun ronca por el sueño—. Estirándose, en una de esas se giró y mostró a Edur sus deliciosas nalgas, a lo que Edur no perdió oportunidad para darle una nalgada regañándola.


    —Deja de provocarme, mujer, que no respondo y ya voy retrasado. 


    Zia le sonrió de manera traviesa.


    —Mejor me voy o no saldremos hoy de esta recámara y se me antoja hacerte muchas cosas.


    Y tomando control de sí mismo salió presuroso, dejando a Zia alterada por sus palabras.


    Desayunaron juntos, Zia tenía un poco revuelto el estómago por lo que solo comió fruta y jugo, ya que se calmara almorzaría algo más tarde.


    —¿Cómo te fue con Raúl, cariño?


    —Bien, conversé con su nuevo ayudante al que contratamos hace más de un mes, se llama Doroteo, está aprendiendo rápido, tengo que trabajar junto con Raúl sobre su carácter pues es un poco impulsivo, nada que no se pueda resolver. Querida, lamento dejarte, pero tengo trabajo. ¿Qué tienes pensado hacer hoy?


    —Aún no sé, voy a revisar con Loreta los pendientes y dependiendo de lo que haga falta me enfocaré en una cosa a la vez.


    —Solo no te agotes, por favor, cualquier cosa me avisas.


    Zia le dio un beso largo.


    —Que te vaya bien, Edur.


    Lo vio salir sonriendo.


    Junto con Loreta iban a escoger la habitación que sería de su hijo o hija, le pidió a Loreta que le mostrara la habitación que antes usaba Edur cuando era niño. Sorprendida y llena de tristeza observó que era la habitación más alejada de la principal, poco iluminada y de tonos sombríos. Le haría cambios, les pediría a sus hermanos que le ayudaran a modificarla, la convertiría en un bonito salón de juegos, Loreta aplaudió su decisión. 


    Frente a su habitación vio dos hermosas habitaciones muy bien iluminadas y decidió que esas serían de los hijos que la vida les regalara para amar y consentir, escogió una de esas. Las vistas eran increíbles, se veía la parte trasera de la casona. Le pidió tomar nota a Loreta sobre lo necesario para tener lista esa habitación, se pondrían manos a la obra enseguida, mientras le dictaba a Loreta recordó la herencia de su tía Miroslava. Recordó los muebles que había en el taller entre los que se encontraba una hermosa cuna con mobiliario a juego, que usaron por generaciones, ella y sus hermanos también los utilizaron y los quería en su casa para sus hijos, cuando fuera al pueblo con la carreta para llevar las canastas de víveres aprovecharía para traerse esos muebles.


    Se la pasó un buen rato organizando todo, cuando lo dejó listo se fue al piano un rato, tocó Moon Light Sonata de Beethoven, estaba en el movimiento dos cuando Hortensia la interrumpió:


    —Señora Zia, tiene una visita.


    —¿Quién es Hortensia?


    —Se llama Clara, dice que necesita hablar con usted.


    —Hazla pasar aquí.


    —Enseguida señora.


    Vio salir a la sirvienta, escuchó los pasos que se acercaban, vio a una mujer de cabellos rojizos y cuerpo escultural, de tez blanca y pecas esparcidas por su piel, vestía de manera algo llamativa, era bella. Zia estaba intrigada, algo en la mirada de la recién llegada no le gustaba, se acercó a ella para saludarla.


    —Buenas tardes ¿en qué la puedo ayudar? —Zia le tendió la mano, al tocarla percibió celos, coraje y odio. Disimuló lo abrupto de esas emociones cuando recorrieron su cuerpo, supo que la mujer no traía buenas intenciones, así que de inmediato la soltó y le ofreció tomar asiento y algo de tomar, a lo que ella de manera educada lo rechazó. 


    Zia le dijo que la esperara, ella sí quería un vaso con agua y fue a la cocina con Loreta.


    —Necesita algo, señora.


    —Sí, un vaso con agua Loreta y concentrarme. 


    Llamó al viento para que le avisara a Edur de la visita y que regresara pronto. Loreta estaba anonadada, guardó silencio y dejó hacer a su patrona. Cuando Zia salió de su estado de concentración le dijo a Loreta.


    —Luego te explico, por favor, mantente cerca de la salita, esta mujer no tiene buenas intenciones.


    —Sí, señora. 


    Zia, con el vaso en mano, regresó junto a esa mujer y tomó asiento frente a ella.


    —Dígame, ¿a qué debo su visita?


    —Mucho gusto, señora Montreal, mi nombre es Clara, supe que estaba de viaje y al saber de su regreso me atreví a venir a informarle que soy la mujer que satisface a su marido en el Edén cuando usted no está y debido a esas visitas estoy encinta, por lo que vengo a solicitar su ayuda para que él se haga responsable. 


    Zia no cabía en sí del asombro, sabía de la desfachatez de algunas mujeres, pero esto era el colmo, mantuvo la calma, sabía que mentía, mientras la observaba usó sus habilidades y confirmó que efectivamente estaba embarazada, pero el hijo que llevaba en sus entrañas no era de su marido. 


    Zia le sonrió, desconcertando a la mujer.


    —Entonces mi marido estuvo estos días con usted y está embarazada. Mmmm, ¿segura? —La mujer asintió—. Yo no juzgo su manera de vivir, sé que muchas así se ganan la vida y que anhelan conseguir un benefactor para que las ayuden a salir de ese lugar y puedan vivir de manera holgada sin preocupaciones. Lo que no tolero son las mentiras y más que vengan a mi casa y me las quieran vender, esperando de mí algo que no van a recibir. Le pido que se vaya de mi casa con su veneno y no vuelva más o me veré en la penosa necesidad de sacarla a rastras. No sé cuál era su intención, pero no lo ha conseguido, creo ferviente en la fidelidad y respeto de mi esposo. Ojalá algún día usted logre conseguir lo mismo de un hombre, claro que para eso tendrías que dejar de ser un escorpión vengativo.


    La mujer se levantó con los puños apretados.


    —Se va a arrepentir, no sabe lo que les espera.


    —Lo sé y no me asusta. —Luego llamó a la cocinera—: Loreta.


    —Sí, señora —dijo la aludida.


    —Acompaña a…


    Sus palabras fueron interrumpidas por un estruendo, era Edur que recién llegaba y se acercaba a Zia.


    —¿Estás bien, querida?


    —Sí, cariño. 


    Edur se giró a la mujer, tenía las pupilas oscuras.


    —¿Qué haces en mi casa, desgraciada? —La mujer se encogió, tenía miedo.


    —Yo, yo quiero que me cumpla, estoy encinta. —Una risotada de Edur calló su alegato.


    —¿Yo, cumplirte a ti? —lo dijo cruel y malévolo—. Se acercó aún más amenazador a la mujer.


    —Creo que no te quedó claro la primera y última vez que pagué para desahogar mi necesidad contigo, solo te usé y nada de lo que digas logrará que deje a mi esposa y te cumpla a ti. Antes de mí y después pasaron varios. —Y tomándola del brazo la arrastró hasta la salida gritándole—: No te atrevas a regresar o a acercarte a mi mujer con mentiras, voy a dar órdenes de que si te ven rondando mis tierras me avisen y entonces seré yo con mis propias manos quien acabe con tu vida y me va a importar muy poco que seas una mujer. 


    Sacó a la mujer fuera de la casa casi a rastras. Edur, llamó a unos de sus guardias:


    —Corrobora que salga de mis tierras, avisa a todos que si la ven por aquí le peguen un tiro.


    La mujer asustada salió corriendo y la siguieron de cerca no uno, sino varios guardias armados. Edur entró furioso.


    —Zia, yo…


    —Tranquilo, supe en cuanto toqué su mano que no venía con buenas intenciones, ya tú me habías contado algo y lo corroboré gracias a mis facultades y por supuesto no creí que estuviera embarazada de ti.


    —Lamento mucho este inconveniente, discúlpame, Zia, por exponerte a una situación así. Jamás lo imaginé, esto es responsabilidad mía, tengo sombras, puedo matar, pero jamás te cambiaría por una mujer así, para mí no hay más mujer que tú. No te voy a mentir, he estado con varias mujeres de ese lugar y ninguna me llenó, solo cumplían el cometido por el que les pagaba, saciar una necesidad física. Sin embargo, al conocerte y al estar contigo todo fue diferente, mis necesidades a tu lado son más intensas, íntimas, apasionadas e irrepetibles, quedo completamente satisfecho y siempre con más ganas de ti. Cuando me llegó tu mensaje pensé muchas cosas, salí galopando desquiciado, tan solo de imaginar dejar de sentir tus besos, piel y sabor por culpa de intrigas hizo que me volviera loco. Créeme, por favor, créeme. 


    Zia estaba conmovida por las palabras de Edur.


    —Lo sé, cariño —dijo e hizo lo que solo podría: tranquilizarlo. Pasó sus manos por detrás de su nuca y lo besó con todo su amor.
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    Pasaron dos días, ya tenían todo listo. Edur junto a unos sirvientes cargaban la carreta con las canastas. Zia iba vestida sencilla y aun así no dejaba de verse hermosa. Edur la miraba mientras veía como Loreta le entregaba su morral mientras hablaban, no podía escuchar qué decían, solo las veía reír. Se despidieron ambas mujeres con un abrazo. 


    Su mujer siempre daba cariño a todos, los sirvientes la querían y respetaban mucho, incluso más que a él y eso no le molestaba, al contrario, sus sirvientes la protegerían con su vida sin pedírselo. Su esposa se acercó y antes de colocarse un sombrero amplio con listones blancos, se abrazó a él.


    —No te preocupes, cariño, voy bien resguardada y Mauro ya está llegando. 


    No tuvo que levantar la vista sabía que su mujer tenía esa facultad de saber cuándo alguien de su familia estaba cerca, así que no perdió el tiempo en confirmar lo que dijo y aprovechó para tenerla un poco más en sus brazos.


    —Zia, sé que tu manera de enviar mensajes es más rápida y efectiva, y puedo transformarme en águila arpía y llegar a ti en minutos, pero eso no quita que esté inquieto. Por favor, cualquier cosa rara que sientas o te avisen regresa de inmediato, no quiero que te expongas, tú y mi hijo son lo más valioso que tengo.


    —Tú también eres valioso para mí, si siento algo yo te aviso, solo recuerda que si me tardo un poco es porque voy a pasar por los muebles del cuarto de nuestro hijo al taller.


    —Está bien, mujer, y ahora bésame. 


    Se dieron un beso largo, hasta que fueron interrumpidos por Mauro.


    —Ya suéltala, Montreal, estás dando un espectáculo.


    Ambos dejaron de besarse, se sonrieron y Edur con cara de satisfacción, se giró y miró a su cuñado con cara de malvado.


    —No fastidies, Mauro.


    Emprendieron el camino al pueblo, Zia llevaba la carreta tirada por Luna, iba escoltada por cinco hombres armados y su hermano Mauro. Mientras recorrían el camino, Zia le contó a su hermano sobre la visita de la mujer del Edén y la reacción de Edur, su hermano solo decía palabrotas y entonces como si nada su hermano se quedó pensativo.


    —¿No se te hace raro que te haya dicho que estuviste de viaje?


    —Sí y la verdad no sé cómo se enteró, solo los de la casona y nosotros sabíamos eso.


    Ambos meditaban ese hecho.


    —Hermanita, hablé con nuestro padres y hermanos y les comuniqué que como padre ya está algo grande le sugerí que ya debía pasar más tiempo en casa, solo trabajar media jornada y yo quedarme al frente del taller.


    —Excelente idea, hermano, así nuestro padre puede realizar otras actividades con mi madre que no tengan que ver con el trabajo.


    —Qué bueno que te agrade, ya es hora de que nuestro padre disfrute de tiempo libre, además ya toca más seguido el violín y si vieras qué hermoso es llegar a la casa y verlos juntos interpretando una pieza musical. Una vez mientras tocaba nuestra madre el piano observé a papá que no le quitaba de encima la vista. La mira con una adoración que se siente en el cuerpo en cada nota que desprende el instrumento que la acompaña, es especial.


    —Hablando de especial, ¿quién es la chica?


    —¿Cómo? Olvídalo.


    —Cuéntame, no seas malo, todo lo sabes de mí, ahora te toca compartir conmigo.


    —Eres una entrometida, hermanita —respondió entre risas—. Es Josefina.


    —¿La hija de don Agustín?


    —Sí.


    —Es hermosa, hermano, muy amable y cálida, cuando hablas con ella te sientes a gusto, te trasmite mucha confianza y tranquilidad, ¿cuándo piensas hablar con sus padres?


    —Ya hablé con mi padre para que hoy solicite una cita con don Agustín, terminando de entregar las canastas pasaré a la herrería y si está de acuerdo organizaremos una comida para el compromiso.


    —¿Compromiso? ¿Ya lo hablaste con ella?


    —Sí, hemos estado conversando desde hace tres semanas, ya sabes que nos conocemos desde siempre y en cuanto regresó de cuidar a su abuela en la capital por dos años y la volví a ver, me atrapó y mi alma la reconoció. Las veces que hemos charlado, me contó que mientras estuvo con su abuela, siguió tomando clases de dibujo, pintura y piano, ya sabes que su padre también piensa como los nuestros con respecto a la educación. En fin, le declaré mis intenciones. Si todo sale como deseamos nos casaríamos en un mes, quiero hacerlo antes de que Efrén se vaya a estudiar, me gustaría tener a toda la familia en mi boda.


    Zia se quedó meditando, un rato.


    —Van a ser muy felices —le dijo a su hermano sonriendo, Mauro confiaba en las palabras de su hermana y se sentiría más seguro cuando fuera a hablar con don Agustín.


    La presencia de Zia en el pueblo causó sensación, muchos se acercaron a saludarla y otros le pidieron su ayuda con alguna molestia, gracias a que fue precavida y Mauro tuvo la buena idea de llevarle un amplio surtido de hierbas, pudo ayudar a mucha gente. Le enojó saber que nadie les prestaba ayuda con sus dolencias, el médico dejó de cumplir con su labor por estar ocupado en sus fines personales de venganza. 


    También llegó el sacerdote que ya había convocado a varias familias necesitadas para hacerles la entrega de las canastas, eran en total quince familias y Zia se dedicó a entregarlas en nombre de su esposo y ella, deseándoles tiempos mejores y recordándoles que contaban con ellos para lo que necesitaran. Cada abrazo que recibía como agradecimiento lograba sentir la necesidad y el cariño con que lo recibían, ahí confirmó que su decisión de hacerlo fue la correcta, de esta forma lograba lo cometido, quitarle aliados al doctor.


    —Hija mía, que gusto verte —pronunció el cura entusiasta— Gracias por esta obra de caridad, es un gusto saber que el pueblo cuenta con las familias Antúnez y Montreal, que Dios te pague esta generosidad. Todos escucharon las palabras del sacerdote, derribando hasta los cimientos las ideas equivocadas hacia su familia.


    —Al contrario, nosotros somos los que tenemos que agradecer el cariño y respeto de todos, me gustaría, ya que termine de entregar las canastas de provisiones, hablar con usted, lo espero en el taller de mi padre más tarde.


    —Claro, hija, voy un momento a la sacristía y luego te busco.


    —Ahí lo veo, gracias.


    Zia continuó con su labor, le sobraron cinco canastas, vio pasar a varias mujeres que trabajan en el Edén y haciéndole señas a Mauro le pidió que las llamara, las mujeres se acercaron temerosas y avergonzadas.


    —Hola soy Zia Montreal, quiero darles estas canastas de provisiones para sus familias


    Las mujeres estaban dudosas, una de ellas se atrevió a hablar:


    —¿Por qué una señora como usted, se tomaría la molestia de hablarnos y ayudarnos?


    —Somos mujeres y aunque sus circunstancias son diferentes a las mías yo no las juzgo ni las repudio, sé que lo hacen por necesidad, también puedo ayudarlas con algunas dolencias, sé de hierbas, solo les ofrezco mi apoyo.


    —Gracias, señora Montreal.


    Una a una se acercaron a tomar las canastas, Zia las tocaba sin que se notara que fuera a propósito, no eran malas y sintió su sufrimiento, a lo que se enfrentaban todos los días en manos de algunos hombres, sus ojos se le llenaron de lágrimas, que con mucho esfuerzo contuvo, no quería que vieran en su rostro la lástima. 


    Al terminar de entregarles las canastas, le sorprendió que no se fueran, dudaban, se miraban entre ellas, hasta que se decidieron y le preguntaron si sabía de alguna hierba para no quedar encinta, ella fue a su morral y saco ñame silvestre, les entregó un ramo grande, les dijo como prepararla y tomarla, también les advirtió que si abusaban de su uso podría causarles daños severos por lo que sin pretexto alguno si querían resultados tenían que seguir sus indicaciones. 


    Las mujeres le regalaron la sonrisa más sincera que podrían haberle dado y supo que no sería la última, le volvieron a dar las gracias y las vio partir colmada de satisfacción, sabía que su ayuda daría frutos. Ellas caminaban con sus canastas en brazos radiantes de felicidad.
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    Al terminar se dirigieron al taller, ya los estaba esperando su padre y Efrén, al verlos entrar, de inmediato los abrazaron.


    —¿Cómo salió todo, hija? —le preguntó el señor Armando.


    —De maravilla, la respuesta de la gente fue como lo esperaba, todos se fueron contentos, esta batalla la hemos ganado, pero aún nos falta mucho.


    —Lo sé, hija, lo sé.


    —Mauro, ya te está esperando don Agustín.


    —Gracias, padre, enseguida regreso, no bajen nada de muebles, espérenme para que Efrén y yo los carguemos. Padre y Zia no pueden cargar nada.


    —Por supuesto, hermano, aquí te esperamos —le aseguró Efrén.


    —Buena suerte, hermano —le deseó Zia.


    Pasó un rato agradable con su padre en el taller, el olor a pintura y madera le gustaba. Mientras esperaban a Mauro, ella les ayudó a revisar las cuentas y a organizar documentos y pedidos. Al parecer, la aceptación en la escuela de arquitectos de su hermano traería más trabajo para los que se quedaban, Zia le sugirió a su padre contratar a más personas para que les ayudaran, si no lo hacían pronto se verían rebasados, consejo que su padre tomó en cuenta para realizarlo a la brevedad, pondría un anuncio y les pediría a sus conocidos que pasaran la voz.


    El sacerdote llegó al taller.


    —Hija mía, ya estoy aquí, dime ¿en qué te puedo ayudar?


    —Gracias, padre Anselmo, necesitamos hacer algo con respecto al doctor, me percaté de que no está cumpliendo con su labor a favor de los habitantes de la región y le está dando mal uso a los recursos que se le dan por sus servicios. No sé si usted nos pueda ayudar a enviar una carta a la capital informando de la situación, para saber si nos pueden ayudar a suplir su lugar y retirarlo de sus obligaciones. Antes yo cubría sin problema aquellos casos que el doctor por estar atendiendo a otros enfermos no podía asistir, hace un rato atendí a dieciocho personas con padecimientos varios, y todos argumentaron lo mismo, mandaban a llamar al doctor, él se negaba a su llamado argumentando que estaba ocupado o de viaje, si hubiera sido una persona, lo creería posible, ¿pero todos?


    —Lo sé, hija mía, desde que empezó este asunto me tomé la libertad de enviar ya esa carta a las autoridades y a mi congregación para ver cómo nos pueden ayudar, solo nos queda esperar que llegue la carta certificada de la baja y lo cesen de su cargo como titular médico de la zona, así como el aviso para que deje y haga entrega de la propiedad donde se tiene instalada la pequeña clínica al nuevo médico.


    —¿Hace cuánto envió la carta? —le preguntó curiosa Zia.


    —Una semana después de tu boda hija.


    —Perdón por preguntar tanto, padre Anselmo, pero ¿quién más lo sabe?


    —Aparte de mí, ahora ustedes.


    —Y así se va a quedar padre, es preferible, su seguridad y la de los demás es primordial.


    —Lo haremos como dices, hija mía, y me despido que dejé la iglesia sola, cualquier cosa me avisan, que Dios los proteja.


    —Igualmente, padre —contestaron al unísono.


    De repente, Zia se sintió mareada, empezó a ver borroso, se sostuvo de una silla, estaba a punto de caerse al piso. Efrén se percató y corrió para evitar que cayera y se lastimara. La tomó en brazos y la sentó en el sillón mullido que tenía su padre para su descanso, de inmediato el padre de Zia le llevó agua.


    —Hermanita, estas pálida ¿estás bien? —Efrén estaba asustado, el padre de Zia con el corazón en la boca la abrazó.


    —Mi florecita, no me asustes. —El padre le entregó el vaso a Efrén y tomó unas hojas, empezó a echarle aire a Zia de manera desesperada.


    —Tranquilos, ya está pasando solo fue un mareo.


    —Mira, hermanita que, si te pasa algo, Edur se nos presenta caracterizado como el jaguar y nos come vivos.


    —No lo digas ni de broma, tonto —lo regañó Zia—. Es normal en el embarazo.


    —Muy cierto, hija, muchas veces tu madre me metió varios sustos en cada uno de los embarazos de ustedes, no sabes la angustia que pasaba cada vez que me tenía que venir a trabajar. Por fortuna teníamos a tu tía Miroslava en casa que cuidaba de ella y la consentía hasta mi regreso.


    Mauro entraba sonriendo al taller, risa que se borró de su cara al ver a su padre echándole aire a su hermana y a Efrén con un vaso en la mano ayudando a Zia a beber, rápidamente se acercó.


    —¿Qué pasó?, ¿qué tienes Zia?, ¿estás bien?


    —Tranquilo, hijo, tu hermana sufrió un mareo, son algunos inconvenientes del embarazo


    —¡Ay, qué susto! —exclamó Mauro llevándose la mano al pecho—. El corazón casi se me sale del pecho.


    —Ya pasó, hermano, tranquilo.


    —¿Tranquilo? Es en serio, hermanita —la cuestiono Efrén—, casi nos da algo.


    —No seas exagerado —contestó Zia divertida.


    —¿Exagerado? Ya quiero ver la reacción de tu marido cuando te vuelva a pasar en su presencia, ahí sí vas a saber lo que es exagerar. 


    Sin querer se imaginaron a Edur como loco y se carcajearon por un buen rato.


    Después del susto y unas buenas carcajadas, ellos le pidieron a Mauro que contara al detalle cómo le había ido en la cita con don Agustín, a lo que Mauro sonriendo inició su relato:


    —Llegué a la herrería, lo encontré sentado en su silla, esa que es parecida a la de nuestro padre, «la de señor todo poderoso». Lo saludé de manera educada y me invitó a sentarme. Me concedió la palabra y le hice saber mis intenciones para con su hija Josefina. Le comenté que ya estaba terminada la cabaña donde sería nuestro hogar, él no me interrumpió. Ya que terminé, me soltó tremendo discurso que no se lo deseo a nadie, hasta me preguntó qué tan frecuente visitaba el Edén. Casi me caigo de la silla, jamás imaginé una pregunta de ese tamaño y tuve que contestar con la verdad. Digo, no tuve otra opción, me amenazó con que si no le decía la verdad lo iba a lamentar, a lo que yo me sinceré y le contesté que dos veces a la semana. Sin alterarse, pero con voz mandona y señalándome con su dedo enorme me dijo: «a partir de hoy y para el resto de tu vida no volverás a ese lugar ni por error, si me entero de que lo haces no me va a importar pegarte un tiro y dejar a mi hija viuda». Eso fue todo, y que mañana nos invita a toda la familia a comer para el anuncio del compromiso y como te dije Zia me caso con mi hermosa Josefina en un mes. 


    Todos lo abrazaron y lo felicitaron y como siempre Efrén usó su particular humor.


    —Vaya con el caramelito de don Agustín, un amoroso suegro te echaste a las espaldas Mauro, esperemos que te deje por lo menos disfrutar de la noche de bodas antes de pegarte un tiro.


    Aún abrazados se rieron.


    Mauro y Efrén subieron la cuna y los muebles para el hijo de Zia, se despidieron y cuando iban camino a la casona se toparon con el doctor Pedro, no iba solo, lo acompañaban dos hombres que se les notaba que eran de mala calaña. De los hermanos, ninguno hizo nada por saludarlo. El doctor al verse ignorado se emparejó a la carreta de Zia, a lo que de inmediato Mauro y dos sirvientes armados le cortaron el paso, y fue Mauro quien lo enfrentó:


    —¿Qué se le ofrece, doctor?


    —Solo saludar, Mauro, ¿acaso está prohibido?


    —Pues salude y siga su camino —ordenó Mauro.


    —Hola, Zia ¿cómo está? —Zia sentía vibrar su cuerpo, percibía las emociones del doctor, no tuvo que tocarlo, transpiraba rencor, venganza y odio.


    —¿Bien, gracias, doctor, y usted?


    —No tanto como usted, déjeme decirle que el matrimonio le sienta de maravilla, se ve más hermosa. —Zia notó sus palabras con tintes amenazadores.


    —Gracias, si me disculpa, quiero regresar con mi marido.


    —Sí, claro, envíele mis saludos y mis felicitaciones por su embarazo.


    Zia contuvo sus reacciones a las palabras pronunciadas por el doctor y como si le hubiera preguntado por el clima, le contestó con una sonrisa fingida:


    —Por supuesto, le haré llegar sus felicitaciones, buenas tardes. —Y sin más se alejaron, Zia quedó algo alterada y con un presentimiento vibrando en todo su cuerpo.


    Mauro notó la alteración de Zia y les dijo que aumentaran el paso para llegar más rápido, no le gustó la actitud de ese desgraciado, quería dejar a su hermana resguardada en la casona. Al llegar, ya se encontraba Edur esperándolos, se acercó a ellos y como siempre lo primero que hizo fue aproximarse a su esposa, la ayudó a bajar de la carreta y claro la besó. A Mauro le gustaban las demostraciones de cariño que Montreal le dedicaba a su hermana, se daba cuenta de que poco a poco, ese maldito se dejaba amar. Estaba feliz por Zia, no importaba que Edur fuera un Nahualli, ahora sabía que hasta un demonio podría enamorarse.


    Estando dentro de la casa, Edur dio indicaciones para que subieran los muebles a la habitación que Loreta indicara y nos pidió sentarnos en la salita.


    —¿Cómo les fue? —preguntó Edur y Mauro fue el que contó lo sucedido al detalle, Zia se mantenía en silencio, algo le pasaba, seguía pensativa. 


    Mauro relató el recibimiento de la gente del pueblo, le habló de lo acordado con el sacerdote, hasta ahí iba todo bien, pero añadió lo del encuentro con el doctor.


    —Eso me sonó a amenaza —explotó Edur—. Desgraciado, ¿cómo se enteró del embarazo?, los muebles estaban cubiertos.


    —Eso mismo pensé yo —le afirmó Mauro—. También está lo que le dijo la mujerzuela del Edén a Zia sobre su viaje y de tus supuestas visitas en su ausencia, creo, Montreal, que alguien que trabaja aquí le está pasando información al doctor y si es así, estamos jodidos.


    —Voy a hacer mis averiguaciones, hemos tenido varios empleados nuevos en el transcurso del año, voy a pedirle a mi gente más leal que haga sus averiguaciones.


    —No es necesario —habló por fin Zia saliendo de su estado meditativo—. Yo sé quién es, lo vi cuando nos topamos con el doctor, tuve un presentimiento y vi fogonazos, se estaba reuniendo con el doctor y pasándole información a las afueras de la casona en el camino viejo, por la zona de los barrancos.


    —¿Quién es, Zia? En este mismo momento lo mato a golpes, nadie me traiciona sin pagar las consecuencias. 


    Zia se levantó, caminó hacia Edur, pero de repente se puso todo negro y ya no supo nada.
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    Edur fue veloz al ver que Zia al acercarse perdía el conocimiento, logró llegar a ella antes de que golpeara su cabeza contra el piso, la tomó en brazos llamando a Loreta y gritándole a Zia para que reaccionara, temblaba. Mauro trató de acercarse, estaba aterrado, Edur lo empujó y le gritó desquiciado, tenía fuertemente sujetada a Zia en sus brazos, la zarandeaba y gritaba. Varios sirvientes llegaron corriendo, hasta los sirvientes armados, nadie podía acercarse y Edur no paraba de gritarle a Zia que reaccionara. Azucena trajo agua, Hortensia unas sales y Loreta hizo lo impensable, se acercó a Edur y lo abofeteó fuerte. Eso logró sacar a Edur de su estado fuera de sí, él la miro y le gritó furioso:


    —No me vuelvas a pegar, maldita. 


    Loreta sin inmutarse le contestó también alzándole la voz:


    —Pues se controla, patrón, en vez de ayudar puede lastimar a la señora sacudiéndola de esa manera, está inconsciente y puede dañarla, recuéstela en el sillón ¡ahora!


    Sorprendido, Mauro, vio cómo obedecía a la minúscula Loreta. Vaya carácter tenía esa mujer, observó cómo Edur recostaba a su hermana en el sillón como le indicaba.


    —Ni creas, Loreta, que esto te lo voy a dejar pasar, vas a ser castigada.


    —Haga lo que quiera, patrón, aquí lo único que importa es la señora, es mi prioridad, así que quítese de mi camino y deje que la atendamos.


    Edur, sin querer, se hizo a un lado, no quería despegarse de su mujer, sus manos le temblaban, le faltaba la respiración, sentía a su corazón cavando su pecho desde adentro queriendo salir, sus sombras estaban rugiendo, las sintió salir de él para llegar a ella, querían tocarla, sentir que estaba bien. Observó como Loreta subía los pies de su esposa a dos cojines altos, le colocaba un trapo mojado con agua fría en la frente. Azucena le masajeaba los brazos y las piernas, Hortensia le pasaba un frasco de sales por la nariz y en unos pocos segundos su hermosa flor reaccionó.


    Al ver que su esposa poco a poco tomaba conciencia, se acercó, se sentó junto a ella, le tomó las manos, se las besó y con voz entrecortada le declaró:


    —Mi flor, me acabas de matar del susto y resucitar de golpe. ¿Cómo te sientes?


    —Supongo que fueron todas las emociones del día, tengo sed, dame agua, Edur, por favor.


    —Hermanita, este fue más fuerte que el del taller. —Edur se giró a Mauro.


    —¿Cómo que más fuerte que el del taller? —desembucha Mauro.


    —Después de haber terminado con la entrega de las canastas y que Zia atendiera a mucha gente enferma, dieciocho más o menos, yo salí un momento y cuando regresé al taller de tener una cita con don Agustín, me encontré a mi padre y a Efrén atendiendo a Zia después de haber tenido un mareo, al parecer es normal en el embarazo, pero esto no sé si también sea por lo mismo. 


    Edur se giró a su mujer.


    —¿Zia?


    —Tranquilo, cariño.


    —¿Tranquilo?, mira, flor con espinas, no me vayas a contestar cualquier cosa solo por tranquilizarme, así que quiero la verdad. 


    Zia suspiró.


    —Es parte del embarazo, también es por cansancio, por falta de alimento y creo que estoy algo deshidratada.


    —Maldita sea, mujer, tienes que pensar primero en ti.


    —Pero…


    —Nada, Zia, es una orden y me importa poco lo que tengas que decir en este momento, ahora mismo te subo a la recámara y te la vas a pasar descansando hasta mañana, vas a tomar tus alimentos ahí y hasta que a mí se me ocurra lo contrario. 


    Zia se carcajeó con ganas, Edur se molestó aún más.


    —¿Se puede saber ahora de qué demonios te ríes, mujer? No tiene gracia este maldito susto que me acabas de dar.


    —¿De ti, Edur? Bien lo dijo Efrén.


    Mauro al entender acompañó a su hermana a carcajadas.


    —Par de locos, me pueden explicar ¿qué dijo el idiota de Efrén? 


    Zia entre risas repitió las palabras de su hermano:


    —¿Exagerado?, ya quiero ver la reacción de tu marido cuando te vuelva a pasar en su presencia, ahí si vas a saber lo que es exagerar.


    Edur escuchó a su alrededor muchas risas, volteó a ver a los sirvientes y a gritos los mandó a seguir con sus labores amenazando con azotarlos. Todos obedecieron y salieron de la casa aun riendo y más tranquilos al saber que su patrona estaba bien.


    —A ese idiota que tienes por hermano le voy a dar un puñetazo cuando lo vea, de verdad, Zia, en este momento no tiene gracia.


    —Tranquilo, cariño, por esta vez te voy a hacer caso, pero ni creas que siempre va a ser así.


    —Eso ya lo veremos, Zia.


    Edur la tomó en brazos y la subió a su recámara, tras de ellos iban Loreta y Azucena. Al entrar, esperó a que le prepararan la cama y le acomodaran las almohadas. Edur la ayudó a desvestirse, le colocó su camisón y la metió en la cama.


    —Loreta, súbele de comer y agua suficiente, te quedas a su cuidado, yo tengo que hablar con Mauro y con Raúl.


    —Sí, patrón.


    Ya que los dejaron solos, Edur le preguntó a Zia. 


    —¿Quién es el traidor?


    —Edur, si te lo digo no es para que lo descubras ahora, espera un poco, hay que ponerle una trampa para descubrirlo frente a todos.


    Él asintió. 


    —Es Doroteo.


    —Hijo de puta, ahora entiendo, está bien, nadie más lo sabrá, solo se lo voy a comunicar a tu hermano y se lo voy a presentar por si lo ve en el pueblo nos informe, esto se queda entre nosotros por el momento. Ahora descansa, regreso en un rato y hazme un favor, Zia.


    —Dime, cariño.


    —No me vuelvas a asustar de esa manera.


    —Lo intentaré.


    —Esa respuesta no me tranquiliza, mujer. 


    Él le dio un beso a su esposa y bajó a hablar con su cuñado.


    Edur se reunió con Mauro, lo invitó a su despacho para que pudieran hablar en privado, estando solos, le informó:


    —Es el hijo de puta de Doroteo, el ayudante de Raúl, mi capataz.


    —Pues, vamos por ese desgraciado en este instante, una buena golpiza y unos azotes le caerían muy bien.


    —Tu hermana quiere que nos esperemos y le pongamos una trampa y te juro, Mauro, que lo voy a matar, me importa poco lo que piensen, bien sabe mi gente como hago las cosas. La lealtad se gana y cuando me traicionan, el precio es la muerte. Además, sabe el doctor que mi debilidad es tu hermana y para llegar a mí, por quien va a ir primero será tu hermana.


    —Demonios, cuñado, no soy de la idea de quitar vidas, pero, así como lo argumentas, si se da el caso, te apoyo, la vida de Zia es prioridad.


    —Necesito que me acompañes a conocer a ese maldito y como si nada le des conversación a él y a mi capataz, grábate su cara a fuego, si puedes después lo dibujas y se lo muestras a tu padre y hermanos para que sepan quién es y si lo ven en el pueblo estén al pendiente, hay que seguirle los pasos a ese desgraciado. 


    Y así fue, Mauro conoció al traidor, por primera vez tuvo que fingir y mentir un interés hacia las labores de un hombre sin escrúpulos y juró que su rostro jamás lo olvidaría.


    Se despidió de Edur, sin antes mencionarle:


    —Te guste o no mañana vas a dejar salir de la prisión a Zia.


    —Ni loco, Mauro, tu hermana va a estar hoy y mañana encerrada descansando en su recámara, lo de hace rato casi me mata del susto.


    —Pues lamento informarte que eso no se va a poder, mañana tenemos una comida en casa de don Agustín para celebrar mi compromiso con su hija Josefina Trejo, me caso en un mes.


    —¿Tan pronto? ¿No me digas que te adelantaste la noche de bodas, cuñado?


    —¿Estás de broma? Jamás haría semejante bajeza, a Josefina la conozco desde niño.


    —¡Felicidades, cuñado! Que guardadito te lo tenías. —Edur le dio un fuerte abrazo—. Pues en ese caso no me va a quedar de otra que liberar a tu hermana un rato, pero eso sí cuando regresemos irá directito a la prisión.


    —No la hagas enojar, también eso le hace daño.


    —Diablos, ¿dónde hay un libro que diga cómo lidiar con mujeres tercas, necias, rebeldes como tu hermana y ahora embarazada?


    —Con lo de embarazada puedes hablar con mi padre, con lo demás tendrás que lidiar tu solo.


    —Buena idea, cuñado, mañana que nos veamos le hago preguntas con respecto a ese tema a tu padre, de verdad estoy algo perdido. Además, dudo mucho que tu hermana me lo ponga fácil.


    —Eso ni lo dudes, Montreal —contestó Mauro irónico.


    Edur vio partir a su cuñado, le hubiera gustado tener hermanos como los de Zia, por algo no fue así, se sentía contento por tener a esa loca familia a su lado, conocían de lealtad, daban cariño, respeto y sabían de honor. Sin querer dedujo algo, ya no estaba del todo solo con sus sombras, había más personas con quien contar, sonrió y sin más regresó a vigilar que su mujer estuviera descansando.


    

  


  
    65


    —Edur yo me puedo vestir sola, no es necesario que le hables a Loreta, perfectamente soy capaz de ponerme un vestido, solo necesito que me lo abotonen y en eso me puedes ayudar tú, así que deja de exagerar, me estás haciendo enojar.


    —Está bien, yo te ayudo y no te alteres, es por tu bien y el de nuestro hijo. Date la media vuelta. —Zia obediente se giró, Edur abotonó los catorce pequeños botones del vestido, al terminar le dio un beso en la nuca—. Listo, te ves hermosa y ese color verde te queda muy bien.


    —Gracias, cariño, ahora vámonos, se nos hace tarde. —Edur tomó de la mano a su esposa y al llegar a la escalera la sostuvo en brazos y bajó despacio.


    —Exagerado.


    —Precavido, Zia, precavido. Ella puso los ojos en blanco acompañando un movimiento de cabeza de negación. 


    Él la hizo descender de sus brazos con cuidado y volviendo a tomarla de la mano la condujo a la salida hasta la carreta, la ayudó a ascender, tras de ella él subió tomando las riendas y partieron al pueblo a casa de don Agustín, acompañados de sirvientes armados.


    Llegaron a casa del herrero, era una vivienda modesta, amplia, con un jardín al frente bien cuidado, tenía una bonita reja negra con flores de muchos colores. Fueron recibidos por una sirvienta que los hizo pasar a la pequeña sala donde ya los estaban esperando la familia de Zia y la familia Trejo. Rápidamente don Agustín presentó a los recién llegados a su esposa Carmen y sus hijas Josefina y Carlota. 


    Edur y Zia saludaron con cortesía, y después los anfitriones los invitaron a tomar asiento, se incorporaron a la charla que fue interrumpida con su llegada. Mientras conversaban, Edur notó la decoración de la casa, se notaba la mano del herrero, ahí no aplicaba el dicho de «herrero en casa, azadón de palo», las ventanas tenían un hermoso trabajo de herrería en flor, en cada esquina de la habitación había unos coquetos faroles con detalles de sol y luna, se notaba una vena romántica que desconocía de don Agustín. Lo interrumpieron de su escrutinio del lugar al invitarlos a la mesa, la comida ya estaba dispuesta, al llegar al comedor admiró la mesa y las sillas, la base eran también de herrería con madera de cedro y las sillas tenían un hermoso acojinado en tono café a juego, ya no se pudo resistir.


    —Don Agustín, déjeme decirle que usted acaba de dejarme impactado por el buen trabajo de herrería que tiene en su hogar, usted logró de manera armoniosa trabajar la madera y la herrería creando esta bella mesa y sillas a juego, ni que decir de las ventanas y esos faroles, felicidades es usted un artista. 


    Don Agustín se hinchó de orgullo.


    —Muchas gracias, señor Montreal, viniendo de su parte, es un halago muy valioso para mi familia y mi trabajo.


    —Espero poder contar con su talento en el futuro en mi propiedad, creo que usted puede ayudarme a darle un toque único a mi hogar.


    —Será un honor, señor Montreal, ahora, por favor, tomen asiento.


    Degustaron de unos deliciosos mixiotes de puerco en chile mulato, acompañado de arroz blanco, frijoles negros, agua de cebada y un rico flan de elote dulce. Al terminar de comer, don Agustín sirvió un rico vino de frutos para brindar.


    Mauro tomó la palabra levantándose y haciendo que se levantara Josefina.


    —Nos conocemos desde niños, he de decir que me gustaba molestarla jalándole las trenzas cada vez que tenía oportunidad. —Todos rieron de las palabras de Mauro—. Por alguna razón, esos momentos inocentes se fueron haciendo menos por las diferentes actividades y nuestros estudios, las pocas veces que la veía me la imaginaba ya crecida y la verdad mi imaginación no le hizo justicia, cuando estuvo fuera dos años la extrañé. Cuando la volví a ver a su regreso, su hermosura y su sonrisa me golpearon fuerte, supe que quería a mi lado a esa niña risueña de trenzas largas. Usted sabe de mis sentimientos. —Mauro puso una rodilla al piso, hubo varias exclamaciones de emoción por parte de las mujeres presentes, Josefina tenía lágrimas en los ojos—. Le ruego que acepte este anillo como símbolo de mi amor, prometo no cortar su libertad, al contrario, le ayudaré a volar más alto y si es necesario me fabricaré unas alas para acompañarla en su vuelo, señorita Josefina, ¿acepta ser mi esposa?


    —Sí, Mauro, acepto ser su esposa. 


    Mauro se levantó, le colocó el anillo y le besó la frente entre aplausos.


    Fueron abrazados y felicitados. Cuando se acercaron Edur y Zia a darles la enhorabuena, Zia les comunicó:


    —Van a ser muy dichosos y sus vidas prósperas, ya lo vi. —Todos guardaron silencio sorprendidos a las palabras de Zia—. Es un gusto saber que voy a tener otra hermana, bienvenida a la familia. 


    —Esa sí es una declaración, no la insulsa que tú te aventaste con mi hermana Edur, nunca la vas a poder superar —soltó el inoportuno de Efrén que como siempre hizo reír a todos.


    Al caer la noche, partieron de regreso a sus casas, todos juntos, se acompañaron parte del camino, sin previo aviso Zia pidió detener la cabalgata. Edur extrañado preguntó:


    —¿Qué pasa, Zia? 


    El viento soplaba, Zia empezó a vibrar, sintió un calor que le recorría el cuerpo, cerró sus ojos, el viento se acercó a ella susurrándole al oído, rápidamente los rodearon los sirvientes armados. Mauro pidió que las mujeres fueran colocadas junto a la carreta, en eso Zia le habló a su marido:


    —Rápido, Edur, transfórmate en águila.


    —¿Qué?, ¿por qué, Zia?, ¿qué pasa?


    —Cariño, hay una emboscada a un kilómetro en el camino, a la entrada del bosque, son los hombres armados que trajo el doctor, hay tres a cada lado escondidos entre los árboles y el resto están al frente.


    —No quiero dejarte sola y desprotegida, Zia. 


    —No voy a estarlo, tus sirvientes armados y mis hermanos están aquí, además mis guías están conmigo. Anda cariño, antes que se den cuenta de que nos detuvimos.


    Edur se bajó de la carreta, se quitó la parte superior de la ropa frente a todos, se dejó solo los pantalones, se quitó los zapatos y calcetines, se disculpó por tenerse que desvestir enfrente de las mujeres, y delante de todos se transformó en la gran águila arpía. Varias exclamaciones de asombro se escucharon a su alrededor, se giró a su esposa y con una de sus grandes alas le acarició el rostro.


    —No te preocupes por mí, dales caza, cariño, no los mates solo asústalos. El viento te ayudará en tu vuelo, deja que te impulse, aquí te espero.


    Edur extendió sus alas, las agitó y levantó el vuelo. El viento hizo lo que Zia prometió, lo ayudó a que tomara una corriente que lo impulsó a ir más rápido, lo vio alejarse desapareciendo de la vista de todos. 


    —Demonios, hermanita, una cosa es saberlo y otra muy diferente verlo, es impresionante —comentó Joel.


    —Da miedo el desgraciado, esas garras son impactantes, sus alas son enormes, si se me aparece en la noche si me hago en los pantalones —juró Efrén. 


    —Cállate, Efrén, déjame concentrar.


    —Perdón, hermanita. 


    Todos observaban que Zia, cerraba los ojos, de repente se escucharon gritos y disparos. Fuertes y claros eran los graznidos que profería Edur, Zia extendió los brazos, la tierra empezó a vibrar, se escucharon aullidos, la naturaleza escuchaba el llamado de Zia, más gritos, más disparos, a lo lejos vieron a varios jinetes con la ropa desgarrada y llena de sangre cabalgando asustados. Los sirvientes se pusieron en guardia, detrás de los enemigos venía Edur dando graznidos ensordecedores y con las garras listas para atacar, los alcanzó en pleno vuelo y les habló con voz tenebrosa: 


    —No vuelvan a mis tierras o mueren.


    Los asesinos contratados por el doctor pasaron a plena carrera al lado de los Antúnez sin detenerse, aterrados. Zia estaba segura de que no volverían nunca más, un frente menos.


    Zia bajó de la carreta, se sentía orgullosa, caminó unos pasos, vio a su marido dar varios giros en el aire. Edur aterrizo suavemente frente a ella. Zia se veía pequeña al lado del águila, se acercó, le acaricio sus alas, se sentían suaves y aterciopeladas, le acarició el pico, la punta la sintió afilada, sus ojos eran completamente negros, era hermosa esta transformación, no le tenía miedo, admiraba su poder, se puso de puntillas y le besó el pico. Fue abrazada por unas enormes alas, estando envuelta en ellas percibió cómo había atacado a cada uno de los hombres: sus garras desgarrando ropa y piel, las palabras que les profirió, pronunciándose como el demonio de esas tierras y de las torturas a las que los sometería si no salían de ellas, logrando crear en ellos un estado de pavor. Ella se abrazó más a su esposo, sintió en estado puro a sus sombras, se sintió segura, soltó su abrazo y le sonrió.


    —Cariño, eres increíble, ya dejé que te divirtieras y sacaras a pasear a tus sombras, agradezco a la naturaleza del águila arpía su ayuda, es hora de que retomes tu estado humano. —Edur soltó un graznido—. Edur, no lo repetiré—. Y entre graznidos molestos Edur lentamente salió de su transformación.


    —Mujer, me estaba divirtiendo, me hubieras dejado otro rato más. —Esto lo decía Edur mientras se vestía con cara de pillo—. Zia solo movía la cabeza, negando a lo que decía su esposo, ella comprobó que le gustaba sentir ese poder, pero tenía que ayudarlo a saber cuándo y dónde emplearlo y sobretodo hasta qué punto dejarse llevar.


    —Cariño, otro día te saco a pasear.


    —Eres mala, Zia —contestó Edur sonriendo.


    Ya que terminó de vestirse retomaron el camino, sus cuñados y sus suegros lo llenaron de preguntas que él amablemente contestó.


    —¿Cuándo fue tu primera transformación? —preguntó Efrén.


    —A los catorce.


    —¿Te duele al transformarte? —Esta vez cuestionó Mauro.


    —No.


    —¿Qué se siente volar? —indagó de nuevo Efrén.


    —Liberador.


    Después de saciar su curiosidad, los dejaron en sus casas a salvo, partieron a la casona, ahí los esperaba un baño caliente y una cama que añoraban con ansias, ambos estaban cansados y pretendían dormir abrazados con la seguridad de saber que todo pronto terminaría y vivirían en paz.
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    Pasaron las semanas y ya era el día de la boda de Mauro y Josefina, por petición de Josefina la ceremonia se hizo en la iglesia del pueblo y la celebración se realizó en el taller de don Agustín; nadie imaginó que limpio y ordenado era un espacio amplio y bien iluminado. Se colocaron varios tablones largos y en medio el principal, donde estaban los novios, todo estaba decorado con rosas blancas y lazos finos del mismo color, la comida fue un gusto al paladar. Llegando el momento del brindis Zia y Edur fueron los que tomaron la palabra en representación de la familia.


    —Buenas noches —habló Edur—. He de decir que también me acabo de incorporar hace poco a esta familia, mi esposa ahora es Montreal, yo soy ahora Antúnez, y lo mismo va a pasar con usted, Josefina, ahora será Antúnez y su marido un Trejo y sabe ¿por qué? —Josefina negó con la cabeza—. Porque esta familia no nos deja opción. —Empezaron las risas—. ¿Qué quiero decir con esto? En el poco tiempo que llevo conviviendo con ellos me han enseñado que la palabra familia es más extensa de lo que yo conocía, antes era solo yo, y usted y su familia son parte ahora de la nuestra. Ya somos Antúnez, Montreal, Mendoza, Trejo. Felicidades y bienvenidos a esta gran familia. 


    Todos los invitados, más de medio pueblo, aplaudían ante el discurso de Edur sorprendidos. Zia se acercó a su marido y le dio un beso corto en los labios, Zia pidió la palabra:


    —Después del emotivo discurso de mi marido, vienen los regalos, Josefina y Mauro nos acompañan, por favor, también ustedes padres. —Ya que estaban todos reunidos Zia continuó—: Hace poco, Mauro, me comentaste que mi padre ya trabajaría media jornada, eso va a ser en tres meses, hablando con mis hermanos y mi padre tomamos la decisión que tú te quedaras con el taller, como la casa es gigantesca y solo estás ocupando una parte, la vamos a dividir en tres, una será exclusiva para Joel y la construcción de cabañas, la otra para Efrén y sus proyectos de arquitectura cuando vuelva y, la otra parte será tuya para la fabricación de muebles. Ya están listo los papeles, aquí están, tómalos, nuestros hermanos ya tienen los suyos, una parte de la casa de nuestros abuelos ahora es tuya, es mi regalo, colectivo, pero con todo mi amor.


    —Pero, hermanita, esa casa era tu herencia.


    —No necesito más, hermano, ya tengo lo suficiente. —Mauro y Josefina la abrazaron, entre aplausos y gritos—. Aún no terminamos, hermanitos. 


    Mauro y Josefina se miraban, se acercaron los señores Antúnez.


    —Mi regalo, hija mía —habló la señora Amelia—. Cuando llegues hoy a tu nuevo hogar ya lo vas a encontrar listo para disfrutar de tu nueva vida.


    —Ahí dentro también vas a encontrar el mío —agregó el señor Armando—, un caballete, lienzos, pinceles, carboncillos y todo lo necesario para que sigas dibujando y hagas magia.


    —Y aún falta lo mejor —anunció don Agustín—. Así como tu madre y yo amamos verte feliz, también amamos oírte tocar, nuestro regalo es que llenes de música tu nuevo hogar, el piano ya está en tu casa hija, todos les deseamos mucha felicidad.


    Y así, entre besos y abrazos, siguieron disfrutando de baile, licor y muchas risas, la celebración de la boda de Mauro y Josefina Antúnez Trejo, fue hermosa e inolvidable.


    Al terminar la celebración la familia de Josefina despidió a los novios que partían junto a los Antúnez y los Montreal, escoltados por sirvientes armados a su nuevo hogar donde iniciarían su vida, llegaron sin ningún inconveniente. Zia y Edur dejaron a los novios, a sus hermanos y a sus padres seguros en sus respectivas casas y continuaron su camino a la casona.


    Al llegar, lo primero que hicieron fue asearse un poco antes de dormir, estaban algo sudados por tanto baile y por la tierra del camino, ya listos se metieron en la cama, Edur abrazó a su mujer, le gustaba mucho tenerla así, en sus brazos.


    —Querida, ¿estás muy cansada?


    —No mucho, cariño.


    —Me gustaría preguntarte —continúo seguro Edur de que su esposa no necesitaba descansar—. Si nuestro hijo o hija llegara a ser como yo, ¿tú lo vas a amar? 


    Zia se incorporó hincándose a su lado, le tomó la mano y ella la llevó a su vientre, sabía del porqué de su pregunta, no era para menos, él tenía un pasado doloroso y lleno de soledad y le habló claro para quitarle de una vez sus dudas.


    —Cariño, ya lo amo y aún no nace, ya está creciendo dentro de mí, siente, aquí crece un ser tuyo y mío, va a ser hermoso y fuerte, aún no me deja ver si va a ser niño o niña y no importa lo que sea, mi corazón ya es suyo. 


    —¿Y me querrá a mí? 


    —No seas tonto, Edur, claro que te va a querer mucho. —Edur torcía el gesto—. Sé porque lo dices, cariño, pero en este caso va a ser diferente, tú no vas a cometer los mismos errores de tu padre y por supuesto yo no soy como tu madre, ella tenía ideas y creencias equivocadas, así como supersticiones y una mentalidad muy cerrada. Necesito que entiendas y te quede claro, nuestros hijos van a ser muy amados por ambos, van a crecer felices y nunca vamos a dejar que se sientan solos y desamparados, ellos van a saber que estamos para cuidarlos y protegerlos.


    —Pero, si nunca logro amar ¿cómo lo voy a hacer? —insistió él con dudas.


    —Edur, ya no te resistas, si sigues luchando contra ti mismo nunca vas a lograr ganar y ese es el problema, crees que no puedes y si sigues vas a perder y nos vas a privar a mí y a nuestros hijos de disfrutar de ti al completo, ¿recuerdas que te toqué una pieza de piano de Franz Liszt Liebesträume, Sueños de amor, tres piezas para piano basadas en dos poemas de Ludwig Uhland y uno de Ferdinand Freiligrath. Bueno, uno de esos poemas se llama: ¡Oh, ama, ama tanto como puedas! Y es de Freiligrath, dice una parte así:


     


    Y si alguien te comparte su alma,
correspóndele lo mejor que puedas.
Dale alegría a cada instante,
¡no permitas que pase penas!


    Presta atención a tus palabras,
¡que ningún daño salga de tus labios!
“Oh, Dios, no quise herirle”,
pero el amado retrocede y se lamenta.


    ¡Oh, ama, ama tanto como puedas!
¡Oh, ama, ama tanto como debas!
Llegará la hora, llegará la hora
en que sobre las tumbas te lamentarás.


    Te postrarás junto a la tumba,
y tus ojos estarán tristes y húmedos.
Nunca volverás a ver a tu amado,
solo la hierba alta y húmeda del cementerio.


    Dirás: “Mírame desde allá abajo,
¡soy quien se lamenta junto a tu tumba!
¡Perdona mis desaires!
«¡Oh, Dios, no quise herirle!».


    Al escuchar lo que Zia recitaba, Edur le recorrió un escalofrío por la espalda, sabía que su esposa tenía razón, pero no sabía cómo hacerlo y tenía miedo de no lograrlo.


    —Ayúdame, Zia, a no ser como mi madre, sé que es importante para ti.


    —No, Edur —ella lo interrumpió—. No lo hagas por mí, hazlo por ti, primero tienes que sanarte, perdonar, amarte. Si no lo haces no lo vas a lograr, grábate esto, si tú no estás bien, nada lo va a estar y jamás vas a ser feliz. 


    Edur abrazó a su mujer.


    —Enséñame, a ti te sale natural, a mi aún me cuesta, guíame, solo dime por dónde empiezo.


    —Así, cariño, dejando que yo te quiera.


    Y Zia esa noche tomó la iniciativa, le hizo el amor a su marido, entre besos y caricias tiernas, desbordó su amor, el que él recibió y que le llegó hasta el alma.
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    Pasaron dos semanas, en ese tiempo se enteraron por el padre Anselmo de que los hombres armados que había traído el doctor habían abandonado el pueblo asustados argumentando que un espíritu maligno que habita en el bosque los atacó, no pudieron decir que fue Edur, aún el doctor insistía en que sí había sido él. Los hombres explicaron que en su huida vieron a la comitiva de Montreal y como escapaban despavoridos no pudieron asegurar que Edur no estuviera ahí, así que ya no había quien le creyera al doctor, por ese lado ya no había nada que temer. El doctor se la vivía en el Edén tomando, por lo que Zia tuvo que hacer varias visitas a atender los padecimientos y los heridos del pueblo, aun así, asistía acompañada por lo menos de un sirviente armado.


    Tuvo uno que otro mareo, afortunadamente solo dos le ocurrieron frente al exagerado de su marido, consiguiendo estar uno que otro día de reposo siendo vigilada por Loreta. Con la amenaza de su esposo de amarrarla a la cama si desobedecía, la verdad ya ni se resistía, últimamente le daba por quedarse dormida en cualquier lado y cuando él la mandaba a descansar a la habitación el sueño la vencía sin tiempo a rechistar.


    Edur aún vigilaba a Doroteo, hasta ese momento no había realizado nada sospechoso, aun así, lo tenía en la mira, no se fiaba de esa serpiente silenciosa, sabía que, si no hacía ruido, no era por estar tranquila, era porque estaba esperando el momento adecuado para saltar sobre su presa.


    Los hombres que estaban construyendo el cuarto de cuidado y secado de hierbas de Zia lo tenían casi terminado. A la tercera semana llegó Joel a revisar la construcción, tomó medidas y verificó la unión de las maderas, al terminar y dar el visto bueno pasó a la casa a visitar a Zia, la encontró leyendo en la sala.


    —Hola, hermanita.


    —¡Joel, que sorpresa! —Él se acercó le dio un beso y se sentó al lado de ella.


    —Estas hermosa, Zia, eso quiere decir que ese cabrón te cuida bien.


    —Es un exagerado, tan bien me cuida, que a veces me desespera y me dan ganas de pegarle. —Joel se rio con lo que le dijo su hermana.


    —Lo creo, hermanita, un día deberías de enseñarle como golpeas. —Rieron juntos ante tal idea—. Acabo de revisar la construcción de tu cuarto de secado, va bien, espero que en una semana esté terminada, también tengo algo que contarte, Alma está embarazada, vas a ser tía. 


    Zia se lanzó a los brazos de su hermano.


    —¡Felicidades, hermano! El siguiente año mis padres conocerán a sus tres nietos.


    —¿Tres? —preguntó Joel con la cara pálida.


    —Tranquilo, hermanito, el otro será de Mauro.


    —¿Cómo?


    —Sí, Joel, lo más seguro es que en unas tres semanas también nos comuniquen la noticia; pero, por favor, no le digas nada a nadie.


    —¿Ya sabías entonces del embarazo de Alma?


    —Sí.


    —Y yo que esperaba sorprenderte y el sorprendido fui yo —lo dijo Joel negando con la cabeza.


    Edur llegó a su casa, al entrar encontró a Zia y Joel riendo como locos.


    —¿Me cuentan el chiste?


    —Hola, cuñado, buenas tardes, aquí yo como idiota queriendo sorprender a mi hermanita y no se deja, vine a revisar la construcción y a contarle del embarazo de Alma y resulta que ya lo sabía.


    —¿En serio? Yo tampoco lo sabía. ¡Felicidades!


    —Y eso no es todo, Montreal, aquí la sabelotodo me acaba de decir que serán tres pequeños para el siguiente año.


    —¿Vas a tener dos hijos? —preguntó Edur asombrado.


    —No, el otro es de Mauro, tal parece que en tres semanas lo anuncian, así que ahora tú también lo sabes, por lo que también te toca guardar el secreto y sorprenderte cuando nos lo cuenten.


    —Vaya, eso sí que esta de locos, no sé porque no me sorprende, ustedes son algo peculiares.


    —Buena madera, Montreal, eso ni lo dudes.


    Antes de irse Joel, Edur le preguntó:


    —¿Qué sabes del doctor?


    —Pues en realidad da pena, se la vive tomando, perdió mucha credibilidad y me comentó ayer en la mañana don Agustín, que llegó la carta donde lo cesan de su cargo como titular médico de la zona, el fin de semana llega el nuevo doctor y su esposa a tomar posesión del cargo y de la clínica. Ya se lo anunciaron, está que se lo lleva el demonio, dice que es culpa tuya, pero no te preocupes ya nadie le presta oídos a ese desgraciado. 


    Se despidió de su hermana y cuñado y partió a su casa, quería ir con su esposa a verificar que estuviera bien, con lo de los mareos estaba algo asustado y más con lo que le contaron sus hermanos de cuando le pasó a Zia. Lo bueno era que su madre le hacía compañía, aun así, temía que le pasara algo en su ausencia, por lo que rápidamente montó su caballo y cabalgó rumbo a su casa, junto a su adorada Alma.


    Ya que su cuñado se fue, Edur le preguntó a su esposa sobre cómo había pasado su día, a lo que Zia sin guardarse nada le contó que entre náuseas y sueño poco podía hacer, algo que la tenía desesperada ya que no le gustaba estar sin hacer nada.


    —Mi flor impaciente, ya tendrás cuerpo para realizar alguna que otra cosa, además tan fácil como que des órdenes para que hagan lo que quieras.


    —No es lo mismo, a mí me gusta estar implicada en cada cosa y lo sabes, Edur. 


    Al ver el gesto de su esposa le sugirió.


    —Puedes estar presente sentadita en una silla y dirigiendo a los sirvientes en los cambios o acomodo de lo que quieras hacer, ¿te parece buena idea? 


    Zia no lo había pensado.


    —Cierto, cariño, terminando de comer eso haré. —Le sonrió y le regaló un delicado beso.


    Terminaron de comer y Edur se fue a su despacho a trabajar un rato, vio a su mujer subir al dormitorio que sería de su hijo escoltada por Hortensia, Azucena y tres sirvientes más. Al parecer la idea sí que tomaría forma de inmediato, dejó la puerta abierta del despacho, quería estar pendiente, por si Zia se sentía mal y de esa manera poder salir raudo en su ayuda. 


    Mientras trabajaba escuchaba sonidos huecos de arrastre de muebles y voces, una que otra carcajada, pasos al subir y bajar, ni por error se imaginó trabajar con la puerta de su despacho entreabierta y menos con ruido, creyó no poderse concentrar y su sorpresa fue tal, al percatarse que no fue así. Sin darse cuenta terminó su trabajo, al paso de las horas, ya se estaba levantando cuando escuchó la voz de Zia llamándolo desde arriba, en un principio se asustó, rápidamente salió y corrió escaleras arriba, llegó con la respiración agitada y con el corazón en la garganta, entró como tromba en la habitación, la encontró sentada en la silla.


    —¿Qué pasó, Zia?


    —Cariño, mira qué bonita está quedando.


    Edur tranquilizó su respiración al comprobar que su mujer estaba bien, se giró, y vio lo que ella con los ojos brillantes de lágrimas contenidas observaba con emoción; una cuna delicadamente tallada de cedro dominaba la habitación, a un costado había un mueble con cajones y un pequeño ropero, del otro lado de la pared, estaba una mesa pequeña acolchonada con unas repisas debajo de ella y junto a la ventana un juguetero pequeño, un baúl, un caballo de madera y una hermosa mecedora acojinada en blanco. La imagen de todo eso a Edur le hizo tomar forma del significado del embarazo de su mujer, algo cálido le recorrió el cuerpo, no supo identificar esa sensación, lo que el miraba era tierno, lleno de algo que lo hacía desear conocer, sentir, vivir, su contemplación fue interrumpida por su esposa.


    —¿Te gusta, cariño? 


    Edur pasó saliva, se le había resecado la boca.


    —Sí, es bonita.


    —Y espera que coloquemos cortinas, sábanas, cobijas, colchas y juguetes que tengo pensado comprar y tu pagar, por supuesto.


    Edur se giró a su esposa sonriendo, le dio un pequeño beso en los labios.


    —Gasta todo lo que quieras, Zia, no me importa quedarme en la ruina si es para mi hijo. 


    Zia conmovida se abrazó a él y sintió al estar en sus brazos ilusión por parte de Edur.
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    Llego el fin de semana y arribaron a la región el doctor Federico Gómez y su esposa Ramona, nadie de la familia de Zia se hicieron presentes por sugerencia del padre Anselmo, se quería evitar que el doctor provocara algún enfrentamiento, por lo que fueron comunicados de los acontecimientos al siguiente día por el mismo padre en la casona. Se reunieron todos como acordaron y escucharon cómo se efectuó el recibimiento y la entrega de la clínica, ya tendrían después, oportunidad de hacer las presentaciones debidas. El matrimonio viviría en la parte superior de la misma clínica, propiedad que nunca quiso el anterior doctor Pedro habitar, argumentando que no era acorde a su posición, lamentable decisión, ya que era bastante amplia y al ser remodelada había quedado encantadora.


    Todo sucedió de manera tranquila y pacífica, don Pedro no armó ningún alboroto; al contrario, se ofreció a prestarles su ayuda si en algún momento la necesitaban. Refirió que como se retiraba de su cargo aprovecharía para disfrutar de su tiempo libre para realizar pendientes, pasear y disfrutar de la vida. Los Antúnez y los Montreal al escuchar lo relatado por el padre, estaban sorprendidos, esa actitud les parecía rara y sospechosa o tal vez como argumentó en ese momento el padre: «Dios había escuchado sus plegarias y lo iluminó».


    El tiempo pasó, llevaban una semana con mucho trabajo, aún no habían podido reunirse con el nuevo doctor y su esposa, las lluvias fuertes impedían salir de paseo.


    Edur salía a trabajar y regresaba empapado de los pies a la cabeza y lleno de lodo, era casi imposible trabajar, cabalgar era peligroso, pero tenían que cuidar de los animales y vigilar que no se dañaran los cultivos.


    Uno de esos días temprano por la mañana, a Edur le informaron que una de las cercas se había caído y varios animales andaban sueltos por el campo abierto, por lo que se apresuró a salir con varios hombres a resolver lo de la cerca y buscar a los animales, Zia estaba desayunando sola cuando entró un sirviente agitado avisándole que Raúl, el capataz, se había accidentado por el camino de los barrancos persiguiendo una vaca y que Doroteo lo había mandado a buscar al doctor, pero que sería mejor que fuera ella mientras tanto a atenderlo, en lo que partía al pueblo en su búsqueda. 


    Zia de inmediato se levantó, le habló a Loreta para avisarle, le dijo que le ayudara a traer su morral con sus hierbas, que le preparara varias vendas mientras se subía a cambiar por un vestido más cómodo. Casi no tardó y al bajar ya tenía todo listo, se colocó su chal de lana, tomó un chubasquero y antes de salir le dijo a Loreta que si se complicaban las cosas ella le avisaba a su marido. 


    Sin más tiempo que perder fue a las caballerizas por Luna, montó y le pidió a un hombre armado que la acompañara por si necesitaba ayuda.


    Cabalgaron con precaución ya que la lluvia provocaba derrumbes por esa zona, el sirviente se acercó a ella.


    —Señora, la lluvia está aumentando.


    —No te preocupes si no nos deja avanzar, más adelante hay unas cuevas donde nos podemos refugiar y ya que se calme continuamos. 


    Siguieron cabalgando hasta que llegaron a donde supuestamente estaba Raúl herido, no había nadie, vieron una camisa tirada, pensando lo peor se bajaron del caballo. Zia fue la primera en acercarse, de repente escuchó un golpe seco acompañado de un quejido, al girarse se encontró con el sirviente inconsciente en el piso y a Doroteo con un rifle en la mano.


    —¿Dónde está Raúl?


    —Seguramente con su marido, señora.


    Zia empezó a vibrar, le tenía que avisar a Edur, se distrajo al escuchar unos pasos a su espalda, se giró de prisa y su sorpresa fue mayor al ver al doctor frente a ella, tenía la barba crecida y le sonreía con maldad.


    —Hola, Zia. —Fue un saludo lleno de maldad que acompañó con un golpe que la dejó inconsciente sobre el lodo.


    Edur entró a su casa al poco rato de haber salido, era imposible con esa lluvia recuperar a los animales y reparar la cerca, ya que dejara de llover retomarían las tareas, estaba hablando de eso con Raúl cuando Loreta salió de la cocina al escuchar voces. Ella se sorprendió al verlos y le preguntó a su capataz:


    —¿No que estabas herido? —La señora Zia partió para atenderte.


    —¿Qué tonterías dices, Loreta? —levantó la voz Edur—. Raúl no está herido. 


    Loreta se llevó una mano a la boca emitiendo un grito, a Edur el alma se le cayó a los pies.


    —¿Dónde está mi mujer? 


    —Hace un rato vino Crescencio, de hecho, fue rumbo al pueblo por el doctor nuevo. Doroteo lo mando por él, porque según éste Raúl estaba herido en la zona de los barrancos por andar persiguiendo a una vaca. —La mujer empezó a llorar histérica—. Crescencio pasó a avisarle a la señora antes de buscar al médico y ella salió acompañada de un sirviente armado en búsqueda de Raúl. ¡Oh, Dios mío! Patrón, la señora… 


    Edur sintió que su mundo se derrumbaba, soltó un grito desgarrador y una maldición, se volvió loco, perdió el control y con una fuerza descomunal hizo que la mesa del comedor de madera maciza saliera volando por los aires y cayera estrepitosamente sobre las escaleras partiéndose en dos.


    —Raúl, junta a todos los hombres y esperen mis órdenes. Loreta, en cuanto regrese Crescencio con el doctor que de aquí no se muevan, voy a buscar a mi suegro y mis cuñados.


    —Sí, patrón —contestaron los dos al mismo tiempo asustados.


    —¿Voy por su caballo, patrón? —le preguntó Raúl.


    —No lo voy a necesitar. Loreta, abre el ventanal. 


    La mujer corrió a realizar la orden de su patrón. Edur se fue quitando la ropa mientras avanzaba al ventanal que ya estaba abierto, antes de que se transformará Loreta habló:


    —¡Mátelos, patrón, y traiga de vuelta sana y salva a la señora!


    —Eso haré, esperen mi regreso o el de mis cuñados.


    Edur se transformó al mismo tiempo que levantaba el vuelo, sus sombras y sentidos estaban agudos, el clima poco ayudaba, pero eso no impidió llegar rápido a casa de los padres de Zia. Aterrizó en la entrada anunciando su llegada con un graznido que surtió el efecto deseado, estaba cambiando a su forma humana cuando abría la puerta su suegro don Armando, que lo miró con miedo en su rostro. Edur solo pudo decir tres palabras 


    —Él la tiene.


    El padre de Zia se mareó, tuvo que sostenerse del marco de la puerta. Edur lo tomó del brazo para ayudarlo a sostenerse.


    —Ahora no, don Armando, usted es mi sostén, vine por su apoyo y ayuda, necesito centrarme y con ustedes lo podré lograr. Me estoy volviendo loco, no quiero pensar por lo que está pasando Zia. 


    Don Armando por fin pudo hablar:


    —Hijo, mi florecita, ¡ay mi florecita!, temo lo peor, si no ha podido invocar el viento es porque…


    —Está inconsciente —terminó la frase la señora Amelia con lágrimas, pero en una pieza, entera y lúcida. 


    —Querido, rápido, llama a nuestros hijos. —Vio salir a don Armando por la cocina y tocar una campana de manera insistente, le llamó la atención, la manera tan precaria, pero efectiva de llamarlos. Regresó y rápido explicó que de esa manera se comunicaban si necesitaban algo y a los pocos segundos los vio entrar corriendo.


    —¿Qué pasó, padre? —preguntó Joel.


    —Cuñado, ¿qué haces aquí? —cuestionó Mauro—. Edur les contó lo sucedido.


    —¿Por qué no nos ha contactado con el viento? —indagó algo inquieto Efrén.


    —No sé, tal vez como dice tu madre ha de estar inconsciente, eso significa que la durmió o la golpeó ese malnacido. Me importa una mierda lo que piensen, lo voy a matar con mis garras o dientes —afirmó Edur con rabia.


    —¿Qué vamos a hacer para rescatarla? —demandó el señor Armando.


    —Lo que sé —contestó Edur—. Están por los barrancos, ahí han de estar escondidos, hay cuevas y podríamos acorralarlos.


    —Pero ¿cómo los vamos a localizar? —interrogó Mauro.


    —De eso me encargo yo —aseveró Edur.


    Caminó a la puerta, salió de la casa y abrió sus instintos cazadores. Todos se colocaron junto a él y vieron como Edur dilató sus pupilas. Su cuerpo de la cintura hacia arriba se transformó en el Jaguar. Sus ojos cambiaron de color a un amarillo. 


    —Necesito que alguien me toque para que no me domine el jaguar. —El padre de Zia fue quien lo tomó del hombro.


    —Yo seré tu sostén, hijo. 


    Edur agradecido continúo, le hablo a sus sombras, todos escucharon.


    —Búsquenla, ella es nuestra, les vamos a dar caza a aquellos que tomaron lo que no les pertenece. —Las sombras excitadas se elevaron y rastrearon a su mujer, porque también lo era para sus sombras. Edur veía a través de los ojos del jaguar, sus sombras le daban esa habilidad que ya poco usaba, el paisaje por dónde sus sombras sobrevolaban, era un lugar conocido, dieron un par de giros y los encontró.


    Las sombras llegaron al lugar donde estaba su mujer, las sombras la tocaron, estaba fría, percibieron su respiración y el aroma de la sangre, estaba herida. Edur rugió alto y fiero, los que estaban a su alrededor pegaron un brinco, el señor Armando temblando habló:


    —Tranquilo, hijo, ¿qué pasa?


    —¡Maldita sea! Está inconsciente en el piso de la cueva del diablo, tiene el labio roto y un corte en la frente que le está sangrando.


    —Mi pobre niña. —Lloriqueó la señora Amelia, con una mano en su pecho—. Tienes que ir por ella, hijo, tráeme a mi pequeña —suplicó la madre de Zia.


    Edur retomó su forma humana, temblaba de coraje y desesperación al ver a su mujer en ese estado, en medio de su rabia se dirigió a su suegro.


    —Gracias, señor Armando, dentro de la curva está el doctor y afuera está Doroteo haciendo guardia. Ya sabemos dónde están, la cueva del diablo es la más alta, tiene la mejor vista. Cuando era chico, me la pasaba ahí después de transformarme en águila arpía, así que es un lugar conocido. Necesito que tres de ustedes vayan cabalgando a la casona por los hombres armados, y organicen a tres grupos para rodearlos y cerrarles cualquier ruta de escape. Yo voy volando a vigilarlos y cuando sea el momento de atacar lo haré como águila y solo que sea necesario saldrá el jaguar.


    —No puedes ir tú solo —lo interrumpió Mauro.


    —¿Quién te va a detener cuando seas el jaguar estando con Zia? —preguntó Joel—. Ella no podrá detenerte, está herida y si logra reaccionar, tal vez no esté tan fuerte para calmarte y evitar que la ataques.


    —Cuñado, si mal no recuerdo dije tres a la casona y ustedes son cuatro, así que uno volará conmigo. Todos se quedaron con la boca abierta ante semejante declaración de Edur.


    —Nosotras también vamos a la casona, queremos estar ahí para cuando vuelvan con Zia. —Y sin esperar réplica alguna la señora Amelia continúo dirigiéndose a Josefina y Alma—: Hijas, acompáñenme al cuarto de secado de Zia por suministros, no sabemos con qué nos vamos a enfrentar a su regreso, es mejor estar preparadas. 


    Todas salieron obedientes y presurosas detrás de su suegra, los hombres las vieron partir, tenían mujeres fuertes.


    Ya estando listas regresaron con los hombres, tenían varios morrales y atados en las manos, donde al moverlos se escuchaba el choque de frascos. Las vieron tomar sus chales y se colocaron junto a ellos a la espera de indicaciones. 


    —Señor Armando, usted, Joel y Mauro parten con las mujeres a mi casa a organizar a los hombres. Efrén, tú vuelas conmigo. 


    El hermano de Zia no cabía dentro de sí de gusto y miedo. Él había preguntado cómo se sentía volar, y su momento de experimentarlo en carne propia había llegado.
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    Zia despertó desorientada, estaba sobre algo duro, tenía frío, estaba el lugar poco iluminado, una pequeña fogata un poco alejada estaba casi a la entrada de «¿Una cueva?». Le dolía el labio y la cabeza, se tocó la frente y notó algo húmedo, era sangre, no podía moverse, se sentía cansada, dolorida y algo mareada. Intentó levantarse, emitió un gemido, el doctor se percató y rápidamente se acercó a ella.


    —Por fin despiertas, Zia.


    —¿Por qué hace esto doctor?


    Sabía que tenía que hacerlo hablar mientras recobraba fuerzas para así poder avisar a Edur sobre el sitio donde se encontraba.


    —Por culpa de Servando y el maldito de tu esposo lo perdí todo. Miroslava los ayudó, lo cuidó, lo protegió desde que nació hasta el final, a pesar de haber sido él quien mató a sus padres. Siempre que me iba a reunir con Otilia para planear la muerte de Edur, antes de que yo arribara, aparecía Servando y al poco rato Miroslava. Nunca supe cómo se enteraban y Miroslava siempre sabía de la naturaleza de la reunión, e impedía todas y cada una con el apoyo de Servando. Por alguna razón no pude ser puntual en la cita del camino de los barrancos, cuando logré llegar encontré la carreta y los cuerpos en el fondo, yo sé que fue él.


    —No sabe lo que dice, está lleno de rencor, Edur no le quitó nada.


    —Claro que sí, muchacha tonta, primero su padre me quitó la posibilidad de ser feliz junto a Miroslava, luego al nacer tu marido y librarse de morir varias veces evitó mi felicidad con Otilia.


    —¿Cómo? —Estaba sorprendida con lo que le decía ese desquiciado.


    —Así es, Zia, al parecer después de quedar embarazada Otilia, Servando no volvió a yacer con ella, no le fue infiel con otra, solito se impuso el muy idiota una vida de castidad como sacrificio, llenando de infelicidad a su esposa. Un día ella desesperada acudió a mí solicitando consejo y ayuda, al paso del tiempo crecieron sentimientos entre nosotros, era joven y bella. Teníamos encuentros apasionados cada vez que asistía a mi consulta, queríamos estar juntos, por desgracia no pude tener hijos, pero teníamos un problema Edur y Servando. La cuestión es que no pudimos deshacernos de ninguno de los dos y Miroslava ayudó en eso.


    —Y se puede saber ¿qué tengo que ver con todo eso?


    —Estás embarazada de ese maldito, lo que llevas dentro debe morir, es como él, es una abominación que nazca. Además, me has quitado credibilidad con mis pacientes, ya pocos confían en mí por tu culpa y todo gracias a las ideas de grandeza que te inculcó Miroslava. Eres, sin quererlo, parte de todo esto y al tenerte aquí, el desgraciado de Montreal vendrá y por fin lo mataré.


    —¿Qué va a ganar? 


    El doctor se acercó a ella, se agachó acariciándole la cara.


    —El sentimiento más puro mi preciosa Zia: venganza.


    Zia se levantó rápido, intentó escapar aprovechando que el doctor estaba agachado. Él la cogió de su falda y la hizo caer, lo que ocasionó que se golpeara en el pecho y se quedara sin aire. Después la giró.


    —¿A dónde crees que vas, perra? —La volvió a golpear en la cara haciendo que sangrara por la nariz, le pegó en las costillas y el estómago. 


    Zia trató con todas sus fuerzas de defenderse cubriéndose con los brazos, logró envolver con su propio don su vientre protegiendo a su hijo. No emitió ningún grito, no le daría esa satisfacción al desgraciado. Se esforzó para resistir, pero no pudo evitar perder de nuevo la conciencia.


     


     


    Edur levantó el vuelo con Efrén entre sus patas, profirió un grito de miedo y emoción, le habían puesto un atado con cuero alrededor de la cintura para evitar que las garras filosas lo desgarraran. Ya estando en lo alto en pleno vuelo, advirtieron al resto de la familia cabalgando hacia la casona.


    Efrén los veía tan pequeños, era una experiencia única, jamás la olvidaría. La sensación en el estómago al levantar el vuelo, ese cosquilleo que iniciaba en el vientre y terminaba en la boca del estómago obligándolo a gritar de expectación… Y volando junto al impresionante hijo de puta de su cuñado, sintió esa libertad que él le explicó el día que lo vieron transformarse por primera vez en águila.


    Desde esa altura lo veía todo, podía apreciar la belleza desde otra perspectiva y su mente trabajaba a una velocidad vertiginosa en forma de trazos y líneas, formas que, sin duda, provocó que su mente se expandiera y dejara de ser neutra, para ser totalmente resquebrajada y reconstruirse clara a muchas posibilidades.


    —Efrén, despega los brazos del cuerpo y ábrelos bien —le ordenó Edur. 


    Le daría a su cuñado la mejor experiencia a pesar de la situación. Efrén obedeció.


    Edur tomó una corriente de aire. Eso hizo que alcanzara más velocidad y sin esperárselo Efrén se vio cayendo en picada, gritó como loco y antes de ver grabado el piso en su cara, Edur se volvió a elevar. Efrén sintió sus testículos en la garganta, fue surrealista, se empezó a carcajear, y no pudo evitar el llanto, jamás nadie le había hecho un regalo así, nunca lo olvidaría.


    Llegaron, Edur lo dejó sobre una gran rama, estaban en lo alto de un roble y él se posó a su lado, se voltearon a ver. Efrén se sostenía fuerte de una rama, estaba algo mareado, su cuñado lo miró ladeando su cara de águila.


    —No estoy llorando, cabrón, fue el aire que me pegaba en la cara. —Edur emitió un graznido—. Está bien —le dijo Efrén torciendo los ojos—. Sí estaba llorando de la emoción, gracias.


    —Cuando quieras volver a volar solo avísame, pero esa próxima vez te voy a cobrar.


    —Maldita sea, Edur, esa voz se oye casi igual de terrorífica que la del jaguar.


    En eso escucharon la conversación del doctor y Zia.


    —Vamos, Efrén, te voy a dejar a un costado de la cueva, voy a elevar ese cabrón de Doroteo y lo voy a dejar caer para que se estrelle el hijo de puta en el suelo, cuando salga el doctor entras por tu hermana y te la llevas de inmediato yo los alcanzaré.


    Después de dejar a su cuñado a un costado de la cueva, Edur levantó el vuelo, tomó la altura necesaria, dio varios giros, plegó sus alas y se dejó caer en picada sobre el desgraciado de Doroteo. Con un graznido le provocó un desgarre en la espalda, este profirió un grito doloroso. Edur volvió a atacar esta vez cogiéndolo y llevándoselo entre las garras provocándole severas heridas en el estómago. 


    Ante tal alboroto el doctor salió de la cueva y vio como Doroteo era elevado por esa águila gigantesca que una vez lo atacó. Supo que había llegado Montreal, observó cómo desde una gran altura soltaba a Doroteo, y este con un grito desgarrador caía hasta estrellarse sobre el suelo, muriendo en el acto. El doctor cogió el rifle del piso y apuntó a Edur.


    —Esta vez no te salvas, demonio, hoy por fin vas a morir. 


    Edur giraba y hacía círculos en el aire, el doctor soltaba disparos errando los tiros. Edur se alejaba más, atrayéndolo, el doctor avanzaba más alejándose de la entrada de la cueva, dando la oportunidad a Efrén de entrar por Zia. 


    Edur logró ver a su cuñado que entraba presuroso y salía con su esposa en brazos y se fue por el lateral de la cueva. Ya estaba a salvo, era el momento de terminar con esto.


    El doctor se quedó sin municiones, Edur emitió graznidos de burla, causando que el doctor se encolerizara más.


    —Baja, maldito.


    Edur plegó de nuevo sus alas y en plena caída antes de llegar al suelo se transformó en el jaguar aterrizando en sus cuatro patas frente al doctor.


    —¿Un jaguar? —El doctor no entendía nada—. ¡Santo Dios! —Casi medía dos metros, tragó saliva—. Tenía razón, sí eres un demonio. —Se lo dijo con voz temblorosa y el pulso acelerado.


    —Secuestraste y lastimaste a mi mujer. —La voz de Edur era ronca y fiera. Lo pagarás con tu vida, pero primero me voy a divertir un rato.


    Ante las palabras de Edur, el doctor intentó apuñalarlo lanzándose sobre él, ataque que el jaguar esquivó con un zarpazo haciendo que el puñal se cayera de las manos del doctor, provocando que el desgraciado terminara con el brazo desgarrado por su osadía. Aulló don Pedro de dolor.


    —¿Seguimos? —le preguntó Edur. El doctor se sujetaba el brazo inútilmente.


    —¡Maldito! —le gritó escupiendo saliva—. Esa criatura no va a nacer, ya me encargué de ella. Zia intentó poner resistencia, tuve que golpearla, lo más seguro es que no sobreviva el monstruo que lleva en su vientre.


    Edur profirió un rugido que hizo eco en todo a su alrededor, sus ojos amarillos se hicieron más intensos, mostró los colmillos, de un salto que sorprendió al doctor lo tomó del cuello con una brutalidad descontrolada, rasgó piel y músculos. El doctor profería gritos ahogados por el agarre y la sangre. Edur lo sacudía sin piedad de forma salvaje, no paró hasta escuchar cómo se rompía el cuello, saboreó la sangre caliente. Edur perdió el control, lo dominaron las sombras y la naturaleza depredadora del jaguar, rodeó el cuerpo inerte del doctor un par de veces, esperando algún movimiento. En ese mismo instante escuchó un grito que pusieron en alerta sus instintos, percibió el olor de Zia y salió tras ella.


    

  


  
     70


    A una distancia prudente estaba la familia de Zia observando el enfrentamiento del jaguar con el doctor, ya Efrén había llegado con ellos, estaba sin aliento, rápidamente el señor Armando sacó un cántaro con agua y mojó un trozo de tela, limpió la sangre de la cara de su pequeña florecita y observó que su nariz estaba desviada hacia un lado. No pudo reprimir un gemido de tristeza por lo que pasó su hija.


    Zia no tardó mucho en reaccionar, poco a poco tomó conciencia, cuatro pares de ojos la observaban llorosos y con una sonrisa triste.


    —¿Qué pasó? ¿Dónde está Edur? Papá, el doctor…


    —Tranquila, hija. Toma un poco de agua, tenemos que irnos. A Edur ya lo dominó el jaguar y si no nos ponemos en movimiento nos va a dar caza, pero primero deja que te arregle la nariz. ¿Lista? 


    Zia asintió, cerró los ojos, su padre colocó dos dedos sobre su nariz, de un solo movimiento se la acomodó, el dolor la hizo dar un grito.


    —¡Mierda! —exclamo Efrén—. Tu marido el jaguar te escuchó, viene para acá, rápido a los caballos.


    Zia montó con Mauro, cabalgaron lo más rápido que pudieron, al llegar a una ladera cerca del camino que conducía a la casona, vieron a los sirvientes armados, Joel les gritó a estos a pleno pulmón que huyeran a la casona, los hombres salieron a galope obedeciendo al cuñado de su patrón, ya casi alcanzaban el camino cuando Zia empezó a vibrar, sintió a Edur cerca, sabía que si seguían escapando el instinto de caza del jaguar se haría más fuerte. Gritó para que se detuvieran. Zia se bajó de un salto.


    —¿Estás loca, hermana? —cuestionó Mauro—. Detrás de nosotros viene el jaguar.


    —Lo sé, si seguimos huyendo, él nos va a perseguir a todos y él solo viene por mí, voy a intentar detenerlo, colóquense detrás de mí.


    No tardaron mucho en visualizar a Edur, corría de manera poderosa, parecía volar sobre el piso, esquivaba rocas y troncos, rugía maligno, letal. Se paró en seco a unos metros de ellos, era enorme, inició su acecho, caminaba de lado a lado sin quitarles la vista de encima y sin dejar de rugir.


    —Nadie se mueva —les ordenó Zia.


    Ella empezó avanzar hacia su marido. Joel intentó detenerla agarrándola del brazo. Ella se soltó haciendo señas de calma con la mano, se acercó un poco sin hacer movimientos bruscos.


    —Edur, ya estoy a salvo, cariño, llévame a casa. —El jaguar gruñó más amenazador, entonces Zia hizo lo impensable, vibró más fuerte e invocó a todos los elementos en su ser, toda ella se iluminó.


    —Le hablo a las sombras que son parte de mi marido, agradezco su intervención para salvarme, pero ahora lo quiero de regreso.


    —No, él es nuestro y tú también —rugieron las sombras.


    —Lo sé y no me niego, lo pueden seguir teniendo, pero no le quiten el uso de su razón cuando se transforme, pueden ser uno, pueden ser todos, no me obliguen a lastimarlo, lo amo. Además, si yo quisiera, saben que puedo detenerlas e incluso anularlas por un tiempo, pero eso sería cruel para Edur, ustedes son parte de su ser y él es parte de ustedes, las he visto, se de lo que son capaces de hacer, no les temo.


    —Pues deberías.


    Zia vibró más, a su alrededor empezó a tomar forma una bruma blanca, solo que esta vez era más espesa, el jaguar la reconoció, rugió en respuesta. 


    —Edur, eres fuerte, ellas son parte de ti, no tú parte de ellas. —Mientras hablaba, vio en la mirada del jaguar un atisbo de reconocimiento, sabía que ahí estaba su marido. —Le sonrió—. Vuelve, cariño, vamos a casa. —Se acercó un poco más, sintió el poder descontrolado que intentaba volver a tomar el control—. ¿Edur? 


    Zia lo vio venir, logró levantar las manos, sus guías la envolvieron, pero eso no evitó que el jaguar saltara sobre ella con los colmillos listos, lo último que se escuchó fue el rugido fiero del jaguar atacando, el grito desesperado de Zia y la explosión de energía con la que ella se defendió, iluminando su entorno y haciendo temblar todo a su alrededor.


     


    Edur despertó, estaba sobre su cama de su antiguo dormitorio, sentía su cuerpo dolorido, casi no se podía mover, por su mente le pasaron recuerdos siendo águila y cuando se transformó en jaguar, cuando mató al doctor… De pronto recordó a Zia, frente a él hablándole, que la llevara a casa y después…


    —¡Oh, no! ¡Zia! —profirió en voz alta. Intentó levantarse, una mano lo sujetó.


    —No te muevas, hijo, estas muy golpeado y llevas inconsciente tres días —le ordenó el padre de su esposa. 


    —¿Tres días? ¿Qué pasó? ¿Dónde está, Zia?


    —Tranquilo. Ella está en cama. El doctor le está atendiendo sus heridas. Ella aún no recobra la conciencia y perdió algo de sangre con tu ataque. Tiene una herida profunda en el hombro y el brazo que le causaron los colmillos y las garras. Gracias a Dios, no alcanzaste la vena principal, también tiene un golpe muy fuerte en la cabeza provocado por la caída, aún está con vida, su madre la acompaña y está apoyando al médico y a su esposa, están haciendo todo lo posible porque se recupere.


    —Quiero verla. ¡Ahora! 


    —Dudo mucho que puedas levantarte, déjame pedirte algo de comer y cuando ya puedas sostenerte te acompaño.


    —¡No! Voy a ir ahora, necesito verla.


    Edur con trabajo se levantó, tuvo que intentarlo dos veces hasta que lo consiguió, ya que logró ponerse de pie, se tuvo que sostener de su suegro para no caer, precisaba ver a su esposa, su pecho le dolía, se sentía destrozado, en ese momento se odiaba profundamente.


    —Eres un necio, pero como veo que no voy a poder detenerte, apóyate en mí, vamos con mi pequeña.


    Edur caminaba lento, se sentía pesado y muy cansado, los pasos que dio de su antigua habitación a la que estuvo compartiendo con Zia se le hicieron eternos. Al llegar a la puerta dudó, temía encontrarse lo peor, se giró a su suegro.


    —Tengo miedo.


    Su suegro solo asintió comprendiendo lo que sentía, le palmeó la espalda y le dio ánimos con la mirada.


    —Vamos, hijo, tú puedes.


    Abrió la puerta, no se fijó en quienes estaban en la habitación, tenía fija la vista en su mujer. Se veía rota, envuelta en vendajes y muy pálida. Se soltó del señor Armando y caminó hacia su cama, donde antes de lo ocurrido compartieron confidencias, risas y pasión. Estaba ahí, herida por su culpa. Se hincó a un lado de la cama, tomó su mano pequeña, estaba fría, no le gustó esa sensación. Su mujer era cálida, cada vez que lo tocaba le daba paz y tranquilidad. En ese instante sentía lo contrario y espantando a todos profirió un grito desgarrador que acompañó de lágrimas.


    —Señor Montreal —carraspeó el doctor—. Buenas tardes, lamento ser presentado en estas lamentables condiciones, soy el doctor Federico Gómez y ella es mi esposa Ramona. Déjeme decirle que afortunadamente lograron traerlos a tiempo, usted solo presenta golpes fuertes que lo tuvieron inconsciente tres días, quien se llevó la peor parte fue su esposa. Las heridas del hombro y el brazo no van a dejar secuelas graves, pero por un tiempo no podrá usar el brazo, tuvimos que cocer las heridas y acomodar el hombro que estaba dislocado, le van a quedar marcas. Afortunadamente, el golpe en la cabeza logramos que dejara de sangrar, tiene una herida severa, no sé qué tan grave es, y hasta que no despierte no sabré qué efectos temporales o permanentes tendrá.


    Edur temblaba de coraje, impotencia y odio por sí mismo.


    —Mi esposa estaba embarazada.


    —Y milagrosamente aun lo está —le confirmó el doctor y Edur soltó gemidos de dolor y dicha por la noticia.


    —¿Cuánto tiempo va a tardar en despertar? —preguntó Edur.


    —No sabría decirle, depende de cada paciente, habrá que esperar un par de días, lo que me preocupa es el embarazo, debe alimentarse, si no, puede ocurrir una desgracia y perder a la criatura.


    Edur se sintió morir.


    Ante la angustia del señor Montreal, el doctor junto con su esposa salieron de la habitación para darles intimidad, anunciando que estarían abajo por si necesitaba de sus servicios. El padre de Zia se acercó a Edur, le puso una mano en el hombro. Edur dijo:


    —Es mi culpa, soy un maldito desgraciado, no me gusta verla así, está tan quieta, yo he roto a mi flor, don Armando. No puedo respirar, no lo soporto, quisiera ser yo el que estuviera en cama luchando por vivir. —Lloraba Edur desconsolado—. Quiero que despierte, no la quiero perder, sin ella no sé qué será de mi vida, es mi culpa, es mi culpa.


    —No es tu culpa, hijo —habló la señora Amelia—. Esta situación es la consecuencia de la maldad de otros, debes entender que lo del jaguar tampoco es tu culpa, no lo controlas porque no tuviste quien te guiara para lograrlo, así que ya deja esa culpabilidad y ocúpate en recuperarte. Ahora más que nunca tienes que estar fuerte para velar por Zia. Yo voy a mandar a Mauro por el libro de Miroslava, debe de haber algo ahí anotado, voy a pedirte algo de comer.


    —No. —Edur negaba con la cabeza.


    —No te estoy preguntando, vas a comer o te voy a obligar dándote de comer en la boca como si fueras un crío. No tienes opción, a partir de hoy estás bajo mis cuidados. Te necesito entero para mi hija y esa criatura inocente que crece en su vientre —lo amenazó la madre de Zia.
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    Edur pasaba el día y la noche junto a su esposa, no quería separarse de ella hasta que la señora Amelia lo sacó de la habitación para que se aseara un poco y durmiera. El doctor llevaba dos días revisando a Zia, por lo que Edur estaba preocupado. Ella aún no recuperaba la conciencia. 


    Edur salió a regañadientes del dormitorio y se fue al que usó esos tres días que estuvo inconsciente, se aseó un poco; no se quitó la barba, ya la tenía algo crecida y no le importaba. Se recostó un poco, pero no pudo dormir, así que decidió mejor levantarse. Bajó un rato a hablar con Raúl, al regresar de verificar que todo estaba en orden, se encontró con la familia completa en la sala comiendo, al no haber mesa comían sentados en los sillones con los platos en sus piernas.


    Don Armando, al verlo entrar, preguntó:


    —¿Te corrió mi mujer de la habitación? 


    Edur solo asintió y luego añadió:


    —Don Armando, hágame el favor de acompañarme al despacho. 


    Su suegro lo siguió en silencio. Ya dentro, Edur sirvió dos tragos y tomaron asiento en el sillón largo, donde a Zia le gustaba sentarse a leer mientras él trabajaba, y sin perder tiempo habló.


    —Necesito de su consejo.


    —Claro, hijo.


    —No tengo con quien hablar de estos temas, como sabe, nunca tuve un amigo o un padre con quien conversar. Yo a usted lo estimo y le tengo la confianza para manifestar esto que, si no lo externo va a acabar conmigo. —Edur respiró profundo y continuó—: Estoy perdido y el dolor en el pecho no se me quita, siento algo roto dentro de mí. La veo y me siento morir, extraño que me regañe, su risa, necesito sus abrazos y sus besos, siento algo y no sé qué es. Me falta el aire, me estoy volviendo loco, no sé qué pasa conmigo. Estoy desesperado, no sé qué hacer con esto que me agobia.


    El señor Armando sonrió.


    —Lo que te pasa hijo es lo que ya sabíamos y tú te negabas a aceptar: la amas con todo tu ser.


    Edur se quedó quieto.


    —¿Amor? ¿Esto es amar? —interrogó Edur.


    —Sí, hijo.


    —¿Qué no se supone que el amor es risas y momentos felices? —cuestionó incrédulo a su suegro.


    —Sí, pero también son los momentos malos y como los superan juntos, las discusiones por ideas y tonterías, pelear por el lado de la cama, la elección de la comida, que ropa se ponen, porque roncas, son parte de la vida en pareja y también es amor. Cuando la ves dormida tan angelical a tu lado, y sabes que solo durmiendo junto a ella puedes conciliar el sueño, que te guste su carácter a veces dulce y otras amargo, tener una amiga con quien hablar que te ayuda a ser fuerte aun en los momentos de debilidad.


    » Cuando ya no puedes más y solo el consuelo que recibes entre sus abrazos te da la paz que necesitas, porque sabes que junto a ella todo es posible. Cuando estás lejos de ella la extrañas, pero no te vuelves loco porque la llevas en tu pensamiento, no importa sangrarte las manos con sus espinas cada vez que ella las utiliza para defenderse. Así la escogiste, delicada y a la vez dura, decidida y agresiva y sin quererlo te das cuenta de que es lo mejor que tienes en tu vida y por nada del mundo la querrías lejos de ti. Ella es parte de tu ser ahora, ella es la dueña de tu corazón y tu alma también le pertenece, porque amor es darlo todo, lo bueno y lo malo y sin que te des cuenta, ella, «tu flor con espinas» como le dices, es tuya. Ahora lo único que falta es que tú se lo digas y te entregues por completo a ella, como ella se ha entregado a ti.


    Edur abrazó a su suegro, lloró como solo se podría llorar en los brazos de un padre y le agradeció estar en su vida. Armando le correspondió el gesto con una sonrisa y unos ojos llorosos llenos de emoción.


    Se estaban terminando el trago, tranquilizándose un poco, cuando tocaron a la puerta. Edur no tuvo tiempo de dar un paso y su suegra ya estaba dentro. Ella sin dar tiempo de nada lo abordó.


    —¿Hijo, aún tienes tus sombras?


    —Creo que sí. ¿Por qué?


    —Creo saber cómo hacer que mi pequeña regrese y te necesito a ti.


    Edur no pudo decir nada, solo se quedó con la boca abierta y con cara de idiota, ante las palabras que su suegra le decía.


    Observó como la madre de Zia con un libro de cuero se sentaba en su escritorio, empezaba a leerle lo escrito ahí:


     


    La naturaleza del Nahualli de Edur puede ser buena o mala, va a depender de como lo guíen, «sé que no va a ser para bien», pero no está aún perdido, tengo la esperanza de que mi pequeña al leer esto, tenga tiempo y lo guíe hacia la verdadera senda de su destino.


    El jaguar es un ser sagrado, dotado para invocar, Edur aún no lo sabe, pero tiene la capacidad apropiada para poder comunicarse con los dioses, en este caso concreto, con la lluvia o el dios de la lluvia. Está relacionado con la valentía y el poder, la valentía ya la tiene y el poder está mal encausado y más cuando se transforma en jaguar. Tiene conexión con la noche y el inframundo, es un ser que puede transitar entre el mundo de los vivos y de los muertos. Es un gran guerrero y es astuto en la cacería, quien se enfrenta al jaguar encuentra la muerte. Se le considera un gran protector.


    Miroslava subrayó varias partes, una, que te puedes comunicar con la lluvia, ese es uno de los elementos que pertenecen al don de mi pequeña y la segunda, el poder que tienes de transitar entre el mundo de los vivos y los muertos.


    —¿Yo? —indagó Edur receloso.


    —Sí, tú y si lo escribió mi hermana es porque estaba segura, ya va siendo hora de que creas en ti y empieces a trabajar en tus sombras, el tiempo del hijo que espera Zia se le está acabando y todos confiamos en ti, déjate de miedos e inseguridades, pon esas sombras a trabajar en algo más que la oscuridad.


    » Cuando te vas a transformar, realizas un proceso de concentración llamando a tus sombras, lo vi cuando rastreabas a Zia, vas a hacer lo mismo, pero esta vez sin transformarte, va a ser meditando. Te voy a dar un té especial para ayudarte a relajarte. Necesito que confíes en mí, te vamos a guiar en el proceso, esto yo lo hacía seguido con Miroslava, vas a ver muchas cosas, vas a llamar al dios de la lluvia, le vas a decir que te guie a ella, «con respeto y humildad». Necesito que te enfoques en buscar a Zia y la traigas contigo, no va a estar sola, tal vez estará con Miroslava y algunos más. No te cierres, vas a estar incorpóreo. Es importante no perderte, lo vamos a hacer en tu habitación junto a Zia en tu cama, tienen que estar juntos.
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    Edur estaba tomando el té que le dio su suegra, mientras arreglaban la cama. Alrededor de la habitación colocaron velas aromáticas, la señora Amelia se acercó a él.


    —Hijo, vas a experimentar lo que le llamamos viaje del alma o senda espiritual, cuando estés incorpóreo podrás vernos desde afuera de tu cuerpo, no te asustes, en ese momento invocas al ser de la lluvia y haces lo que ya te había dicho. Acuéstate junto a Zia y tómala de la mano, ella será tu ancla.


    Edur, siguió las indicaciones de la madre de Zia, se recostó junto a su flor con espinas, tomó su mano fría, se la llevó a los labios besándola con amor, si eso era, ahora sí estaba seguro de que lo que sentía era amor y no la perdería. Él iría por ella al mismo infierno si era necesario.


    —Edur necesito que cierres tus ojos y te concentres como si fueras a llamar a tus sombras, pero no las llames, en este caso ellas harán el viaje contigo, tú tienes el control sobre ellas, como en un principio debió de haber sido. Lo que sé, es que tal vez después de ser incorpóreo tengas que cruzar por una cueva en compañía de la lluvia, déjate llevar y con tu ser busca a Zia, están conectados, usa esa conexión y tráela contigo.


    Edur siguió las instrucciones que le dio su suegra, en pocos minutos se sintió ligero, se atrevió a abrir los ojos, se vio incorpóreo y observó desde una altura considerable a todos los que estaban en la habitación atentos a su cuerpo sobre la cama junto a su esposa, entonces llamó a la lluvia recordando que era con respeto y humildad.


    —Soy Edur Montreal, Nahualli de nacimiento, invoco con respeto al dios de la lluvia, solicitando su ayuda para encontrar a mi esposa Zia. Le suplico clemencia a mi petición, sé que no soy digno, pero espero serlo algún día.


    No tuvo que esperar mucho, una silueta se hizo presente, sintió un poder enorme que emanaba de él, ladeando la cabeza lo observaba. Edur en respuesta a ese escrutinio se inclinó con respeto.


    —Nahualli Edur Montreal, bisnieto de “El grande”, sé quién eres y por lo que has pasado, sé de la naturaleza de tu petición, pero antes quiero que sepas que no estás perdido, eres poderoso y debes aprender a dominarte. Después de este primer encuentro debemos tener otro, necesitas conocer tu misión y tu destino, para eso tienes que dejar las cadenas que te someten a tu pasado y aprender de él.


    —Así lo hare —contestó Edur convencido.


    —Vamos, te llevaré con La Elegida.


    Edur siguió a ese dios y, efectivamente al poco tiempo se vio transitando por una cueva, no estaba del todo oscura. En las paredes había destellos de luz, cada tramo que avanzaba se hacía más chica. No entendía nada, empezó a dudar.


    —¿Por qué se hace más pequeña la cueva?


    —No se hace más pequeña, tu naturaleza hace que tomes tu forma, tú eres el que está creciendo, al salir de la cueva serás el jaguar.


    —Pero eso hará que pierda el control y la lastime.


    —No, eso no va a pasar, confía en ti, en tu naturaleza Nahualli, aquí no tienes un cuerpo, por lo que no hay peligro de que la naturaleza corpórea del jaguar te domine.


    Al salir de la cueva se tuvo que agachar, no se dio cuenta hasta que notó que iba a cuatro patas.


    —Puedes incorporarte y caminar —le indicó el dios de la lluvia—. Camina recto por ese sendero, al final encontrarás a la elegida.


    —Pero cuando queramos volver, ¿regresamos por la cueva? —indagó dudoso Edur. El dios de la lluvia sonrió.


    —No necesariamente, La Elegida sabe cómo hacerlo.


    —¿Si sabe cómo hacerlo, por qué no lo ha hecho ya?


    —Eso ella te lo dirá.


    Edur caminó por el sendero que le indicó el dios. Alrededor había solo campos verdes y flores, al llegar al final se encontró con un lago pequeño y en la orilla en una banca estaba sentada su preciosa Zia, junto a otras personas, todas estaban vestidas de blanco al igual que su mujer. Lo único que la diferenciaba de los demás, era que ella resplandecía. El corazón de Edur brincó de dicha, caminó directo a ella. Las voces cesaron al notar su presencia y sus miradas se encontraron.


    Zia se levantó en cuanto lo vio, lo reconoció enseguida, era Edur, pero ¿cómo?, volteó a ver a su tía, ella le sonrió y le confirmó:


    —Te lo dije, pequeña. Él encontraría el camino para llegar a ti. 


    Edur corrió hacia ella y la tomó entre sus brazos.


    —Te encontré, mi amor, vine por ti.


    —¿Cómo lo hiciste?


    —Tu madre y el libro de tu tía me ayudaron a llegar a ti. Dime, mi flor con espinas. ¿Por qué no regresaste? Tú puedes hacerlo, tienes a todos preocupados.


    —Miedo, Edur, de ambos, al enfrentarnos sabía que alguien de los dos perdería y yo perdí, no puedo estar luchando siempre contra ti cada vez que pierdas el control. Eso va a acabar con nosotros tarde o temprano, esta vez también estuve a punto de perder a nuestro hijo y eso hubiera acabado conmigo, además tú no quieres amar ni ser amado.


    —Ya no, después de lo sucedido, al despertar y verte en cama por mi culpa, sufrí de manera terrible, hablé con tu padre y me explicó el significado de lo que yo sentía, me ayudó a darle sentido a cada una de las emociones que me embargaban. Al escucharlo comprendí que mi vida sin ti sería vivir en un mundo oscuro sin sentido. Eres mi luz, tú le das sentido a mi vida, sin ti prefiero morir. Te amo, te amo. Ahora lo sé, ahora lo siento, como jamás creí poder amar, como nunca fui amado, como siempre desee amar y no solo a ti, también a mi hijo o hija, cual sea su naturaleza. Eres mi destino, mi complemento, me entrego a ti, Zia, te pertenezco. Regresemos, quiero disfrutar de ti, de nuestro amor.


    Zia solo pudo abrazarse más a él y se besaron de una manera especial, con el alma. Interrumpió Edur el beso.


    —¿Nos vamos?


    —Antes de irse —interrumpió Miroslava—. ¿Podrías hablar con tu padre, Edur?


    —Sí, creo que le voy a hacer caso al dios de la lluvia, es hora de romper cadenas de odio. 


    Edur observó a su padre acercarse a él.


    —Hola, hijo.


    —Hola, padre. 


    —Edur, daría cualquier cosa para regresar el tiempo y corregir mis errores, sé que eso es imposible. —Empezó a llorar, carraspeó varias veces, le costaba hablar, sacó fuerzas y continuó—: No sabes lo arrepentido que estoy, pero ahora que estás aquí tengo la oportunidad de pedirte perdón y decirte lo orgulloso que estoy de ti, a pesar de mi egoísmo y cobardía te convertiste en un gran hombre. Te veo y mi corazón se llena de dicha, fui muchas cosas menos un buen padre, sé que tú vas a ser todo aquello que no fui y lo vas a lograr porque eres mejor que yo. Te amo, hijo. 


    Edur lo abrazó y lloró en sus brazos, su padre lo acunó como siempre había añorado. Edur acompañando sus lágrimas llenó ese vacío que tuvo desde que nació.


    —Lo perdono, padre, sé su historia y ya no le guardo rencor, ya puede estar en paz, yo ahora lo estoy. 


    Se unieron al abrazo Zia y Miroslava, todo sería diferente a partir de ese momento.


    —Bueno ya, basta de lágrimas —interrumpió Miroslava—. Es hora de que regresen, pero antes déjame aconsejarte, Edur, necesitas guía para aprender a controlar tus sombras. Ya sabes de lo que eres capaz de hacer, pero aún falta más por saber, cuando todo se calme vas a tomarte el tiempo de ir al lugar de meditación y poco a poco lograrás lo que desde un principio debió ser. 


    —Gracias, Miroslava, perdóneme por haberla juzgado y culparla, ahora entiendo su proceder y el porqué de sus tantas intervenciones en mi vida.


    —Nada que agradecer, era mi misión protegerte, lamento no haberlo hecho mejor, ahora solo cuida de mi pequeña, estaremos siempre ahí para salvaguardar sus vidas cada vez que lo necesiten. Eres fuerte, no lo olvides, pero juntos son poderosos. 


    Se abrazaron y con un hasta pronto lleno de esperanza, Zia y Edur se tomaron de las manos.


    —Querida, ¿cómo vamos a regresar?


    —Tú solo calla y observa Montreal —y así lo hizo Edur.
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    Zia abrió los ojos, empezó a tomar conciencia de su cuerpo con cada respiro, el dolor iba en aumento, intentó moverse y el malestar la paralizó, trató de hablar, pero su boca estaba reseca, carraspeó y en cuestión de segundos estaba rodeada por su familia y dos personas que no conocía, pero que supuso que serían el doctor y su esposa.


    —Hija mía, regresaste. Intenta no moverte, tu brazo derecho esta lastimado.


    —Agua —solicitó Zia.


    Rápidamente el señor Armando se acercó y le ayudó a beber.


    —Poco a poco, mi florecita. 


    Zia tomó conciencia de su mano izquierda que aún seguía sujeta, era Edur, aún no regresaba, abrió los ojos asustada.


    —Madre, Edur, no ha regresado. Ayúdenme a levantarme. 


    —No, hija, tranquila. Dale tiempo, solo no lo sueltes y así acostada háblale. 


    Obedeció a su madre sin réplica alguna.


    —Edur, cariño, ya estoy en casa, regresaste conmigo, despierta. 


    Su padre la ayudó a moverlo un poco sin reacción alguna. Zia empezó a tener un ataque de pánico.


    —Madre, madre, Edur.


    —Tranquila, ya lo hago reaccionar. Ha de estar perdido, tengo un buen método.


    Y sin creérselo todos los presentes observaron a la señora Amelia abofetear a Edur fuertemente en la mejilla. Éste despertó de golpe emitiendo un rugido molesto que retumbó en toda la habitación. 


    —¿Quién fue el idiota que me pegó?


    —Fui yo, hijo, no reaccionabas, no me dejaste otra alternativa —contestó la madre de Zia retándolo.


    Edur ya no pudo decir más y tampoco se disculpó por el insulto proferido, se sentó de golpe y sin voltear a ver a su esposa le preguntó a su suegra.


    —¿Zia regresó?


    —Sí, mírala tú mismo.


    Edur se giró, al verla sonrió de dicha.


    —Hola, mi amor. —Le dio un beso suave—. No voy a permitir que te vuelvas a ir y si lo haces, volveré a ir por ti y frente a todos aquellos guías o seres presentes te traeré sobre mi hombro y no van a poder evitarlo. 


    Todos rieron, estaban felices, su esposa también rio, hasta que su sonrisa se quedó congelada en su rostro. Edur la miró extrañado, y con una mueca su mujer le hizo saber que tenía dolor. Rápidamente él se levantó y le pidió al doctor revisarla, lo dejó trabajar y darle un líquido raro para el dolor, que la hizo dormir.


    Todos la dejaron descansar, Loreta se ofreció a quedarse con ella para cuidarla, bajaron hacia la sala. 


    Al cruzar por el comedor, Edur vio su gran mesa maciza en su lugar, se detuvo de golpe. Él recordaba que la había partido por la mitad cuando la lanzó por los aires. 


    Mauro se acercó a él.


    —No se nota, ¿verdad? 


    Edur movió la cabeza negando


    —Mientras jugabas a la dormilona —continuó Mauro—. Nosotros, tus amados cuñados, la arreglamos, solo te aviso que otra lanzada no creo que aguante y si lo vuelves hacer, lo que quede va a servir para alimentar la chimenea, así que, por favor, contrólate. ¿Qué te parece si mejor la próxima vez lanzas una vaca hacia mi casa? Eso sí, le atinas a que caiga en el patio junto al asador, con eso de que te gusta destrozar cosas, puede que la hagas aterrizar en mi sala. 


    —Eres un idiota, Mauro. Muchas gracias, quedó perfecta. No se nota donde se partió, son muy buenos en lo que hacen y… —carraspeó, lo dijo sabiendo que todos estaban escuchando—. Estoy en deuda con ustedes por apoyarme y creer en mí, no lo habría hecho sin el apoyo de cada uno, es bueno para mí saber que tengo hermanos, algo cabrones y ladinos y unos suegros que considero unos padres.


    —Uy. ¿Te nos vas a poner a llorar, hermano?


    Esta vez Edur reaccionó como debía, se giró y le dio un puñetazo a Efrén. Lo hizo caer de nalgas y riendo le contestó.


    —No, hermanito, pero creo que tú sí.


    —Eres un cabrón —vociferó Efrén riendo. 


    Edur le tomó la mano para ayudarlo a levantar y se dieron un abrazo.


    Todos riendo ante el espectáculo de niños que representaron ese par, y después se sentaron a conversar, ahí Edur les contó todo lo vivido en su viaje. 


    Después de tres días en cama, Zia discutió con su marido.


    —Déjame levantar, ya me cansé de estar acostada, Edur, me van a volver loca con tantos mimos. El doctor me dijo que estoy recuperándome sorprendentemente rápido, claro que él no sabe que mis guías están ayudando en ello, así que con o sin tu permiso me voy a levantar de esta cama, además me estás haciendo enfadar.


    Edur se quedó mirándola con cara de enojo.


    —Esa boquita, cariño, además no creo conveniente aún que te levantes.


    —¿No? Pues mírame como lo hago, burro necio.


    Zia se levantó de golpe, sufriendo un mareo por lo apresurado del movimiento, Edur rápidamente la cogió en brazos.


    —¿Ya viste como aún no estás bien? Deja de estar de testaruda mi flor con espinas.


    —Déjame en paz, Edur, o te clavo todas y cada una de esas espinas que me adornan, me voy a levantar y punto.


    —Me dan ganas de amarrarte a la cama, mujer.


    —Si lo haces derribo la casa, Edur, no me provoques. ¿Qué va a pensar mi hijo de ti al saber que eres cruel con su madre?


    —Pues que la estoy cuidando porque la amo y a él también, los quiero sanos y fuertes a mi lado y para que me sigas torturando con tus necedades. 


    Zia conmovida por las palabras de Edur cedió un poquito.


    —Solo hoy, Edur, te aviso. Mañana sí que salgo de esta habitación y no van a ver palabras dulzonas que me hagan cambiar de idea.


    Edur le sonrió y la besó con todo su amor, le ayudó a recostarse y sin que ella lo esperara se acostó junto a ella y se quedó a su lado haciéndole compañía hasta el otro día.


    Nadie se movió de la casona, durante una semana, todas las habitaciones estuvieron ocupadas por la familia de Zia. Él también se reincorporó poco a poco a sus labores, le agradó saber que todos sus sirvientes continuaron con su trabajo mientras él estuvo inconsciente y al cuidado de su molesta mujer. Tenía gente leal y buena. Eso le ayudó a poder acompañar lo más que pudo a su esposa en su recuperación. 


    Durante esa semana recibieron varias visitas, una de ellas del padre Anselmo, que les informó que la gente del pueblo estaba indignada por lo acontecido y que enviaban sus mejores deseos y varios obsequios para Zia. Les tenían aprecio, nadie hizo ningún comentario, ni indagaron sobre lo sucedido en la cueva del diablo.


    La casona nunca había tenido tantos visitantes, se sentía cálida y con una alegría que nunca tuvo, y ese cambio fue en el momento que su mujer entró en su vida.


    Llegó el momento de la partida de la familia a sus respectivas casas, Zia ya estaba queriendo hacer una vida normal, lo bueno era que Edur tenía a su familia para que le ayudaran a controlarla. De lo contrario le hubiera dado unos azotes, «que seguramente ella le había regresado con mucho gusto». 


    Cuando concluyó la semana, se despidieron de ellos entre abrazos y con la promesa de verse pronto. Ya todo estaría bien a partir de ese día.


    

  


  
    74


    Pasaron tres meses, el clima en septiembre era algo frío por las mañanas y las noches, y durante el resto del día era caluroso. Zia estaba vistiéndose, frente al espejo observaba las marcas del enfrentamiento con el jaguar, ya podía mover el brazo, aún tenía un poco de rigidez, pero sabía que ya faltaba poco para estar completamente curada. Con respecto a las marcas, esas seguirían ahí como recordatorio de lo vivido y como buen ejemplo de lo frágil que era la vida.


    Bajó las manos a su vientre, ya lo tenía abultado, vio a su marido detrás de ella y se pegó a su espalda, mirándola fijamente a los ojos. Él abrazó a su pequeña, colocando sus manos sobre las de ella que estaban en su vientre. Le besó el hombro donde estaban las marcas de la mordida que él le provocó. 


    —¿Te encuentras bien, querida?


    —Perfectamente, cariño 


    —¿Cómo está hoy nuestro hijo o hija?


    —Feliz y seguro —contestó Zia emocionada.


    Y como si supiera ese pequeño ser que hablaban de él pateó el vientre de su madre. Zia de inmediato le tomó las manos de su marido y se las colocó donde su hijo estaba manifestando su dicha. Edur abrió los ojos sorprendido.


    —¿Es nuestro, es mi…? —preguntó con voz entrecortada por la emoción al sentir por primera vez esa vida que era parte de ellos.


    —Sí, te está saludando.


    Edur giró a su mujer para besarla con ese amor que ya podía sentir y demostrar, nunca imaginó poder llegar a amar con tanta intensidad. Como bien le dijo su suegro, amar con el alma y era gracias a su mujer y ese pequeño ser que le regalaba la vida y que sería su gran tesoro.


    Salieron después de desayunar rumbo a la casa de los padres de Zia, tenían que despedir a Efrén que partía hacia la capital en tren. Sería un viaje largo para su cuñado, partía a cumplir su sueño, empezaría su formación como arquitecto.


    Zia ya no cabalgaba, por eso fueron en la carreta. Toda precaución era poca. Edur ayudó a subir a su esposa y se sentó a su lado tomando las riendas. Antes de iniciar el viaje la observó, estaba cada día más hermosa y su sombrero sujeto por lazos del mismo tono de su vestido la hacía parecer aún más radiante.


    Zia percibió su mirada y al girar se sintió algo cohibida por la mirada intensa de su marido, se sonrojó, se le calentó la piel. Esa mirada siempre lograba excitarla. Edur sabiendo el efecto que causaba su mirada sonrió ladino, y sorprendiendo más a su esposa le dijo:


    —Te amo. 


    Zia solo sonrió, sabía que cada vez que se lo decía no solo eran palabras, ella lograba sentirlo en todo su cuerpo.


    Cuando llegaron, ya los estaban esperando. Zia quiso bajarse de un salto de la carreta. Edur la retuvo antes de que lo hiciera, se bajó el primero y la ayudó después.


    —Gracias, cariño, pero puedo descender sola. 


    —Lo sé, solo quería tener un pretexto más para tocarte.


    —¿Cuándo has necesitado pretextos, Montreal?


    —Cierto, pero sentía mis manos vacías.


    —Estás loco, cariño —Zia sonreía.


    —Por tu culpa, querida, no lo olvides.


    Despidieron a Efrén entre abrazos, besos y llanto. Efrén antes de subir a su caballo se giró a su cuñado soltando una de las suyas.


    —¿Cuñado, y si me llevas volando? Me ahorrarías horas hasta la capital en tren. 


    Edur solo movió la cabeza negando y riendo. 


    —No tienes tanto dinero para pagar un viaje así de exclusivo.


    —Eres un cabrón egoísta —contestó Efrén con un puchero.


    Edur le dio un abrazo a su alocado cuñado deseándole lo mejor, iba extrañar su humor negro y sus comentarios fuera de lugar. 


    Zia se abrazó fuertemente a su hermano, con lágrimas de alegría le dijo:


    —Lo lograrás y harás cosas increíbles, te depara un futuro brillante. Te amo, hermanito.


    —Y yo a ti, pequeña, cuídate. Les estaré escribiendo muy seguido. Zia, solo hazme un favor, tortura mucho a tu marido en mi ausencia.


    —No lo dudes, Efrén, haré que Edur te extrañe.


    Lo vieron partir acompañado de Joel y dos hombres armados que Edur les proporcionó para escoltarlos. Joel tenía que ver lo de unos materiales en la capital de Puebla, dejaría a su hermano en el tren y después de hacer sus pendientes regresaría con el caballo de Efrén y sus hombres.


    Después de verlos desaparecer por el camino, entraron todos a casa de sus padres. Edur llevaba a su mujer de la mano y se sentaron en la sala junto a Josefina y Alma. Sin más les dijo Zia:


    —Ambos bebés serán hermosos. 


    Conversaron, rieron, comieron y se encaminaron de regreso a la casona con dicha en sus corazones.


     


     


    En los siguientes meses tuvieron varias celebraciones, nacieron dos niños más en la casona que Zia atendió con la ayuda de Loreta. Su cuarto de secado quedó perfecto, ese regalo por parte de su marido y su familia le daba la oportunidad de continuar con su misión de ayudar a los demás. 


    Varias veces Ramona, la esposa del doctor visitaba a Zia, quería aprender sobre las propiedades de las plantas medicinales, conocimiento que Zia compartió con ella de manera entusiasta, le gustaba saber que ella y su esposo no veían mal esas prácticas; al contrario, en más de una ocasión unieron fuerzas contra algunos padecimientos y lograron buenos resultados.


    La escuela estaba cada día más concurrida, Zia donó un terreno para la construcción de otra escuela, ayudando a que más niños tuvieran oportunidad de ser alguien en la vida. Su hermano Mauro, con ayuda de la gente del pueblo y su padre realizaron pupitres y escritorios. Edur donó dinero para materiales, era un gran logro, eran buenos tiempos y habría que aprovecharlos.


    Llego el día de muertos, Zia con ayuda de Loreta, Azucena y Hortensia colocó un altar precioso adornado con un mantel blanco y flores de cempasúchil representando al sol que guía a las almas.


    Colocaron retratos de su tía Miroslava y Servando, así como de los abuelos de ambos, esparcieron sal que representaba pureza y felicidad. Varios vasos de agua para que las animas puedan beber y asearse, algunas velas, unas en forma de cruz para la luz y la esperanza, copal y la cruz de ceniza. Era importante ayudar a que las almas pudieran expiar sus culpas pendientes. 


    Adornaron con papel picado en representación del viento y un petate para el descanso. En medio de la ofrenda, Zia colocó la figura de un perrito itzcuintli; se creía que este perrito ayudaba a las almas a cruzar el río Chiconauhuapan, último paso para llegar al Mictlán, el inframundo. También, varios juguetes de madera adornaron la ofrenda, para los niños que no tuvieron la oportunidad de vivir para jugar.


    Colocaron los alimentos preferidos de los difuntos: pan, chocolate, licor y uno que otro cigarro y para los pequeños: dulces, amaranto y calabaza dulce.


    Edur admiró el altar en cuanto entró a su casa, como siempre, su mujer no paraba de sorprenderlo. La observó como colocaba con mimo las flores alrededor de los retratos familiares. Su vientre estaba bastante abultado, tenía seis meses de embarazo, estaba más hermosa que nunca. Había noches que le costaba acomodarse para dormir, él le servía de almohada para conseguirlo y eso a él le encantaba, era la mejor manera de concluir su jornada. Amaba ayudarla a vestirse, pero más desvestirla, todas las noches le hacía el amor con pasión y cuidado, tuvieron que improvisar varias posiciones para lograr que ella disfrutara, le gustó volverse algo imaginativo y ponerlo en práctica, era delicioso.


    Todas las mañanas él despertaba primero, la observaba dormir, adoraba hacer eso. Una vez mientras su mujer aun dormía, se acercó a su vientre.


    —Te prometo que nunca te dejaré solo y te amaré toda mi vida —le habló a su hijo entre susurros—. Intentaré ser el padre que te mereces. 


    En eso sintió la mano de su mujer que le acariciaba la cabeza, al levantar la vista, observó sus ojos con lágrimas, le sonrió.


    —Así será, cariño —le confirmó llena de emoción.


     


     


    Llegó diciembre y Raúl, el capataz, se casó con Matilde. Por fin consiguió a la muchacha de la que estaba enamorado desde niños. Los padrinos fueron Zia y Edur. La celebración fue en la casona, hubo mucha comida, música y regalos. 


    Zia ya estaba enorme, Edur y todos los sirvientes la cuidaban y ayudaban. 


    El cuarto que sería de su hijo estaba listo, no había día en que no les llegaran regalos de los habitantes de la región para el bebé que estaba por nacer: sabanitas, cobijas tejidas, pañales bordados, chaquetitas tejidas, ropa de varios tamaños y uno que otro juguete de madera. 


    Edur tenía que ayudar varias veces a su esposa a recostarse, y levantarse. A Zia le costaba estar mucho rato de pie por el peso. Algunas veces, Edur tuvo que sobarle los pies por lo hinchados que estaban, ya faltaba muy poco. Edur se salía a trabajar preocupado, Zia lo calmaba diciéndole que sería en febrero y que le avisaría con unas horas de anticipación.
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    Estaban sentados frente a la chimenea con un chocolate entre las manos cuando Zia empezó a vibrar, Edur también lo sintió cuando sus sombras se agitaron y esperó a que su esposa le hablara. El viento se hizo presente y le dejó un mensaje a su esposa que no tardó en compartirlo con él.


    —Edur, tienes que ir al lugar de meditación lo más pronto posible. 


    —¿Cuál es la prisa? No puedo dejarte ahora, estás a lo mucho a dos semanas. ¿Recuerdas? Eso que me contaste hace unos días. 


    —Tienes que ir, voy a hablar con mis padres, esta vez no irá Mauro, será mi padre. Aquí me va a cuidar Loreta. No va a pasar nada en tu ausencia, cuando regreses me vas a encontrar igual de embarazada, no nacerá en tu ausencia y, además, pretendo que tu estés presente, mañana mismo organizamos tu viaje.


    —No, Zia, ni siquiera sé qué hacer o qué decir cuando vaya a ese lugar. 


    —Tranquilízate y sí vas a ir. Ellos te van a guiar, solo asiste y déjate llevar.


    Al siguiente día, Zia envió un mensaje a su padre para que fuera a la casona, don Armando llegó después del desayuno, encontró a su pequeña acostada en el sillón con los pies subidos a un cojín. 


    —Hola, pequeña —saludó a su hija—. ¿Estás bien?


    —Padre, me alegro de verlo. Estoy bien, no se preocupe, solo que ya me cansa estar de pie y tengo un poco hinchados los pies. 


    Don Armando se agachó para darle un beso en la mejilla.


    —Te envía saludos tu madre, se quedó cuidando a Josefina y Alma, también están fatal. Todos los días tu madre se las lleva a la casa para ayudar a tus hermanos a hacerles compañía. Las pobres andan como tú, la que ha tenido más achaques ha sido Josefina, aún no se le quitan los malestares estomacales y los mareos. Mauro tiene ojeras de la preocupación, tu madre y yo ya le explicamos que es normal, pero ya conoces a tu hermano siempre tratando de mantener la calma, así se esté derrumbando por dentro. Dime, pequeña, ¿para qué me mandaste llamar? 


    —Padre, ayer me avisó el viento que solicitan que vaya Edur al lugar de meditación, yo no puedo acompañarlo. Decirle a Mauro sería terrible para él, en este momento no puedo separarlo de Josefina y Joel también está muy ocupado con la construcción de la casa en el árbol que le solicitó el gobernador para su hija, por lo que pido su ayuda para que acompañe a Edur. Usted también tiene experiencia en esto y me gustaría que sea el que lo lleve al inicio de su formación. Además, sería más fácil para Edur si usted lo acompaña. 


    —Claro, hija, ¿Cuándo quieres que partamos?


    —El viernes, ¿le parece bien?


    —Sí, por supuesto, tenemos dos días para alistarnos, esta vez no nos vamos a llevar la carreta, podemos llevar cada uno sus cosas en los caballos, si es necesario cazamos algo si se nos acaban las provisiones. Dile a tu marido que solo nos va a acompañar un hombre armado, también lo que tiene que llevar y lo que no. Dale las indicaciones del uso de la cabaña y una cosa, pequeña, me gustaría que no le dijeras que está sobre un árbol, quiero ver su cara cuando lleguemos. 


    —Padre, cuando regresen, me cuenta con detalles la expresión de mi marido.


    —Claro, hija. —Rieron juntos solo de imaginarse la cara que pondría Edur al llegar a ese lugar. El señor se despidió de su pequeña y partió de vuelta a su casa, tenía que organizar las cosas del viaje.


    Edur llegó a la hora de la comida, al entrar encontró a su hermosa esposa tocando el piano, reconoció de inmediato la letra de la canción de cuna, con el piano de compañía la canción se escuchaba más hermosa.


    —Hola, querida.


    —Hola, cariño. ¿Qué tal tu día?


    —Productivo, pero no hablemos de trabajo, mejor, cuéntame, ¿qué estuviste haciendo?


    —Vino mi padre, ya nos pusimos de acuerdo con tu viaje, sales el viernes al amanecer.


    —Pero, Zia, aún no estoy muy complacido con esa idea, solo de imaginarme que algo te sucediera en mi ausencia… No sé qué haría.


    —Tranquilo cariño, no va a pasar nada, confía en lo que te digo, además es necesario que vayas y lo sabes. Mi padre va a ir contigo y un hombre armado. Voy a ponerme junto a Loreta a organizar los víveres y todo lo necesario, tu solo cumple con asistir y aprender lo que desde un inicio debió ser.


    —Está bien, mujer, pero prométeme que te vas a cuidar y no vas a estar haciendo locuras.


    —Yo no hago locuras, Montreal.


    — Zia… Promételo.


    —Está bien, cariño, te lo prometo.


    Edur tomó la mano de su mujer para ayudarla a levantarse del taburete, le dio un beso profundo, con su lengua él paladeó sin prisa alguna, le encantaba su sabor a té de hierbabuena de esa ocasión. Cada día su boca tenía un sabor diferente y eso lo mantenía siempre atento. Terminó el beso al escuchar un rugido proveniente del estómago de su mujer.


    —Vamos, mi flor, es hora de alimentarte, no vaya a ser que, en vez de rugirme, me muerdas.


    —Lo de morder, es cosa tuya cariño.


    —Jajaja. ¡Qué graciosa, querida! Al rato en nuestra recámara te voy a enseñar mis dientes y lo que te voy a hacer en tu piel sensible con ellos —le susurró Edur seductor, provocando en Zia un rubor delicioso que a él se le antojó divertido. 


    Juntos caminaron abrazados sonrientes al comedor, se sentaron a disfrutar de un delicioso caldo de res con verduras. Mientras comían detallaban los preparativos de su eminente viaje y el uso adecuado del lugar de meditación.
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    El viernes llegó, Zia se despertó antes que su marido, lo vio dormir con el ceño fruncido. Le hizo gracia ese gesto, con su dedo intentó alisarlo, eso provocó que Edur despertara, la recibió con una hermosa sonrisa. Cada vez que su marido le sonreía a ella el corazón le brincaba de dicha.


    —Buenos días, cariño. ¿Cómo amaneció la mujer más hermosa de toda Puebla?


    —¿Solo de Puebla? Mmmm. Montreal, todo iba bien hasta que limitaste mi hermosura.


    —Tranquila, aún estoy medio dormido, corrijo de todo el mundo y el amor de mi vida.


    —Bueno, así está mejor, ahora si te ganaste mi beso de los buenos días. 


    Zia lo besó con deseo. Edur no tardó en reaccionar, ya su erección estaba lista para ella y se lo demostró al detalle. 


    Con las respiraciones aún agitadas por los orgasmos, Zia lo apuró a alistarse, ya no tardaba mucho en llegar el señor Armando para acompañar a Edur al sitio de meditación.


    Ya listos, bajaron a desayunar algo ligero, aún no amanecía del todo. Un rico atole de masa y pan con mantequilla los esperaba en el comedor. 


    —No se te olvide lo que te dije del recolector de agua que hay en la pequeña cabaña, creo que te va a tocar limpiar al llegar y al salir. Hazlo llegando, si todo es como siempre ha sido, después del almuerzo llegaran a ti e iniciará tu formación.


    —Y, ¿qué tengo que hacer? ¿Así nada más los espero y ya? ¿Quién va a presentarse?


    —Edur, eso no importa, es la primera vez que vas a ir, ellos te van a enseñar y a guiar, solo hazme un favor, no te resistas. Tienes que aprender a controlarte y a conocer la historia de la naturaleza del jaguar y el propósito de este. Además, tienes que saber que conlleva, así como los ejercicios de meditación. No te preocupes todo saldrá bien, apúrate mi padre está por llegar.


    Edur terminó de desayunar y tomó sus pertenencias que Zia le había ayudado a guardar en un morral de tela, caminaron a la puerta y al abrirla vio al señor Armando desmontando. Se acercaron a él y se saludaron con un abrazo.


    —¿Estás listo para la tortura, hijo? —Edur puso cara de susto.


    —Padre, no sea malo, no haga que se arrepienta, ya de por sí está con dudas y usted sale con esas cosas.


    —Hija, ¿por qué le quitas la diversión al asunto? —Edur solo movió la cabeza negando.


    Edur amarró sus pertenencias a la silla de Tormenta. Loreta les entregó dos atados de tela con pan, queso y frutos secos; además, cada uno llevaba un cántaro con agua extra para el camino. Zia le entregó un morralito con flores de azar a su marido. 


    —Cariño, esto te lo tomas después de almorzar, te va a ayudar a relajarte, acuérdate de que solo le colocas al pozuelo lo que tomes con dos dedos, la idea es relajarte no dormirte.


    Edur se acercó a su esposa, la abrazó y sin perder la costumbre la besó frente a todos. 


    —Te voy a extrañar.


    —Yo también, aprende mucho de tus guías y regresa cuando te digan que puedes hacerlo, por ningún motivo interrumpas tu formación y estando ahí olvídate de todo, yo voy a estar bien, no me va a pasar nada.


    —Está bien, Zia, seguiré tus consejos. Te amo. —Edur se agachó y le dio un beso a su abultado vientre—. Tú también cuídate mucho, mi pequeño ser y espérame a que regrese para verte nacer. 


    Zia los vio partir y antes de salir de su campo de visión lo vio girarse y sin imaginárselo su marido, le lanzó un beso con la mano, que ella recibió llevándoselo a su pecho.


     


     


    Llegaron rápido, cabalgaron a buen ritmo, ya había aclarado en su totalidad, se adentraron a una parte del bosque donde los árboles eran más altos en comparación con otras zonas. Edur observó como su suegro desmontaba, él lo imitó con duda en su mirada.


    —¿Por qué nos detenemos? —preguntó Edur a su suegro.


    —Ya llegamos, hijo.


    — ¿Dónde está la cabaña que mencionó Zia? ¿Acaso es invisible?


    —Jajaja, nada de eso, hijo, ¿estás listo para saber dónde te hospedarás? —Edur solo asintió—. Mira a tu alrededor. 


    Edur obedeció, y no entendió nada, el padre de Zia con un dedo señaló hacia arriba. Edur siguió la dirección de donde su suegro le apuntaba. 


    Al alzar la vista se sorprendió, puso cara de tonto al ver una cabaña construida sobre un gran cedro, volteó a ver al padre de su esposa con los ojos muy abiertos.


    —¿Ahí? No lo puedo creer. ¿Zia subía por aquí? Y, ¿usted se lo permitía?


    —Sí, y siempre que viene hace lo mismo sin problema alguno. Ya déjate de tonterías, hijo. Vamos toma tus cosas en lo que yo coloco el resto de las maderas para que puedas subir.


    Edur obedeció sin réplica alguna. 


    Ya que tenía todo listo, su suegro le dijo que se cruzara por el pecho el morral y amarrara las provisiones al mismo. Ya puestas las precarias maderas, Edur recibió una cuerda con las puntas en asa.


    —Esta cuerda será tu soporte al ir subiendo y será la misma que te ayudará al bajar, pon la cuerda en los escalones superiores y colócala alrededor de tu cintura. Cuando llegues a la base de la cabaña, te vas a encontrar con una trampilla, se abre hacia dentro. 


    A partir de este momento estás por tu cuenta, no tengas miedo y recuerda lo que te dijo Zia, no te resistas, al bajar serás un hombre nuevo, serás el Nahualli que debiste ser desde el principio. Nosotros te estaremos esperando aquí.


    Sin tiempo que perder, Edur inició su acenso al lugar donde había sido requerido. Su corazón amenazaba con salírsele por la garganta, estaba nervioso, sus entrañas se removieron. Sus sombras estaban inquietas y él curioso. No sabía con que se encontraría, pero lo que fuera lo aceptaría, era por el bien de las personas que amaba y que por ningún motivo quería volver a dañarlas. Si eso lo iba a ayudar, no se negaría.
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    Edur llegó a la trampilla y la empujó hacia adentro, metió su enorme cuerpo por ese hueco, se sorprendió de lo pequeña y bien distribuida que estaba la pequeña cabaña. Tenía de todo para pasar una buena temporada. Abrió la ventana dejando entrar la luz y el aire, vio en una esquina la escoba y un trapo. Rápidamente siguiendo las indicaciones de su esposa barrió y sacudió. Quien lo viera, no lo creería, «el limpiando». «¿Hasta dónde voy a llegar?», se preguntaba a cada escobazo y sacudida que daba.


    Prendió el fogón que estaba en otra esquina junto a una puerta que comunicaba a un saliente donde había un barril con agua, con varios trapos para colar el agua de lluvia, enjuagó el pozuelo, lo llenó y lo puso al fuego junto con las flores de azar. Desayunó un huevo con pan y frutos secos. Al terminar se tomó el té y esperó.


    Sus sombras lo alertaron y sintió una energía que dominaba el espacio, volteó a todos lados para ver quien había llegado, aún no lo veía, pero lo sentía. No tuvo que esperar mucho tiempo, una figura se materializó a su lado, se sorprendió, provocando que se levantara de inmediato. El parecido que tenía con él era imposible de creer, era alto y fornido, la única diferencia entre los dos era que se veía mayor, con una barba tupida y el cabello largo hasta los hombros.


    —Hola, Edur, soy tu bisabuelo Gregorio, El Grande, Nahualli de nacimiento como tú, voy a ser yo quien te guíe en esta formación.


    —Hola, señor —dijo inclinando la cabeza en respeto.


    —Primero que nada, Edur, te quiero decir que siempre estuve a tu lado desde tu nacimiento y compartí contigo esos momentos de soledad y tristeza que te acompañaron a lo largo de tu crecimiento. Era yo quien se comunicaba con Miroslava para que ella interviniera todas las veces que tu vida corría peligro, fue ella quien, como guardiana, resguardó tu vida hasta su muerte y fue quien los unió a ti y a Zia. 


    » Lamento mucho la poca consideración de tu madre, esa mujer fue mala semilla; sin embargo, no le quito el mérito de darte la vida, sin ella no estarías tú aquí, si hubieras sido hijo del amor de Miroslava y Servando hoy no tendrías como compañera a La Elegida. Sobre la negación de tu padre con respecto a tu naturaleza y destino, en parte es culpa de tu abuelo que no quiso compartir mis diarios que se encuentran enterrados junto a la fuente, a un lado de los rosales; por suerte, no los destruyó. Ahora ya sabes dónde están y cuando regreses los podrás sacar y conocerme a través de ellos y aprender un poco más. 


    » Afortunadamente te encontraste con la heredera de La Elegida, ahora sabes del amor y la esperanza.


    » Siéntate en esta pequeña alfombra y cierra los ojos, concéntrate como cuando fuiste a buscar a tu compañera.


    Edur obedeció, ya sabía cómo hacerlo y poco a poco se volvió incorpóreo. Al estar seguro de haber llegado a ese estado abrió los ojos y se vio a sí mismo sentado y el de pie a un lado de su cuerpo. Se giró a su bisabuelo.


    —¿Ahora qué sigue?


    —Todo, Edur, esta naturaleza que te pertenece tiene un principio y un por qué. Los guerreros jaguar o acelopilli, eran enviados al frente de la batalla, somos descendientes de los aztecas. Para lograr ese estatus de guerrero, tenían que apresar a doce enemigos. Eran considerados de clase baja, nos llamaban los macehualtin, nos distinguíamos de los guerreros águila, los cuauhpilli, que eran procedentes de la nobleza. Ambos guerreros representan la luz y la oscuridad. 


    » El jaguar representa al dios del cielo nocturno Tezcatlipoca. Su mayor y más temido poder existe en su velocidad para atacar y valentía en batalla. Como recordarás puedes cruzar al inframundo, ese lugar entre los vivos y los muertos. Cuentan los relatos que un guerrero jaguar era capaz de enfrentar a tres guerreros al mismo tiempo, fueron temidos en batallas, eran diestros en la lucha cuerpo a cuerpo. Este guerrero podía intimidar al enemigo con su sola presencia, había ocasiones en que solo eso bastaba para hacer huir al ejército enemigo.


    » El águila y el jaguar juntos eran los más fieros guerreros, uno porque puede ver desde el cielo y atacar y el otro por su destreza en tierra.


    —Tengo una duda, señor, yo puedo convertirme en ambos, me podría decir ¿por qué?


    —Se dice que un guerrero jaguar se enamoró de la hija de un miembro de la nobleza y de esa unión nació un guerrero único, un guerrero con el poder de convertirse a voluntad en jaguar o en águila, por eso se nos llama: «El Grande». A ese guerrero lo mataron y a la noble mujer después de dar a luz, la abandonaron con su criatura en el bosque para que murieran. Por fortuna, esa mujer también era una guerrera y sobrevivió, cazando y criando con sabiduría a este gran guerrero que al crecer tomó su lugar como líder, fue amado y temido. No en todas las generaciones se hereda esta condición, se debe tener unas características especiales para poder tener el honor de ser ese gran Nahualli.


    » Tú tienes ambos, por lo tanto, dentro de ti hay luz y oscuridad, ahora solo te toca aprender de mí como controlar tu parte oscura a voluntad, sin dejarte dominar por la naturaleza depredadora del jaguar. Lograrás tener un equilibrio y convertirte en Edur Montreal, el Heredero de «El Grande». ¿Estás listo?


    —Sí, señor —contestó decidido Edur.


    —Entonces solo me queda decirte esto antes de iniciar tu formación: Bienvenido, guerrero.


    Edur descubrió muchas cosas y secretos de «El Grande», solo esperaba que lograra el cometido de su naturaleza y herencia. Lo primero que le enseñó fue cómo dominar la naturaleza del jaguar cuando se convertía, le costaría trabajo ya que esa transformación era la más fuerte y oscura. El Grande lo aleccionó a no solo compartir una conciencia, sino un cuerpo con el jaguar sin perder el control. No fue fácil, terminaba la noche agotado, cayendo dormido como un tronco.


    

  


  
    78


     


    Zia estaba en su cuarto de secado, habían pasado tres días desde que Edur estaba en la cabaña de meditación con su padre, estaba absorta en su acomodo y anotando sus faltantes cuando escuchó unos golpes en la puerta, dio el paso y fue Azucena quien entró.


    —Perdón que la interrumpa, señora, la está esperando en la sala el padre Anselmo. 


    —Dile que en un momento voy, ofrécele un café o té y conociéndolo, sírvele unas gorditas de nata, pero solo dos, no se vaya a enfermar. 


    —Sí, señora. 


    Se quitó el mandil de trabajo y salió a su encuentro con el padre.


    —Buenas tardes, padre Anselmo. ¿Cómo se encuentra usted?


    —Buenas tardes, hija. Yo estoy muy bien gracias a Dios y déjame decirte que estás muy linda con esa criatura en tu vientre que Dios te manda para que lo hagas un hombre o mujer de bien.


    —Gracias, padre, pero vuelva a tomar asiento y platíqueme, cual es la razón de su visita.


    —Espero no interrumpir tus obligaciones, hija.


    —No se preocupe, padre, estaba en mi cuarto de hierbas acomodando y revisando mis existencias y su visita me cayó del cielo, me hacía falta descansar, así que no tenga pendiente.


    —Bueno, ya que me lo aseguras, te diré los pormenores de mi visita. La escuela va avanzada, ya se terminó de construir el segundo salón y ya iniciamos el tercero. Al paso que vamos para mediados de año tendremos los seis salones para todos los niveles de educación. La oficina de dirección está llena de los materiales y pupitres, si todo va como esperamos la escuela abrirá sus puertas en septiembre y todo gracias a ustedes, su familia y todo el pueblo.


    —No tiene nada que agradecer, es responsabilidad de todos hacer que las cosas sucedan y eso me lleva a algo ¿ya están los papeles de acreditación de la escuela por parte del gobierno?


    —Ya envié la petición al gobernador, según me comentó el secretario no habría problemas, que para cuando vengan a revisar la construcción y ver que está casi terminada, nos van a apoyar y nos harían llegar a las maestras o maestros quienes darán educación a nuestros niños.


    —Esas son buenas noticias, creo que la hija de doña Asunción sabe de enseñanza, igual hay que proponerla para el puesto. Además, es buena con los niños, creo que, si no mal recuerdo, le ayudaba a usted con la impartición del catecismo.


    —Sí, hija. María es una muchachita muy noble e inteligente y cuenta con una paciencia que solo alguien llena de amor y compasión puede tener. También tengo otro tema algo delicado que plantearte, hija, y solo alguien como tú, tan llena de bondad puede ayudarme.


    —¿Qué pasa, padre? Dígame.


    —Se trata de Clara.


    Zia se mantuvo en silencio un rato esperando a que el padre continuará, pero al parecer él esperaba alguna señal por su parte.


    —Sé quién es padre. ¿Qué sucede con ella?


    —Fue a confesarse la semana pasada, ya que terminó y recibió el perdón y penitencia hablé con ella, me contó lo que hizo al visitarte y la mentira que intentó sembrar en tu corazón. Ella hace poco perdió a su hijo. Al parecer tomó unas hierbas de una bruja de la región sur, para deshacerse de la criatura. Lo hizo porque estaba sin poder trabajar y la habían echado por su condición del Edén.


    —Pobre mujer, que barbaridad, lo que hizo es muy cruel, ¿está enferma?


    —Sí, hija por eso he venido a verte, está muy enferma, el doctor menciona una gran infección por dentro, le dijo que, al arrojar a la pequeña criatura, algo dentro quedó. Si vieras a la pobre mujer no la reconocerías. Tiene un color extraño de piel, está muy delgada, al parecer está ahora en cama padeciendo de dolores y fiebres muy altas y entre las alucinaciones pregunta por ti. Algunas de las mujeres del Edén que la están cuidando, me pidieron que te hiciera una visita, ya que Clara no para de nombrarte.


    —Claro, padre, déjeme buscar mi morral de hierbas y pedir que me alisten la carreta. 


    Ya preparado todo lo necesario, Zia partió junto a un hombre armado y el padre al llamado de Clara.


    Llegaron al pueblo, pasaron frente al taller, al ver a Mauro, Zia detuvo su camino y le explicó la situación a su hermano y le comentó que de regreso pasaba a verlo. Su hermano le dijo que él la acompañaba a su casa. 


    Continuaron hasta llegar a unas pequeñas casitas donde se encontraba Clara. Pararon frente a la vivienda algo descuidada. Zia se bajó de la carreta con la ayuda del sirviente y caminó a la puerta. Tocó un par de veces, le abrió una de las chicas a las que una vez les dio las canastas.


    —Señora Montreal, qué bueno que pudo venir, soy Margarita, gracias por tomarse la molestia de visitar a mi amiga.


    —No me agradezcas, si en algo puedo ayudar siempre pueden mandarme llamar y aquí estaré para ayudarles.


    —Gracias, pase, pase.


    Al entrar Zia, su cuerpo sintió lo que pasaba ahí, al caminar a una habitación que estaba al fondo con tres camas de tamaño individual vio a Clara en la cama tapada con unas mantas algo desgastadas. Al acercarse, se fijó que la mujer temblaba, su rostro estaba ceniciento con sudor perlado en su frente. Ella la tocó y sintió todo, su vida, su enfermedad, su sufrimiento y su inminente muerte. Zia quitó de inmediato su mano, la sensación era muy fuerte, se le llenaron sus ojos de lágrimas.


    —Clara, soy Zia Montreal, aquí me tienes, dime ¿que necesitas? —le habló con la voz rota.


    La pobre mujer entre temblores y dientes castañeando intentó hablar entre susurros dolientes:


    —Per… perdóneme se…señora Montreal, perdóneme, yo…yo estaba equivocada, perdón, perdón.


    Zia se sentó a su lado, tomó su mano, no le importó volver a sentir todo aquello que la pobre padecía. Lloró con sentimiento en su corazón por una pobre alma que sufría una gran agonía. Efectivamente, no expulsó todo cuando se sacó a la criatura eso había infectado todo su cuerpo, resistió su contacto a pesar de sentir su dolor.


    —Tranquila, Clara, no te preocupes. Ya no sufras, mi perdón es de corazón, no estoy molesta contigo ni te odio. Ahora descansa, ya es hora de que duermas y ya dejes de sufrir.


    —Gracias, señora Montreal. 


    Zia le preparó un té que le ayudara en ese trance sin dolor. Logró que se lo tomara todo. Clara poco a poco se fue relajando y como si su alma estuviera esperando esa paz que Zia le brindó con su visita, dio un último suspiro y murió con un alivio dibujada en su rostro.


    Zia le dejó unas monedas a Margarita para que le dieran un entierro digno, se despidió del padre Anselmo, él se quedaría a ayudar. Tenía que irse, no se sentía bien, debido a lo abrumador de la situación y de todo lo que su cuerpo experimentó al tocar a Clara. Se subió a la carreta de manera torpe y cansada, estaba por anochecer, fue en busca de su hermano, necesitaba llegar a su casa de inmediato.


    Mauro al ver llegar a su hermana sabía que algo andaba mal, de inmediato llegó a ella.


    —¿Qué pasó, hermanita? No traes buena cara —dijo preocupado.


    —Falleció Clara, te cuento en el camino, acompáñame a casa, por favor, necesito descansar. Esto fue muy duro para mí, no me siento en condiciones de llegar sola a la casona.


    —Claro, hermanita, voy a dejar aquí mi caballo. Voy contigo en la carreta, me regreso a casa con Luna. 


    Durante el camino a la casona Zia le contó a Mauro al detalle lo sucedido.


    Al llegar a la casona, Mauro ayudó a bajar a Zia. Él tomó uno de sus brazos y la abrazó por los hombros, sosteniéndola a cada paso. 


    Loreta los recibió, al notar que su patrona no tenía buena cara, se asustó y entre Mauro y ella la subieron a su recámara y la acostaron. Zia de inmediato se quedó dormida.


    

  


  
    79


     


    Edur despertó algo inquieto, rápidamente se levantó, miró a su alrededor y por alguna extraña razón recogió y acomodó todo el lugar, comió el último trozo de pan con queso y unos frutos secos. Estaba masticando el último bocado cuando sintió a su bisabuelo.


    —Alístate, Edur, tienes que volver a tu hogar, tu mujer te necesita.


    —¿Qué pasa? ¿Zia está en peligro?


    —Tienes que llegar pronto, apúrate hijo.


    Edur rápidamente cerró la ventana, cogió sus cosas, abrió la trampilla y a gritos avisó a su suegro que tenían que regresar de inmediato a la casona. Al terminar de bajar del árbol le informó lo que le dijeron. 


    —Hijo, aún falta alistar los caballos y recoger lo poco que queda del campamento. 


    Edur tomo una decisión que comunicó de inmediato a su suegro:


    —Ustedes terminen, yo me voy de inmediato, nos vemos en la casona. Y sin esperar respuesta alguna se quitó parte de la ropa y se convirtió en el águila arpía, elevándose rápidamente y levantando polvareda por la prisa.


     


     


    Zia llevaba desde la madrugada con dolor en la parte baja de la espalda, al levantarse sintió punzadas en el bajo vientre, sabía que ya se acercaba la hora. 


    —¡Loreta! —gritó Zia un par de veces. 


    De inmediato entró Loreta al dormitorio de su patrona.


    —¿Qué pasa, señora?


    —Ya estoy entrando en labor de parto, despierta a Azucena y a Hortensia, que alisten todo, ya saben qué necesito y… —Zia se quedó sin voz cuando una contracción la hizo inclinarse y agarrarse de la cama. Loreta de inmediato se puso a su lado para ayudarla a sostenerse, la ayudó a sentarse en la cama—. Rápido, Loreta, ve por ellas y por lo necesario.


    —Sí, señora, de inmediato.


    Escuchó como Loreta bajaba las escaleras y pegaba de gritos despertando a todo el mundo. Empezaba a amanecer, Zia ya no soportaba estar sentada aguantando las contracciones, decidió levantarse con la ayuda de Azucena. Al terminar de incorporarse apretó los dientes con una nueva contracción y sintió como un líquido recorría sus piernas mojando el piso.


    —Ay, Dios, señora.


    —Sí, ya es la hora, ayúdame a acostarme en la orilla de la cama y arrima esa silla a mis pies.


    —¿Mandamos a llamar al patrón?


    —Ya viene en camino, abran la ventana, no tarda en llegar y aún con los dolores envió un mensaje para su madre con el viento, para que llegara pronto.


     


     


    Edur volaba rápido, desde lejos observó como Azucena abría la ventana de su dormitorio, apuró su vuelo y entró por la ventana, aterrizando de manera ruidosa y de inmediato volvió a su estado humano.


    —Zia, ¿qué tienes? Me avisaron y vine de inmediato.


    —Ya va a nacer, Edur, ayúdame, cariño.


    —¿Qué hago?


    —Ponte detrás de mí, Edur, y sostenme las piernas en cuanto te diga. Loreta, siéntate en la silla, ponte una manta en las piernas… ¡Ay, Dios! —gritó Zia. 


    La casa tembló, Edur estaba preocupado, no sabía cómo ayudarla, cuando Zia pudo hablar después de la contracción le ordenó a Azucena y Hortensia que tuvieran todo a la mano para Loreta.


    —Edur, necesito que me sostengas las piernas ahora. Loreta, guíame en cuanto veas la cabeza. —La pobre de Loreta solo asintió.


    Zia tuvo una nueva contracción y empezó a pujar acompañado de un grito de dolor. Edur la sostuvo y sin imaginárselo sintió un dolor horrible en el cuerpo, estaba sintiendo el dolor de su mujer, «estaba sintiendo el parto». Apretó los dientes aguantando y sujetó a su mujer con todo su ser mientras daba a luz a su criatura.


    Zia no paraba de pujar, estaba sudando, Hortensia le pasaba un trapo por la frente, llegó otra nueva contracción y pujó más fuerte. 


    —Señora, ya está saliendo la cabeza, espere a que salga y yo le aviso.


    Zia dejó de pujar, no tuvo que esperar la indicación de Loreta para hacerlo. Loreta giró el cuerpo de su hijo para facilitarle la salida, ella sintió ese movimiento, solo aguantó el grito apretando los dientes. Loreta le avisó y en la siguiente contracción pujó con todas sus fuerzas. Volvió a gritar y su grito fue acompañado de un estallido de energía que iluminó todo a su alrededor al dar a luz a su hijo.


    Un llanto llenó toda la habitación, para Edur fue una avalancha emocional en todo su cuerpo, sus sombras se desquiciaron, estaban excitadas a tal nivel que las sentía intentar salir de su cuerpo. Le invadió un llanto que lo ahogaba y le producía un dolor fuerte en el pecho de tanta intensidad que no lo dejaba respirar. Vio como Loreta ponía a su hijo sobre el pecho de su mujer, observó como su flor lo besaba en la cabeza.


    —Hola, hijo mío —le habló Zia a su pequeño—. Bienvenido a este mundo.


    En cuanto el pequeño escuchó la voz de su madre calmó su llanto, estaba aún lleno de sangre y supuso líquido materno. Edur no le quitaba la vista, era lo más hermoso y puro que había visto en su vida, aún estaba detrás de su mujer conmovido llorando por lo emotivo de ese momento, se quedó ahí esperando salir de su asombro, fue su mujer quien lo sacó de su mutismo. 


    —Cariño, es un niño, ¿puedes levantarte y sentarte a mi lado? 


    Edur cumplió la petición de su mujer, al levantarse sintió un tirón en las piernas y espalda, se estiró un poco y se sentó a su lado. Observó el cuerpecito de su hijo, estaba hinchado, rojito y un poco arrugado.


    —Cariño, tómalo en tus brazos.


    —¿Yo? ¿Y si se me cae o lo aplasto?


    —No va a pasar eso, Edur, anda tómalo. Necesito expulsar la placenta y asearme.


    Edur tomó a su hijo, su mujer le dijo que se sentara en el sillón que estaba a un lado de la cama. Él lo hizo moviéndose lo mínimo, temiendo hacerlo llorar o que se le escurriera entre sus brazos. Al sentarse lo observó al detalle, sintió el calor que desprendía su pequeño cuerpecito, acercó su nariz y olió su aroma, olía como algo dulce, afrutado, no había aroma igual. Besó su cabecita, y en ese momento su pequeño decidió abrir sus ojitos, se miraron por un instante eterno y se vio reflejado en sus ojos. Por un instante, se detuvo el tiempo. Algo dentro de él se expandió y los envolvió a los dos, una energía los protegía y cubría, se reconocieron y supo la naturaleza de su hijo, era como él y no le importó, lo amaría con toda su alma.
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    Zia ya estaba aseada y acomodada en la cama, les pidió en silencio que salieran y los dejaran solos. Ella se percató de todo lo que estaba sucediendo con Edur y su hijo. Notó cuando Edur reconoció a su hijo y supo de su naturaleza, era una imagen intensa y conmovedora. Por primera vez, Edur brillaba, ahí estaba el amor de ese hombre desbordándose sobre su pequeño. A Zia se le llenaron sus ojos de lágrimas.


    —Cariño, acércate —dijo ella y Edur se levantó y se sentó junto a su esposa.


    —Es hermoso, Zia, jamás imaginé, nunca… —Perdió la voz, tuvo que carraspear para aclararse la garganta y poder seguir hablando—. Gracias por este regalo, mi flor, es perfecto. —Acompañó sus palabras con un beso a su mujer.


    —Es igual a ti, cariño, dime ¿qué nombre le pondremos?


    —Gregorio como mi bisabuelo. El Grande, él fue mi guía y fue un Nahualli como yo, de él aprendí muchas cosas. ¿Te parece bien?


    —Sí, Gregorio Montreal Antúnez, me gusta cómo suena.


    —Pásamelo para limpiarlo y vestirlo, están por llegar mis padres y mis hermanos con mis cuñadas y están ansiosos por conocer al nuevo miembro de la familia, dame sus cosas, por favor, cariño.


    Zia estaba terminando de arreglar a su pequeño cuando tocaron a la puerta, al dar el paso entraron en tropel todos los miembros de la familia. Fue una fiesta en cuanto vieron al pequeño, su hijo pasó de brazo en brazo hasta que le tocó al padre de Zia tomar a su nieto. Lo veía con unos ojos de amor y orgullo. 


    —Tienen un muchachote muy guapo, se parece a mí, su abuelo el guapo, es todo un Antúnez. 


    Y con estas palabras se desato un debate entre todos los hombres presentes, hasta que el llanto del pequeño hizo callar a todos.


    —Ya deme a mi hijo —ordenó Edur—. Y se parece a su padre, es todo un Montreal.


    —Ya, pequeño, no llores, ¿quieres a tu madre?, ¿tienes hambre?, ya te paso con ella. Ten querida el pequeño requiere de ti —dijo Edur.


    Zia tomó a su pequeño y se lo acercó al pecho, de inmediato su hijo se apoderó de su pezón y empezó a mamar con fuerza. Zia frunció el ceño por el dolor, sabía que era normal y que con el paso del tiempo ya no dolería. Cuando terminó de un lado lo puso sobre su regazo, le dio unos golpecitos en su espalda hasta que el pequeño emitió un eructo, lo colocó en el otro pecho y lo estímulo a que siguiera mamando. Al terminar, volvió hacerlo eructar y el pequeño se quedó plácidamente dormido. Lo acomodó a su lado tiernamente. Todos lo veían con devoción en sus caras.


    —Vamos abajo a comer, hay que dejar que el pequeño y Zia descansen un rato, hoy fue un día agotador para ambos—ordenó la señora Amelia. 


    Poco a poco se retiraron, solo Edur se quedó, por ningún motivo pensaba separarse de su mujer y su hijo. 


    —Señora Amelia, le puede decir a Loreta que nos suba de comer, ¿por favor? Yo me quedo con Zia y mi hijo, en cuanto se despierte les aviso para que vuelvan a subir. Tomen posesión de la casa, saben que son bienvenidos y pueden quedarse, las habitaciones siempre están listas para ustedes.


    —Claro, hijo, yo me encargo y gracias.


    Cuando estuvieron a solas, Zia le preguntó lo acontecido en la cabaña de meditación. Edur le contó al detalle todo lo vivido, la llegada de su bisabuelo y la historia de su naturaleza Nahualli, el cómo le enseñaron a no ser dominado por la naturaleza del jaguar tomando conciencia estando en ese estado, y lo importante de no dejar de asistir a cada llamado las veces necesarias hasta lograr dominarlo por completo.


    —Es increíble, cariño, me gusta mucho verte en paz, desprendes una energía que aun siendo mitad luz y mitad oscuridad pueden convivir juntas sin luchar entre sí.


    —Mi bisabuelo me dijo que mi abuelo enterró sus diarios e investigaciones junto a la fuente, a un lado de los rosales, en cuanto tenga tiempo los voy a sacar y veré si se pueden leer y así aprender un poco más de El Grande.


    —Tuve una visión —continuó Zia—. En ella me revelan que en unos treinta o cuarenta años habrá una revolución, y no va a estar en nuestras manos detenerla, solo sobrevivir a ese cambio y adaptarnos a él. Tenemos que educar a nuestros hijos para que ellos y sus hijos sobrevivan. Sé que lo van a lograr, pero para ello tenemos que hacer bien nuestro trabajo al darles las herramientas necesarias, para que llegado el momento cuenten con la sabiduría y el coraje para salir adelante. Tenemos que inculcarles unos valores bien arraigados.


    —Lo haremos, mi amor, como dices. Ahora necesito besarte, tengo mucho que agradecerte y adorarte por este pequeño regalo. 


    Besó Edur a su preciosa y ojerosa esposa con mucha pasión, Edur pasó su mano por sus senos, creo que voy a ponerme celoso de mi hijo, por tomar a voluntad esto que es mío.


    —Edur, contrólate, en aproximadamente cuarenta días no podemos tener intimidad.


    —¿Qué dices? No bromees con esas cosas, Zia. ¿Qué voy a hacer en todo ese tiempo que no voy a poder disfrutar de tu cuerpo, de encajarme en ti y volvernos locos haciendo vibrar todo nuestro alrededor por nuestro placer?


    —Claro que vas a poder disfrutar de mi cuerpo y yo del tuyo, tontito, solo no habrá penetración, pero podemos ser creativos para alcanzar ese delicioso placer, ¿no crees?


    —Mmmm, eso me interesa. —Edur se lo dijo besando y acariciando su seno, introdujo el pezón de su esposa a su boca y succionó probando la leche con que alimentaba a su hijo. Mmmm está deliciosa —lo decía mientras seguía succionado—. Ahora que la he probado me tendrás aquí desayunando y cenando de ti. 


    Edur se dio gusto por un rato hasta que fueron interrumpidos por Loreta que les llevaba la comida. Comieron en la cama un rico caldo de pollo con verduras. Edur colocó los platos en una mesita que estaba a un lado del sillón, observó a su esposa bostezando, le acomodó las almohadas.


    —Descansa, querida, yo velaré tu sueño y el de nuestro hijo, cuidaré de ustedes. 


    Edur se acomodó junto a su esposa colocando una almohada de barrera para evitar aplastar a su hijo dejando un hueco considerable entre los dos, formando una cuna improvisada, donde dormiría protegido y amado por sus padres.


    Pasaron cinco días después del nacimiento de Gregorio, poco a poco las cosas se fueron ajustando a la demanda de un pequeño que robaba la atención de todos los que habitaban y visitaban la casona.


     


     


    Una noche cuando se despertó Zia, no vio a su esposo a su lado, al levantarse caminó a la habitación de su hijo, ahí encontró a su esposo meciendo a su pequeño, le estaba tarareando la canción de cuna que muchas veces ella le cantaba, sin hacer ruido continúo observando.


    —¿Qué pasa, pequeño?, ¿no te quieres dormir? ¿quieres que te cuente algo?, bueno ya que insistes te hablo.


    » Mi corazón estaba triste, enojado y muy asustado, era un esclavo del dolor y estaba resentido con la vida, cuando conocí a tu madre algo cambió, no sabía que podía sentir algo por alguien.


    » El dolor se hacía más agudo cada vez que pasaba tiempo a lado de tu madre, hubo momentos en que la odiaba por hacerme sentir ese miedo. Yo no sabía lo que estaba sintiendo, era confuso, pero con el paso de los días mi vida comenzó a mejorar y el dolor de mi corazón empezó a sanar.


    » Antes no creía en un destino, en un propósito, gracias a tu madre y a su particular forma de ver la vida, sacudió mi existencia y removió mi mundo, resucitó mi corazón. Ahora, gracias a ella y a ti, sé lo que es sentir amor, tener un hogar, una familia a quien amar y ser amado. 


    » Quiero que sepas, hijo, que sea cual sea tu destino, yo estaré ahí a tu lado, te protegeré con todo mi ser y mi mano será quien te guie. Te amo, pequeño.


    —Así será, mi amor —interrumpió Zia confirmando sus palabras—. Se acercó a ellos y se abrazó a su marido que poco a poco se volvía en el hombre que desde un principio debió ser. 


    El amor lo puede todo, siempre y cuando lo dejen entrar y ya había entrado en su hogar y en el corazón de su esposo.


    

  



  

    Epílogo


    Seis años después…


    En la casona estaban celebrando el cumpleaños de Gregorio, había muchos niños correteando entre las mesas. Edur estaba consolando a la pequeña Nayala por haberse caído y raspado una de sus rodillas. 


    —Ya, mi florecita, ya pasó, no llores, haber le doy un besito que cura a tu rodillita. —Edur besó a su pequeña donde estaba la raspadura—. Listo ya está curada, ¿verdad que ya no duele?


    —No, ya no duele, te quiero. 


    —Y yo a ti, pequeña, anda vete a jugar con tus primos.


    Su niña de cuatro años salió corriendo a continuar con sus travesuras junto a los alocados de sus primos. Edur la miró gritando contenta de un lado a otro.


    —¿Otra vez te pidió el beso que cura, cariño? 


    —Sí, ya sabes que le gusta que su padre le dé besos.


    —Y a su madre también le gustan tus besos.


    —Mmmm, lo sé querida y pienso darte muchos por el resto de mi vida. 


    —¿Es una promesa, Montreal?


    —No, mi flor con espinas. Es una amenaza.


    —Estaré esperando que me la cumplas.


    —Cariño, ¿puedes decirles a tus hermanos que controlen a sus pequeñas bestias? Ya van dos veces que tiran a mi florecita.


    —Edur, están jugando, además mírala no está llorando.


    —¿A quiénes llamaste pequeñas bestias? —interrumpió Efrén.


    —A tus hijos y a los de tus hermanos —contestó Edur.


    —Mira, Montreal, que hago que te tragues tus palabras, le voy a llamar a mis hermanos y te vamos a dar estas bestias una buena golpiza.


    —Vaya, necesitas ayuda para ponerme en mi lugar. Ya vi que el casarte con Sara provocó que te domaran el carácter.


    —Mejor, ni hables, Montreal, que tú ya estás domesticado y te ataron las alas bien cortas. Ahora pareces un lindo gatito, miau, miau.


    —Vas a ver lo que es un gatito, cabrón. 


    Ya estaba a punto de darle un buen puñetazo en la cara cuando escucharon los gritos de los niños, de inmediato salieron corriendo los cuatro hombres al llamado de sus hijos. 


    Se habían subido a la carreta vieja, una de las ruedas estaba quebrada, terminó por romperse por el peso ladeándose y haciendo que los niños cayeran. Rápidamente llegaron corriendo a levantar cada uno a sus hijos que lloraban. Los alcanzaron las mujeres para ayudar. Edur, Mauro y Efrén pudieron levantar cada uno a sus hijos, a Joel lo tuvieron que ayudar. 


    De manera presurosa, Zia pasó sus manos por el cuerpo de sus hijos, no sentía nada malo. Fue con su hermano Efrén y reviso a Carmela y Lorenzo, pasó sus manos por sus cuerpos y tampoco percibió nada mal. Repitió la misma acción con los hijos de Mauro, Constanza y Braulio, también estaban bien. Y por último fue con Joel a revisar a sus tres hijos Roberto, Augusto y Miguel, este último sí se lastimó. Le habían caído casi todos encima, uno de sus brazos estaba torcido, nada como unas compresas de árnica, una venda y en siete días estaría bien. 


    Zia realizó la cura a su sobrino y ya pasado el susto, todos ya más tranquilos se sentaron a jugar matatena.


    —Gracias hermanita —le dijo Joel—. Estos niños juntos, son una banda de delincuentes.


    —¿A quiénes les dijiste delincuentes? —cuestiono Efrén.


    —¡Efrén! —le llamó la atención su esposa Sara—. Ya deja de estar molestando.


    —Está bien, querida.


    —Voy a estar vigilándote, querido. —Un coro de risas acompañó las palabras de Sara.


    —¿Quién decías que era el gatito miau, miau? —se burló Edur. Carcajeándose junto con todos a su alrededor


    —Eres un cabrón —contestó Efrén ofendido.


    —Ya basta todos —los regaño don Armando—. Parecen niños chiquitos, no me hagan coger el palo y darle unos buenos azotes por comportarse peor que sus hijos y eso también te incluye a ti también, Edur.


    —Sí, señor —contestaron todos a la misma voz.


    Sara fue una sorpresa para toda la familia, Efrén la había conocido en la capital mientras terminaba sus estudios. Ella impartía clases de dibujo a niños pequeños, fue amor a primera vista y ya no se separaron. Se casaron y ella aceptó dejar la ciudad por seguirlo a la región montañosa de Puebla. A pesar de ser de la capital se adaptó de inmediato y fue recibida con mucho cariño por todos. Era una mujer con carácter, decidida y tenaz, se diría que estaba hecha a la medida de su alocado esposo. 


    —Es mejor que nos empecemos a despedir ya son las cuatro y pronto va a anochecer—comentó la señora Amelia—. Hijas, por favor, vayan por los pequeños.


    Las mujeres obedecieron y fueron cada una por sus hijos, se despidieron todos entre besos y abrazos, quedando en verse pronto en el cumpleaños de Augusto. Con tantos niños se la pasaban cada mes celebrando cumpleaños todo el año.


    Edur y Zia vieron partir a sus familiares sobre caballos y carretas, era una gran comitiva, la familia era extensa y lo más probable era que nacieran más niños en algunos años, al paso que iban llenarían una escuela.


    Entraron a la casa, se sentaron frente al fuego que ya estaba crepitando. Zia se sentó en uno de los sillones con su pequeña. Edur de repente no vio a su hijo, al buscarlo lo encontró sentado en el escalón que daba al patio de la casa.


    —¿Qué sucede, hijo? ¿Te sientes mal?


    —No, es solo que tengo miedo y no entiendo.


    —¿A que le tienes miedo?


    —A las voces, dicen que son mis sombras y que puedo hacer cosas increíbles, que les pertenezco, las veo oscuras y a veces me asustan.


    —Tranquilo, hijo, no pasa nada. Yo también tengo esas sombras y a tu edad también las escuchaba y me decían lo mismo. ¿Recuerdas los libros que te leo? ¿Los que eran de mi bisabuelo que se llamaba como tú? —Edur observó que su hijo afirmaba con la cabeza—. Él era como tú y yo, un Nahualli, nos podemos convertir en águilas arpías y en jaguares a voluntad sin que nos controlen, existe un lugar que llegando el momento te llevaré para que inicies tú formación. Con el paso del tiempo lograrás controlar y dominar lo que eres de nacimiento. 


    A diferencia de mí, tú vas a estar guiado y protegido por mí y por tu madre, así que no te preocupes y disfruta tu niñez lo más que puedas. Ahora no les prestes atención, saben que llegado el momento serás lo que por nacimiento heredaste. Te amamos hijo. Para nosotros, tu hermana y tú son lo más hermoso que la vida nos dio.


    —Padre, ¿cómo lograste dominar tu naturaleza?


    —No fue fácil, pero para ti sí lo va a ser. —Edur abrazó a su hijo—. Lo primero que tienes que hacer es aceptarte sin resistirte, dejarte de miedos ya que eso no te va a ayudar en nada. Como una vez te dije yo estaré siempre para aconsejarte en cada paso que des hasta que lo domines y la única forma de conseguirlo es «Abrazando la oscuridad». 


    Fin


    

      [image: ]

    


    El amor sabe cómo manifestarse único,


    la intensidad depende de quién la descubre,


    cada corazón es diferente, así como su


    manera de mostrar sus emociones,


    todo depende de qué es lo que quieras de él.


    Mary Rz. Ga.


     


    


  



  
    Sobre la contadora de historias


     


    Soy originaria de la CDMX. Trabajo en el área restaurantera. Vivo en Guadalajara, Jalisco, México desde hace 24 años. Tengo un marido estupendo, dos hijos ya legalmente adultos y dos gatos llamados Ronnan y Cheeto. Una de mis pasiones es leer y escuchar música. 


    Jamás imaginé que escribiría un libro y menos autopublicarlo. Un día cuando estaba desempacando, después de haberme mudado de casa, encontré varias notas con palabras al azar y anotaciones en una libreta que realicé a lo largo de mi vida, con cada una de sus faltas de ortografía. Noté al revisar que se veían claros los cambios propios de la vida y las etapas que viví en mi crecimiento físico, espiritual y emocional. Dentro de esa caja estaba escondida Abrazando la oscuridad y otras historias más. Mi emoción fue tal, que un día abrí mi laptop y mis dedos empezaron a volar sobre el teclado, algo lentos y entumidos por la nueva ocupación. Cuando podía, anotaba en una libreta o en cualquier pedazo de papel una idea. No pude parar y el sueño que no soñé se convirtió en meta y ahora es una realidad.


    Está llena de pequeños retazos de historias y leyendas que son tradiciones en mi querido México. En cada estado de la república existen estos cuentos e historias que te harían reír o sacarte un susto de muerte. Una de ellas, La historia de la llorona, que, aunque no lo crean, en cada Estado de la República Mexicana tienen una. No sé si es la misma y puede estar en varios lugares a la vez o es tan moderna que ya tiene clones. Así te encontrarás relatos y tradiciones en cada hogar, como su gastronomía y su herbolaria, que, afortunadamente, siguen vigentes en cada una de las familias mexicanas. Nadie le dice que no a un té de manzanilla o hierbabuena para curar algún malestar. Si bien, este libro no es precisamente una novela histórica, tiene pizcas de ella. 


    Nuestro México está lleno de sorpresas. Espero algún día lo puedas visitar y enamorarte de él, como yo lo estoy. No te vas arrepentir. Cada pueblo tiene secretos y son mágicos.


    

  


  
    Tuve a personas en este camino que aportaron mucho en mi falta de experiencia y conocimientos en este proyecto. Una de ellas es Mile Bluett, escritora increíble de romance y correctora profesional. Fue mi gurú personal, me daba ánimos, me regañaba, me mandaba a estudiar y se atrevió a ayudarme a corregir el estilo de mi diamante en bruto, pobrecita la hice sufrir. Ella me mostró una lección sobre la humildad y el apoyo desinteresado que algunas personas ya no suelen dar y que ella me lo dio sin más. Le debo mucho y no hay nada con lo que logre pagar esta enorme deuda. Hermosa, gracias por todo, te quiero mucho.


    A. R. Cid, otra hermosa mujer, escritora española, madre y esposa, que, sin importar sus múltiples ocupaciones, siempre que me atoraba en alguna página de autor o de la misma plataforma de Amazon y, a pesar de estar del otro lado del charco, con su diferencia horaria, nunca se negó a brindarme sus conocimientos en el manejo de las mismas. Preciosa nunca cambies, te adoro.


     


    A Pamela Díaz que me ayudó con la hermosa portada y la maquetación. Preciosa me salvaste y me fascinó tu trabajo.


     


    A mis lectoras beta Cristina del Moral, Patricia Rizo y María Alida Vetencourt, desde que se enteraron de mi proyecto me animaron a seguir soñando y me dieron su apoyo, críticas y la mejor vibra. Amo a mis hermosas viajeras. Otras lectoras importantes fueron: mi mejor amiga, hermana del alma, Laura Flores Rojo, que siempre en la oscuridad me hace compañía y siempre cuento con su cariño. Ella me motivó, me leyó y me ayudó a corregir algunos errores ortográficos. A mis hermanas, esas viejas locas que amo con todo mi ser. Recuerdo que la primera vez que lo leyeron se emocionaron y no lo podían creer. A mis padres por darme la vida y lo mejor de cada uno.


     


    A mí adorada sobrina Enid Grifaldo Chavarría, que desde el día uno leyó mis borradores, me mandaba audios súper largos con las emociones y los sentimientos que experimentaba en cada capítulo. Ella era la que me presionaba con actualizaciones incesantes. Gracias por tu entusiasmo, te quiero mucho.


     


    A las lectoras que se atrevieron a leerme y compartir su experiencia al mundo, a través de redes sociales y mensajes privados, gracias de todo corazón.


    Y, por último, pero no menos importante, a la vida, que me dio la oportunidad de lograr lo inimaginable. Ella me demostró algo muy importante: nunca debes perder la capacidad de asombro. 


     


    Se me olvidaba, la canción de cuna es mía, espero te haya conmovido como a mí. Deseo que te guste mi historia y me acompañes para que juntos abracemos nuestra propia oscuridad.


     


    Hasta la próxima


    Con cariño


    Mary Rz. Ga.
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